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1.Berta

<<Berta, cariño, no te vengas abajo. Estoy segura de que lo vas a conseguir. Y, cuando eso ocurra, nos iremos a celebrarlo. No seas tremendista, solo has tenido un mal día>>.
Berta, dramática de segundo apellido, recordó las palabras que su madre siempre le decía. Efectivamente, echaba la vista atrás y, tal y como ella había vaticinado, solo había sido un mal día. Un mal día detrás de otro, sí, pero lo había logrado y eso era lo que importaba.
Como aquel día, donde lo mejor que le había pasado era haber tatuado esa enorme caca de perro en la suela de su zapatilla. Un plastón que ponía en duda la salud estomacal del animal en cuestión y que trataba de despegar con poco éxito y cantidades ingentes de clínex sentada en ese último escalón, antes de entrar en casa. El felpudo, paciente junto a la puerta, agradecería seguro ese detalle para con él.
Cuando el estropicio estuvo más o menos resuelto, rebuscó las llaves en su pequeña mochila, las encontró después de un tiempo aceptable para su ya escasa paciencia y se inclinó hacia la cerradura. Se le resistió a la primera, como todos los días, pero cedió tras tirar levemente hacia ella. Empujó suavemente y dio un pequeño saltito para no pisar el felpudo. Entró y se sentó en el puf del recibidor para quitarse las zapatillas.
Intentó no hacer ruido para no despertar a sus compañeras de piso, pues la jornada de trabajo se había alargado tanto que ya todas dormían. Sin embargo, el estruendo de las llaves precipitándose del bolsillo de su chaqueta, donde las había colocado apresuradamente segundos antes, al estrellarse contra el suelo hizo que anticipara ya mil formas de pedir disculpas a sus amigas por haberlas despertado.  
Una tos repentina de un cuerpo semi inerte le indicó que Elena, opositora por afición, había vuelto a quedarse dormida en el sofá. Se acercó a ella despacio, recogió el libro abierto que había caído al suelo y lo subió a la mesa. Se inclinó sobre su compañera y le besó la frente.
—Berti, ¿qué hora es? —preguntó Elena, desorientada y con la baba colgando.
—Las doce y media. He salido muy tarde. Perdona, no quería despertarte. Vete a la cama.
—Tranquila, ¿estás bien? —preguntó mirando la cara de agotamiento de Berta.
—Ha sido un día de mierda. Y si ves en la entrada —sonrió mirando las zapatillas sucias— verás que es literal.
—¿Me caliento un poco de leche y me cuentas?
—Te acompaño con una infusión —añadió Berta agradecida, dirigiéndose a la cocina detrás de su amiga.
—¡Qué bien que hayas llegado ya! Te estaba esperando…
—Vaya, vaya, ¡mira a quién tenemos aquí! —exclamó Elena, mirando a la puerta de la cocina, donde una leona despeinada y con un pijama ridículo y atemporal se apoyaba desvelada en el quicio de la puerta.
—¿Y a ti qué te pasa, Sofía?
—Necesito chocolate —afirmó esta mientras se frotaba los ojos e iba rumbo a la nevera.
—¿Ha pasado algo? —preguntó Berta con miedo.
—El imbécil de Saúl. Le ha puesto los cuernos —soltó Elena, dejando las explicaciones de Sofía presas en su boca apretada.
—¡Venga ya! —dijo Berta incrédula, sintiendo de pronto cómo sus problemas se diluían ante la perspectiva de catástrofe de sus compañeras de piso.
—Sí, le he pillado —afirmó categórica mientras aposentaba su trasero en la silla junto a Elena y Berta y partía la primera de las onzas de azúcar que consumiría en los siguientes minutos.
—A ver, cuenta, cuenta. ¿Dónde los has visto? —preguntó Berta mientras soplaba el té arrepintiéndose de haberle añadido esos segundos extra en el microondas.
—En Instagram, chicas —explicó cogiendo el móvil y desbloqueándolo—. La puta red social no miente.
Elena casi se atragantó con el vaso de leche al ver la foto que Sofía le mostraba en la pequeña pantalla.
—Pero ¿dónde están los cuernos, alma de cántaro? —preguntó Berta, cogiendo el móvil en su mano y abriendo bien los ojos, parpadeando para encontrar el motivo de agravio.
—Cuidado, no vayas a darle al corazón. Lo que me faltaba es que se enterara de que estoy cotilleando su perfil gracias a un furtivo me gusta —rogó Sofía inquieta.
—Tranquila, todo está controlado. He hecho una captura de pantalla para poder ampliar la imagen hasta los límites del ojo humano —bromeó con su amiga tras desvelarle el sencillo truco para poder ampliar, sin riesgo de likes, la fotografía.
—Ostras —exclamó Elena—. Tú sí que pilotas. Cómo se nota que es poli —dijo esta vez apelando a la atención de Sofía.
—Bueno, dejaos de cháchara. ¿Qué? ¿Qué piensas? —añadió esta impaciente.
—Francamente la única infidelidad que veo es el leve atentado a la moda. Un poco de esquinazo al buen gusto calzándose sin pudor esos pantalones —explicó Berta intentando contener la risa.
—Muy graciosa. —Sofía arrancó el móvil de las manos de su compañera. Pero todavía no había terminado—. A ver qué me dices ahora.
—Vaya, es monísima —opinó cogiendo de nuevo el móvil que le tendía Sofía y mostrando también la fotografía a Elena.
—Toda tuya —rechazó esta última—. Yo ya he tenido mi dosis.
—Vale… está bien. Un poco sospechoso es. Saúl y esta chica están exactamente en el mismo lugar, con la misma luz y mira —dijo ampliando la imagen— el mismo perrito cagón en la puerta del mismo supermercado. Es decir…
—Gracias, amiga. Si me cabía alguna duda me la has resuelto, las dos fotos se han hecho en el mismo momento. Voy a llamarle, te quiero —dijo abalanzándose, acelerada, sobre ella y dándole un beso en la cabeza.
—¿Cómo que vas a llamarle? Es la una de la mañana.
—Que se joda —dijo haciendo bomba de humo de la cocina ante las miradas perplejas de sus amigas.
—¿Y bien? —preguntó Elena—. ¿Qué ha hecho que el día de la superoficial BB haya sido nefasto?
—No me vaciles con lo de BB —le reprochó.
—Berta Barahona. Deberías estar orgullosa.
—Y lo estoy. Pero yo no te llamo… —dudó—. Nada, ni siquiera sé tu puñetero apellido.
—Vega —hizo una pausa—. Me apellido Vega.
—¿Elena Vega? —Berta escupió sin querer un poco de su manzanilla.
Ambas se miraron en suspensión unos instantes hasta que comenzaron a reírse sin poder contenerse. Se tapaban la boca para no molestar a su amiga.
—¡Reíd con ganas, brujas! —gritó Sofía desde la cama—. El idiota no me ha cogido la llamada y yo sigo desvelada. El mundo es cruel con nosotras.
—¡Duérmete! Mañana será otro día —desearon estas a voces mientras se levantaban para dejar las tazas en el fregadero.
—¿Vas a contarme de una vez por qué estás de bajón?
—Se nos ha escapado un malnacido. Hemos acudido al lugar donde había un fallecido por siete puñaladas. El agresor se ha fugado, claro, nos hemos encontrado con el percal —suspiró Berta—. No me acostumbro, Ele.
—Jo, normal. Qué gentuza hay por ahí —dijo estrechando su mano con dulzura—. Poco a poco, cariño.
—¿Quieres que te enseñe la foto?
—Ni de coña —dijo Elena, soltando la mano de Berta y alejándose como si el contacto con ella la electrocutara—. Que poto.
—Lo imaginaba —rio—. No iba a hacerlo. Qué asco de vida, chiquita. Qué mala gente hay por… —Una llamada la hizo callarse—. Tengo que contestar.
Segundos más tarde y varios gestos de Elena de intento captar algo, pero no lo consigo después, Berta sonrió.
—Lo han detenido —suspiró liberando tensiones.
—¿Al colador man?
—Efectivamente, amiga. Unos compis de distrito sur lo han pillado. Acaba de decírmelo mi compañero.
—No sabes cómo me alegro. ¿Ves? La vida no es tan mala.
—Bueno, el tío ese ya no lo cuenta. No llegamos a tiempo —sentenció Berta, con un mohín, poniendo rumbo al pasillo y despidiéndose de su amiga—. Es una sensación agridulce.
No era el primer cadáver que veía, ni mucho menos. Sin embargo, el revoltijo que se le hacía en el estómago y ese hedor que se le colaba por las fosas nasales, provocándole las náuseas, no podía olvidarlos.
—Pero se hará justicia —susurró Elena saliendo del baño tras lavarse los dientes—. Mañana olvidamos lo malo y lo celebramos.
—Hecho. Buenas noches, preciosa. —Y se fue a la cama, a refugiarse en las sábanas como si fueran unos brazos que la consolaban, que la acogían como lo hicieran antes los brazos de ella. Esos brazos que se fueron demasiado pronto.
<<Mamá, por ti, porque me animabas a perseguir mi sueño, pero nunca pudiste ver que había entrado en la policía. Nunca celebramos juntas que lo había logrado>>. Berta besó la foto que tenía en el primer cajón de la mesilla de noche y se durmió. 
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2.Iván

Iván salió del estudio de tatuajes de su amigo Ulises. Nada más levantarse de la camilla había decidido volver andando a casa, pues de tanto tiempo sin moverse tenía el cuerpo entumecido. Aparte de dolorido, aunque esto un hombre como él nunca lo reconocería.
Se estiró con disimulo y lanzó un último saludo a su colega a través del cristal del escaparate. Estaba muy agradecido por haberle insistido en que se animara a hacerlo. Sin duda, lo que tenía desde hacía unos minutos en su gemelo izquierdo era una obra de arte. Él nunca imaginó que la cara de su querido amigo Otto, quedara tan impresionante en su cuerpo.
Echó a andar en dirección a su casa y por el camino saludó a algún compañero de trabajo, a la pescadera, al carnicero, al del quiosco de la ONCE, a una amiga de su madre y al chico tan simpático de la óptica del barrio. Se regaló unos segundos, minutos en algún caso, con todos ellos. Era su día libre y se permitió dar de lado a la prisa. Por fin, aliado de la pausa.
Los últimos años en el hospital donde trabajaba habían sido muy duros. El covid vino arrasando con todo y con todos, dispuesto a dejar mella en lo que no se llevara por delante. Fue duro. El trabajo, la situación pandémica o la urgencia lo teñían todo de prisa, de desasosiego, de desazón, de dolor y de pena. Hubo momentos de mucha pena. Lo pasó francamente mal, pero afortunadamente ya estaba todo más tranquilo. Ya no era un héroe al que aplaudir todas las noches desde el balcón. Volvía a ser solo un enfermero.
Llegó a su casa, se descalzó en el rellano y abrió la puerta. Otto salió corriendo del interior, contento, moviendo el rabo feliz de tenerlo tan pronto en casa. Se agachó, dejó las zapatillas a un lado y lo abrazó, acariciando con cariño su peluda cabecita sobre la que también regaló incontables besos.
Después de unos minutos de festival de mimos, decidió hacerse algo para comer. Odiaba la cocina. Para ser justos, no se le daba nada bien y parecía que ese era el motivo de su enemistad con esa parte de la casa, los utensilios destinados a tal efecto y el arte culinario en general. Y es que él era enfermero, no artista.
Optó por cocerse algo de verdura y pasar un filete de ternera por la plancha. Eso sabía hacerlo y siempre le sabía rico. Le gustaba alimentarse bien, comer sano y huía, lo máximo que podía, de los alimentos ultraprocesados. No quería ser extremista con esto, pues a veces el ritmo acelerado de la rutina le ganaba el pulso a la comida saludable y le obligaba a sucumbir a las garras de la comida rápida, procesada, basura y tan insalubremente sabrosa.
Disfrutó de la comida en silencio, únicamente acompañado del murmullo del telediario dando malas noticias. Lo ponía bajito para enterarse de lo que ocurría en el mundo, pero sin enterarse. Contradicciones del ser humano. Mientras, ojeaba su Instagram consultando las cuentas que buscaba a pesar de que el algoritmo no le mostrara.
Cuando estaba terminando de rebañar el yogur, ante los ojos tristes de Otto viendo que tampoco en esa ocasión le caía nada fuera de su dieta a base de comida para perros, sonó el timbre. Se levantó extrañado y se dirigió a la puerta para atender a quien esperara al otro lado.
—Hola, Iván, perdona que te moleste —dijo su vecina de arriba, una señora con evidente sobrepeso, entrada no solo en carnes sino también en años, todavía jadeando de su viaje desde el piso superior.
—No importa. Justo había terminado de comer. ¿Ocurre algo? —preguntó dándole tiempo a su interlocutora a recuperar el aliento.
—La Juani, que se ha caído. Estaba subida a unas escaleras colocando las cortinas que acababa de lavar. Ya sabes que cuando lavas este tipo de visillos, lo mejor es tenderlos en mojado, cuando he escuchado demasiado ruido de los perros y he sabido al instante que algo no iba…
—De acuerdo, ¿cómo está? Puedo subir a verla —interrumpió a Pepi, cuya fama en el edificio de enrollarse como las persianas no era infundada.
—Claro, subamos. Te acompaño —se ofreció ella mientras Iván se despedía de Otto y cerraba la puerta tras él.
Subieron por el ascensor, aunque solo fuera un piso, y llamaron a la puerta. Pepi reconoció tener una copia de la llave de la vecina de enfrente de modo que, tras su autorización, entraron.
Los perros ladraban a todo volumen asustados girando en torno a su dueña. Juani sonrió de lado, aseguró estar bien con su voz y con su pulgar peculiarmente regordete en alto y se incorporó sin ayuda. Sin embargo, al irse a poner en pie, vieron que el foco del dolor estaba en su tobillo.
Iván se ofreció a acercarla al hospital, aunque le apeteciera bien poco ir a su lugar de trabajo en su día libre. Aun así, sabía que Juani estaba muy sola. No tenía hijos, ni demasiados amigos y le daba una ternura infinita desde siempre.
La cargó sobre su hombro, ayudándola a levantarse y encomendó a su amiga la tarea de cambiar su indumentaria. Mientras, él bajaría a por las llaves del coche y volvería a por ella.
No podía dejarla tirada. Era una mujer encantadora con todo el mundo. Siempre. No había un mal día en su calendario. Ni siquiera cuando perdió a su marido por una neumonía causada por el devastador coronavirus. Tampoco entonces dejó de sonreír.
Cuando regresó al piso de su vecina, con las llaves, las encontró a las dos, ya preparadas para salir y sonrientes. Juraría que Juani se había dado barra de labios haciendo gala de su infinita coquetería.  Pepi la sujetaba de la mano y le contaba una de sus doscientas historias. Quizá la de ese día fuera nueva, si había suerte.
Se despidieron de Pepi y se dirigieron con pasito lento y firme al garaje, donde el Seat León reaccionaba con luces a la cercanía de Iván (y sus llaves).
Este acomodó a su acompañante en el asiento del copiloto y a continuación se sentó él al volante. Pusieron rumbo al hospital. Una vez allí, después de saludar a algunos compañeros, se sentaron en la sala de espera de urgencias.
—Gracias, majo —dijo Juani, más relajada—. Si me vieran mis amigas, acompañada de un hombretón como tú… Tan alto, tan fuerte, tan moreno… morirían de envidia.
—Me vas a sonrojar —respondió Iván, acariciando el brazo de su vecina con cariño mientras esperaban su turno.
—Pues no te he dicho que eres todavía más guapo por dentro que por fuera. —Y sonrió. Y esa sonrisa, subrayada por las marcas que otorga la experiencia, enterneció a Iván.
—Juana María Isidora Martínez —llamaron desde dentro de una de las consultas.
Iván se levantó como un resorte y, sin soltar la mano de su amiga, la ayudó a levantarse para caminar juntos los escasos metros que los separaban de la doctora.
Minutos más tarde, y con un vendaje alrededor de su dolorido tobillo, montaron de nuevo en el coche rumbo a casa. Iván se ocupó de ayudarla a comprar unas muletas y se aseguró de que estuviera cómoda en su casa. Haría vida normal, afortunadamente estaba jubilada, y en cuanto a los tres perros que vivían con ella, Iván se ocuparía de pasearlos. A Otto le encantarían sus nuevos amigos.
Cuando entró de nuevo en casa ya era de noche, el hambre apretaba y se hizo una tortilla francesa para cenar.
La pereza. Un botellín. El sofá. Se acomodó porque quería desconectar un poco de todo antes de acostarse. De todo menos de Cris. Se conectó.
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3. Berta

Berta se había levantado muy cansada, con todo el cuerpo entumecido después de una noche de no parar de dar vueltas. Le dolían hasta las uñas de los pies. Ni los estiramientos de su yoga matutino ni el café habían logrado aquel día despertar a sus extremidades.
Se vistió con cierta prisa y se asomó a la ventana. Estaba lloviendo. Seleccionó del mueble zapatero unas botas de agua y se las puso sobre sus pantalones. Cogió el paraguas y salió.
Solía ir a trabajar en patinete eléctrico. Lo cogía de alquiler en una parada cercana al metro. Sin embargo, en esa ocasión decidió ir en transporte público, después de sumergir involuntariamente un par de veces el pie en los charcos que se habían formado en la calle que separaba su casa del metro. Cuando entró en la estación, sintió calor y se dio cuenta, más aún, del frío que hacía fuera. Cerró su paraguas y se mojó sus heladas manos al tratar de abrochar la tira con el velcro alrededor de él. La humedad le provocó un desagradable escalofrío. El invierno había tardado en llegar, pero lo había hecho con fuerza.
Se dirigió al andén correspondiente y vio que el tren estaba entrando en la estación, enfiló las escaleras mecánicas bajándolas con agilidad y corrió para cogerlo.
Cerró la puerta en sus narices. No pudo evitar lanzar una mirada reprobatoria al conductor de la máquina. ¡Qué le hubiera costado abrirle! Pero se resignó y se sentó a esperar.
Pasaban los minutos mientras su paraguas goteaba e iba creando un charco de agua a su alrededor. Cada vez más personas iban llegando al andén y situándose, la mayoría, delante de ella. Miró su reloj y comprobó que le iba a tocar correr si no quería llegar tarde.
Cuando por fin el tren hacía su aparición, lleno desde la anterior estación, Berta observó a toda la gente que se arremolinaba en torno al lugar en el que en unos segundos estarían las puertas. No pudo evitar pensar cómo iban a entrar todos ahí. Pero conocía la respuesta.
Le llegaron los empujones por todos lados. Creyó subir al metro levitando, pues no fue consciente ni de hacerlo por su propio pie. El poder de la masa.
El tren arrancó con su cara pegada al cristal. No cabía un alfiler. Durante el trayecto fue sintiendo su trasero cada vez más mojado y giró su cabeza. Un paraguas de Peppa Pig, que colgaba cerrado del brazo de una madre, que sujetaba a su hija con la otra mano. Esta la miró resignada. Poco se podía hacer. Había poco margen de movimiento.
Llegó a su destino, popular, pues bajó gran parte de la gente. Respiró hondo, aliviada, y buscó la salida a la calle. Abrió su paraguas y recorrió los escasos metros que la separaban de la comisaría.
Entró, dio los buenos días al compañero situado junto al detector y se dirigió directamente a la taquilla para ponerse el uniforme. Estaba deseando quitarse los pantalones mojados. En el vestuario comprobó que su pelo estaba encrespado y se le pegaba a la cara haciendo unos caracoles nada favorecedores en su frente. Miró el reloj. Todavía tenía unos minutos para adecentarse. Cogió un peine y trató de arreglar el desaguisado frente al espejo.
Una compañera le dio los buenos días y ella correspondió con una sonrisa forzada. No le gustaban los días de lluvia. Eran grises y desapacibles. Lo teñían todo de melancolía, tristeza y apatía. Berta sabía que la lluvia era necesaria pero no le gustaba el caos que originaba en la ciudad, ni el sentirse empapada todo el día. Sin embargo, si le pillaba en un día libre, le relajaba sentir las gotas de lluvia crepitando contra el cristal mientras se cobijaba debajo de una manta, en el sofá, leyendo un buen libro o viendo una película en la televisión. Y es que un día de lluvia no se merecía ni que te quitaras el pijama o el moño. Salvo que tuvieras que trabajar o fueras un niño y tus padres te dieran permiso para saltar en los charcos.
Berta terminaba de alisar su melena rubia y de quitar los caracoles que la hacían asimétrica, colocándolos a cada lado de su perfecta raya en medio, cuando otra compañera entró en el vestuario y saludó a la que ya estaba. Se pusieron a cotillear, mirando de vez en cuando a Berta de reojo.
—Pues dicen que se ha liado con una compañera de comisaría —murmuraban.
—¿Con quién será? No me pega con ninguna de aquí —decía una.
—Claro, con ninguna que no seas tú, cachonda —reía la otra.
—¡No, idiota! Pero dicen que es una chica del montón. Nada exuberante.
Berta hizo como que no escuchaba la conversación mientras tragaba saliva con dificultad y sus ojos repasaban sus escasas curvas en el espejo. Estatura media, media baja para ser más exactos, y más lisa que una tabla de planchar. Sus compañeras tenían razón. Todavía no sabía cómo Alejo podía haberse fijado en ella. Pero lo hizo.
Alejo, de 35 años, era el hijo de un reputado comisario ya jubilado. Rezumaba dinero, clase y poder por los cuatro costados. Carismático, elegante y enigmático iba bajando barbillas a su paso. La vida le había premiado con una maravillosa genética. Espalda ancha, 190 centímetros de cuerpo esculpido y trabajado. La naturaleza le había dotado de un físico imponente; un pelo moreno y frondoso, ruina de todas las clínicas de implantes capilares, hoyuelos en sus mejillas, tez morena y mentón marcado y angular. Por no hablar de sus ojos, verdes, en los que se apreciaban matices color miel si los observabas de cerca.
Y eso es precisamente lo que Berta quería. Volver a sentir esos ojos a escasos centímetros de ella. Absorber esos matices. No sabía cómo había sucedido. No podía explicárselo. Y recordó. Habían cerrado un caso importante de narcotráfico, uno de esos en los que colaboran de forma estrecha varios departamentos de la comisaría y luego celebran las detenciones en común.
Estaban todos en un bar de la plaza de al lado de la comisaría tomando unas cañas, de risas, en un ambiente distendido y celebrando el buen trabajo en equipo. Poco a poco los compañeros fueron abandonando el bar hasta que quedaron ellos dos. Berta, al verse solos, se puso un poco nerviosa y maldijo el no haberse unido a la retirada de cualquiera de los grupos que se habían ausentado antes.
—¿Tú también tienes prisa? —preguntó Alejo con una media sonrisa. Berta dudó sobre cuál debía ser su respuesta, pues al día siguiente tenía turno y se trataba de su jefe.
—No —decidió contestar finalmente—. No tengo prisa, pero sí hambre y no confío en que mi compañera de piso, Sofía, haya hecho la compra tal y como le tocaba—. Por qué le estaba contando todo eso. Escrutó el rostro de él, pero no consiguió descifrar nada. Estaba nerviosa—. Cenaré aquí, cualquier tontería. Y me iré a dormir.
—Te acompaño —dijo él, sereno, y se arrimó un taburete a la barra—. Yo también cenaré alguna tontería y dormiré—. Sonrió. Y su sonrisa relajó a Berta, quien le correspondió con un mohín.
Pidieron dos pinchos de tortilla, especialidad de ese bar y los disfrutaron comentando todos los pormenores del exitoso operativo. Una hora más tarde, salieron a la calle dispuestos a irse cada uno a su casa.
Alejo la acompañó al metro, pues había aparcado justo al lado y cuando se iban a despedir la felicitó por el buen trabajo realizado. Berta sonrió, sonrojada. El mérito no era solo suyo y le abrumó un poco la felicitación directa. Aunque por dentro su ego aplaudiera y le diera palmaditas en la espalda.
—No ha sido nada. —Hizo un gesto tímido con la mano—. Sin el resto de las unidades, no habríamos resuelto el caso.
—Eres una crack —reconoció Alejo, dando un paso hacia ella.
—Déjalo ya. No es para tanto. —Y dio un paso para atrás.
—Señorita Barahona, inspectora de la UIT, es usted fantástica.
Y todo fue rápido. Él dio otro paso hacia ella y ella se olvidó de andar. Se quedaron cerca. Muy cerca. Sintiendo el aliento del otro en su boca hasta que se besaron. Un beso, breve, dulce, diría hasta que casto pero que revolucionó hasta la última mariposa del estómago de Berta.
Se fue. Sin despedirse (más). Y no lo vio hasta aquel lluvioso día en el que el inspector jefe, Alejo Vidal, regresaba de un viaje de trabajo. Berta había estado nerviosa, sin saber qué hacer o decir cuando lo viera. Sin saber dónde meterse y qué esperaba él que hiciera ella. No le dio tiempo de pensar cuando una voz a su espalda la sobresaltó.
—¿Qué pasa, compañera? —dijo Alejo, poniendo una mano en el hombro de Berta y dejándola fuera de circulación.
—Buenos días —respondió ella, algo incómoda, y tiró de cliché— por decir algo, porque están cayendo chuzos de punta.
Alejo le sonrió y anduvieron juntos unos metros hasta llegar a la sala donde, como todos los días, harían el briefing.
—Hola a todos —saludó el comisario mientras todos iban tomando asiento menos Alejo, que se quedaba de pie junto a él—. Buenos días, por decir algo, porque tenemos un día movidito. Vidal, por favor. —Hizo un gesto con la mano invitándolo a abrir la reunión.
—Tenemos un nuevo caso —comenzó Alejo, barriendo la sala con sus ojos, atrayendo todas las miradas de sus compañeros mientras Berta maldecía haber perdido la exclusividad que tenía segundos atrás.
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4. Iván

Iván notaba que el cansancio estaba haciendo pesadas sus extremidades y cerrando poco a poco sus párpados. Sin embargo, se resignaba a cortar la conversación con Cristina. Hablar con ella era como una droga.
Después de casi dos horas de intercambio de mensajes por el chat de Instagram, fue ella quien se despidió. Iván, agotado, se quitó la ropa para dormir, se lavó los dientes frente al espejo sin ver su aspecto somnoliento, pues sus ojos ya casi estaban cerrados. Se dirigió a la cocina a beber un enorme trago de agua antes de meterse en la cama y abandonarse a un sueño profundo.
Hacía ya dos años que conocía a Cristina. Aún recordaba el día en el que esa mujer morena, de ojos almendrados, labios carnosos y curvas sinuosas se había cruzado en su camino. La supervisora de enfermería la presentaba a todo el equipo, pero las sonrisas de la recién llegada tardarían poco en centrarse en Iván.
Fueron conociéndose entre curas y bandejas de medicación. Primero con todos los compañeros, compartiendo pasillos, anécdotas y comedor. Enseguida ganaría en exclusividad, ratos de complicidad y, conforme avanzaban las semanas, en intimidad.
Iván fue descubriendo que la mujer tímida, risueña y reservada era también cariñosa y muy divertida cuando cogía confianza. Fue enganchándose a esa personalidad noble, delicada, dulce pero también fuerte, atrayente y enigmática. Fue conociendo poco a poco a su nueva compañera y algunos detalles de su vida.
Cristina tenía 34 años, era auxiliar de enfermería por verdadera vocación, vivía en un casoplón de un típico barrio adinerado del norte de Madrid y amaba las pastas de canela. ¡Ah! También estaba casada y con dos hijos, para la mala suerte de Iván, pero ese detalle sin importancia no impidió que ambos llevaran meses calentando el almacén general a escondidas de ojos curiosos.
Como aquel nuevo día, que amanecía mientras Iván entraba en casa después de haber estado corriendo desde temprano. Se preparó un desayuno contundente y encendió la radio. Mientras escuchaba aquel aparato viejo, que todavía funcionaba, se recordaba a su padre. Le faltaban solo las pantuflas y la bata de cuadros. Anotó mentalmente llamar a casa después del turno para ver cómo iban las cosas.
Se dio una ducha rápida, se vistió y salió disparado. Cogió un patín eléctrico y llegó al hospital en unos minutos. Aparcó en el lugar destinado a ello y subió a su planta. Se puso el uniforme y se dirigió al control de enfermería para hacer el relevo con sus compañeros de la noche.
Y la vio. Estaba guapísima. ¿Se habría hecho algo en el pelo? Seguro que no. Decidió no decirle nada al respecto para no meter la pata y quedar como un palurdo. Tenía en su retina cada detalle de esa mujer y no recordaba esas mechas caoba, pero aun así decidió ser prudente.
—Hola, ¿qué tal has dormido? —preguntó Iván, preparando la bandeja con la medicación de sus pacientes.
—Bien, un poco solita —respondió ella en un susurro apenas audible.
—Qué mala eres —sentenció Iván mientras trataba de disimular que se le había erizado el poco vello que tenía.
—¿Nos vemos en un ratito? Ya sabes.
—Eh —Iván tragó saliva de forma pronunciada— claro. —Y dijo que sí mientras miraba inevitablemente a su alrededor por si había miradas prófugas.
—Entonces te espero donde siempre. A las 10, después del cafecito —invitó con una sugerente caída de ojos que hizo temblar a Iván.
—Vale. —Tenía que tomar las constantes de sus pacientes. Empezaría por las suyas propias. Cristina aceleraba su ritmo cardiaco.
Pasó la primera parte de la mañana y reconoció en él poca profesionalidad. Tenía ganas de estar con ella y confiaba no meter la pata en su trabajo mientras esperaba su momento a solas. Le gustaba Cris. Demasiado. Pero no le gustaba nada sentirse tan vulnerable con ella. Sabía que el hecho de que fuera mayor que él le hacía sentirse inseguro. Y no es que él fuera un inexperto, al contrario. Tenía mucha experiencia con las mujeres para los 26 años que tenía. De hecho, siempre le habían considerado un chico atractivo y se movía con comodidad en el mundo del ligoteo. Menos con ella. Con esa mujer nada era normal.
Unos días lo buscaba con ansia, otros días se mostraba más distante y ponía excusas. Pero cuando él era el que se aliaba con la indiferencia o se acercaba a alguna otra mujer, ella acudía a él como un imán. El perro del Hortelano lo llamaban.
Él era consciente de que había sido rebautizado como Segundo plato y eso no es del agrado de nadie. Sin embargo, ¿cómo te sientes cuando estás en el sofá soñando con comerte otra onza de ese turrón de precio prohibitivo y calorías insuperables? No puedes controlar las ganas, te levantas, abres la nevera. Y pecas.
Iván hizo precisamente eso. Abrió la puerta de ese almacén que además de guardar gasas o vendas, guardaba su secreto. La aventura prohibida de esa mujer con él, su joven amante. Entró y pecó.
La buscó entre el material de curas y la estrechó entre sus brazos. Estaba receptiva. Las manos de ella no tardaron en entrelazarse alrededor de su cuello, sus pies en elevarse sobre las puntas unos centímetros para que sus labios rozaran suaves los de él. Iván se estremeció y sintió calor.
Devolvió el beso con fuerza, con ganas, casi con rabia por no ser el único dueño de esos labios. Comió esa boca que tanto deseaba con pasión, con deseo y con desenfreno. Ella se soltó del abrazo para ayudarle a quitarse la camisa del uniforme. Lo hizo con rapidez, destreza. Prisa. Acarició su pecho suave, depilado, dibujando un cordón invisible desde su esternón hasta su ombligo. Pidiendo permiso, con un nuevo beso, para bajar más.
Iván, impaciente, se bajó el pantalón hasta los tobillos, Cristina le ayudó con los calzoncillos tipo slip que llevaba y liberó su erección. Sonrió. Le gustaba lo que provocaba en él. Quiso ponerlo más nervioso y se desprendió seductora de su camisa, con la misma habilidad que había demostrado con la de él minutos atrás.
Continuó besándolo mientras él, cada vez más hambriento, la acercó más a su cuerpo para sentir su piel. La levantó para apoyarla sobre un pequeño mueble. Con ella sentada, recorrió con su lengua la parte de atrás de su oreja, el lóbulo y comenzó a bajar por su cuello, sin detenerse en los labios, ya hinchados de tanto besarse. Tomó uno de los pezones entre sus labios, mientras sus dedos acariciaban el otro. Succionó. Saboreó. Y disfrutó de ver cómo a ella le gustaba que saboreara.
Cristina se arqueaba mientras Iván seguía vistiendo su pecho de saliva. Bajó más. Ella gimió. Más. Él siguió bajando. Lamió. Ella gimió más. Calor. Ganas. Y él subió. Ella se arqueó, bufó y suplicó.
—No he visto que haya ninguna señal de stop —dijo ella con la respiración entrecortada—. Sigue circulando, por favor.
A Iván le gustaba complacer a la gente. Buen samaritano lo llamaban. Y complació. Se puso un preservativo, que tenían escondido en un rincón de ese almacén y siguió su camino. La condujo hasta un intenso orgasmo de doble sentido. Habían llegado a su destino y disfrutado de los minutos que habían compartido del viaje.
Mientras recogían su ropa desperdigada por el suelo y alguna estantería, hablaron del trabajo que les quedaba por hacer. De eso y del tiempo. Las conversaciones banales post coito incomodaban a Iván, por lo que trató, en esa ocasión, de profundizar un poco más.
—Oye, ¿te gusta el teatro de impro? —preguntó.
—¿De qué? —La mueca de ella fundía la incertidumbre con el asco que te produce oler mierda.
—De improvisación —explicó él como si nada—. Los actores no tienen guion y el público va aportando ideas, palabras… que ayudan a los artistas a elaborar sus discursos improvisados.
—Vaya, suena bien, sí. Nunca he estado.
—¿Te gustaría que comprara unas entradas? Hay uno este fin de semana que pinta bastante bien.
—Ni de broma —dijo ella, más bruta de lo que Iván esperaba o merecía y, ante la cara descolocada de él, añadió—. No puedo, lo siento. Te lo agradezco, pero no.
—Bueno, no pasa nada —accedió él—. Otro día.
—Tampoco —sentenció de nuevo ella bastante brusca y se tapó la boca como cuando se le escapaba una palabrota delante de sus hijos—. Quiero decir que no es el tipo de relación que quiero contigo. Estoy casada. ¿Lo recuerdas?
—No muy feliz, por lo que se ve. —Tuvo la licencia de opinar él.
—Feliz o no, estoy casada. Y no puedo ir de cita por ahí como una adolescente.
—No es lo que te he propuesto. Pero lo entiendo —asumió él contrariado. ¿Lo de adolescente sería una alusión a la diferencia de edad?
—Perfecto, entonces. Me alegro de que tengas claro mis límites.
—Sí, clarísimos. Oye, Cristina. No quiero seguir acostándome contigo. —Y su cabeza dijo lo contrario a lo que su cuerpo dependiente ya estaba demandando de nuevo.
—¿Cómo dices? Pensé que lo habías entendido —expresó contrariada.
—Y lo he hecho. Pero tus límites no son los míos. Que lo entienda no quiere decir que lo comparta o, más importante, que me valga —expuso él de forma clara y franca—. Y no. No me vale. No quiero seguir así.
—Pensaba que disfrutabas de nuestros encuentros.
—Y lo hago. Los echaré de menos. Mucho —puso los ojos en blanco pensando por un momento si se iba a arrepentir de esa decisión—, pero necesito más.
—No puedo darte más. Lo sabes desde el principio —se excusó ella con rabia.
—Lo siento…
Pero Iván lo tenía claro a pesar de sus sentimientos contradictorios. No había marcha atrás. Habían llegado a un cruce en el que sus caminos se separaban. La echaría de menos. Ya tenía mono de ella sin haberse separado, pero tenía que ser fiel a sus principios y necesitaba dejar de sentirse una marioneta en sus manos.
Era el final de su relación. Echó un último vistazo al lugar, y a ella, y cogió unas vendas. No iban a curar su corazón partido, pero justificaban su presencia en el almacén.
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5. Berta

Berta tenía ruido en la cabeza. Una voz sensual, varonil, que acariciaba cada sílaba, iba explicando el caso que había llegado a comisaría y que tenía alerta a todo el barrio.
Pero ella no estaba escuchando al inspector jefe. Por lo menos no con la atención que debería. Estaba demasiado entretenida imaginando cómo esos brazos fuertes, que gesticulaban con moderación frente a sus compañeros, la abrazaban bajo una manta y recostados ambos en un sofá. Soñaba con que esos labios carnosos, que se movían ahora sin parar explicando las hipótesis del caso, besaban los suyos en ese mismo sofá situado frente a una chimenea encendida que caldeara el ambiente.
La escena que Berta componía en su cabeza, con Alejo dentro de un refugio mientras fuera nevaba sin parar, la tenía totalmente absorta. Tanto que un leve carraspeo la sacó de su ensoñación. Dio un respingo en la silla y miró acelerada a su alrededor.
—¿Necesita una almohada? —preguntó Alejo con un tono serio.
—Perdone, he pasado mala noche —dijo visiblemente azorada—. Lo siento, de verdad.
—Que no vuelva a pasar. Esto es inadmisible. —¿Por qué se estaba poniendo tan tontorrona cuando lo que le estaba cayendo era un buen rapapolvo?
—No volverá a pasar —sentenció ella con firmeza moviendo su cabeza con gesto afirmativo. A ver si su mente calenturienta aprendía a dejar de pensar utopías, por lo menos en horario laboral. No tenía sueño. Tenía sueños. Había una, sutil y romántica, diferencia.
Alejo se disponía a retirarse, pero cuando estaba en la puerta, volvió su cabeza y se dirigió a Berta.
—Inspectora Barahona —dijo con un tono más ronco del que acostumbraba—. Si necesita que le resuma los pormenores del caso, ya sabe dónde está mi despacho—. Y se retiró, cerrando la puerta tras de sí.
Las piernas de Berta, que estaban a punto de levantarse, flaquearon. No sabía si era el contenido del mensaje, aparentemente inocente, el tono de voz que resultó más sugerente del aceptado en comisaría o esa mirada; intensa, color verde, que hablaba de cosas muy esperanzadoras, lo que hizo que su cabeza comenzara a centrifugar.
Después de unos minutos en la soledad de la sala de briefing, enfiló el pasillo que la llevaba a su lugar de trabajo. Pasó por alto el despacho de Alejo, con cierto nerviosismo y tratando de no mirar al interior, pero cuando se sentó en su mesa se dio cuenta de que las palabras máxima y prioridad, que sí había captado del discurso de los jefes, hacían necesaria esa visita.
Se levantó de la silla y se ajustó la ropa, percatándose de que todavía sentía la humedad de la lluvia en su cuerpo. Fue al despacho de él con decisión, repasando mentalmente la disculpa que nuevamente tenía que preceder a la visita.
—Perdone, jefe, ¿se puede? —preguntó Berta tocando suavemente con los nudillos la puerta entreabierta y lamentando no haberse repasado el aspecto en ningún espejo.
—Claro, pase —invitó él—. Y cierre la puerta, por favor. Siéntese.
Berta acercó una silla a la mesa principal del despacho mientras Alejo la miraba en silencio.
—Usted dirá, Barahona.
—Sí, verá. Antes de nada, perdone por lo de antes. He tenido un asunto familiar que me ha tenido desvelada —inventó—. Y me he perdido algún detalle del caso durante la reunión.
—Entiendo. —Alejo entrelazó sus manos y las apoyó sobre un lugar trabajado, y presumiblemente fibroso, entre su abdomen y su pecho.
—Varón, 22 años, aparece brutalmente agredido en la puerta de una discoteca después de una fiesta universitaria. —Berta repasó lo poco que había escuchado del caso—. ¿Qué ha ocurrido con el chico?
—Alguien avisa a la ambulancia —continuó explicando Alejo—. Pero cuando llegan al sitio está el joven, solo, tendido en el suelo rodeado de algún curioso ebrio. Gracias a una actuación rápida de los sanitarios, recuperan al chico y lo trasladan al hospital más cercano.
—Entonces está vivo…
—Sí, afortunadamente, saldrá de esta. Pero nuestro amigo tiene varios traumatismos severos y tendrá que pasar unos días en pensión completa. 
—¿Amnesia?
—Afirmativo.
—De acuerdo. ¿Se baraja alguna hipótesis?
—No parece una simple pelea resultado de la suma de noche y alcohol.
—¿Entonces? —preguntó Berta frunciendo el ceño.
—Es lo que tendrán que averiguar. —Sonrió él.
—De acuerdo, jefe. Muchas gracias. —Berta hizo el amago de levantarse para abandonar el despacho, pero una mano la detuvo.
—Que no se repita, inspectora —advirtió Alejo.
—Por supuesto —respondió confusa. ¿Seguían hablando del incidente de su sueño o se referiría al beso del otro día?
—Manténgame informado de cualquier avance, por favor.
—Claro. —Se levantó, ahora sí, y salió.
Cerró la puerta más confundida de lo que había entrado. Su mente esperaba que el inspector jefe encontrara un receso para hablar de lo que había pasado hacía unos días. El beso. Pero no lo hizo. Algo en ella le decía que él lo había olvidado, incluso dudó de su verdadera existencia. ¿Lo habría soñado también?
No, no estaba loca y ese beso había sido demasiado real. Todavía podía sentir la fuerza y el calor de los labios de Alejo sobre los suyos. Pero entonces no entendía tanta indiferencia. ¿Tan mal besaba? ¿Por qué esa frialdad? ¿Quizá demasiado ajo? Recordó lo que había comido aquel día. Estaba dando vueltas a la cabeza en bucle cuando decidió que ya estaba bien. Debía atajar el problema.
Sin llegar todavía a su sitio de trabajo, decidió darse media vuelta dispuesta a hablar con Vidal. No le hizo falta dar ni un paso más, su frente se topó con el torso esculpido del inspector jefe. Abrumada, levantó la vista, se disculpó y quiso huir. Sin embargo, parecía que no era la única dispuesta a aclarar las cosas.
—¿Podemos hablar en tu cabina? —propuso Vidal, decidido, invitando con el brazo.
—Cla… claro —dudó ella. Le daba miedo afrontar esa conversación.
Se dirigieron en silencio por el pasillo hasta el lugar de trabajo de Berta. Lo llamaban cabina porque de tantos aparatos y pantallas que tenía parecía que iba a pilotar un avión en cualquier momento. Entraron, cerraron la puerta y ocuparon las dos sillas frente a los diferentes monitores.
—Berta, ¿qué te ocurre? —preguntó él con una evidente falta de protocolo.
—¿Quién quiere saberlo? ¿Vidal o Alejo?
—Alejo, por supuesto.
—Nos besamos. ¿Lo recuerdas?
—Claro, ¿hay algún problema?
—Ninguno. Pero ¿entonces? —quiso saber ella.
—No te sigo. Entonces ¿qué?
—Que ¿qué va a pasar ahora entre nosotros? —preguntó con temor, anticipando una respuesta que la actitud distante de él ya estaba mostrando.
—Eh, no sé si te entiendo, no existe ese nosotros al que te refieres —expuso él con dureza.
—Pero nos besamos —repitió Berta confusa.
—Lo sé. Fue un pico sin importancia —dijo clavando la estaca a una Berta que cada vez se hundía más en la silla.
— Vale…. —Fue lo único que pudo pronunciar con la vergüenza que estaba pasando.
—Eh... No te habrás pensado que quería algo contigo. ¿No?
¿Por qué iba a pensar ella que cuando el hombre del que llevaba enamorada más de un año la besara iba a querer una relación con ella?
—No, por supuesto que no —sentenció ella con una falsa seguridad—. ¡Qué tontería!
—Genial, estamos en sintonía entonces —dijo él mientras abandonaba su silla y se acercaba a Berta.
—Claro, claro. —Y ella se levantó con piernas temblorosas ante la proximidad de su jefe.
—Me alegro mucho, compañera —sonrió Alejo mientras le acariciaba el mentón. Y, tras varios segundos de silencio, lo hizo de nuevo. Aproximó sus labios a los de ella y, con delicadeza, volvió a robarle un beso. Berta, ante el contacto, abrió los ojos de par en par desconcertada. Pero tampoco en esa ocasión se apartó.
¿Por qué? Pensó mientras lo veía de nuevo salir por la puerta, con decisión, seguro de sí mismo y de lo que hacía. Pero ¿qué estaba haciendo?
Berta tenía que parar aquello. Lo que no sabía era cómo.
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6. Iván

Un tiramisú, un bizcocho de yogur, canelones de atún o moussaka eran solo algunas muestras de cómo mantenerse entretenido para terminar con el deseo de hablar con Cristina como hacía todas las noches. Un ejemplo de la contención de Iván para no ceder a los mensajes de la que parecía que no era la mujer de su vida (sino de la de otro).
Tuvo que cortar, con estoicismo, esas conversaciones que hasta entonces servían para calentar los motores que luego arrancaban en el almacén al día siguiente. Ya no había nada que calentar. La llama se había apagado. Cristina había escupido el agua que ahogaba su no relación.
Iván estaba desubicado. No le sirvió en esa ocasión echar mano de agenda y llamar a varias de las mujeres que ahí aparecían. Su piso pareció durante sucesivas noches la pasarela de una importante firma de lencería. Pero no logró olvidar a su ángel principal. ¿Qué le había hecho aquella mujer? ¿Le gustaría porque era prohibida? A veces el ser humano cede a esa explicación tan primitiva. Pero no lo creía.
Se despedía de la última con la que había intentado olvidar a Cristina. En esa ocasión, una anestesista del mismo hospital en el que trabajaba. Esperaba no encontrársela mucho por allí porque la noche no había ido nada bien. No quería que lo conocieran como míster gatillazo, pues el cansancio, el alcohol y la cabeza distraída no habían dejado a la sangre ir donde tenía que ir y hacer su trabajo. Se dijeron un frío adiós en el quicio de la puerta mientras Iván escuchó un sutil clic de mirilla que, a buen seguro, escondía unos ojos observando un beso de despedida rápido lleno de indiferencia. No pudo evitar sonreír. Cerró la puerta.
Hizo su rutina antes de acostarse y se abandonó al sueño. Llevaba noches que no lo conciliaba bien y daba más vueltas que una croqueta. Qué manía tenía de repasar justo en ese momento, antes de dormir, todo lo acontecido durante el día.
Y es que las últimas jornadas habían sido demasiado intensas. Cristina se había encargado de poner en contra de Iván al resto del equipo de enfermeros y auxiliares. Sin decir que estaban liados, pues eso pondría en evidencia su adulterio. A saber, qué habría contado de él para que las miradas reprobatorias de unos y de otras se sucedieran.
Iván se sentía una isla dentro del equipo. Parecía que nadie quería comunicarse con él, que nadie le hablaba salvo de lo estrictamente necesario. Y a veces ni eso. Tanto era así que incluso un día preparó unas pastillas para uno de los pacientes y cuando las dejó sobre la mesa, su acompañante insistió en que una compañera acababa de dárselas. A otro paciente, que pidió una bacinilla, Iván le prometió llevársela en un minuto, se cruzó con Cristina por el camino y ella le dijo que se la acababa de llevar. No desconfió. Debería haberlo hecho, pero hasta que el pobre hombre se meó en la cama por no poder levantarse, no se dio cuenta de que esa mujer más que su ángel, era un demonio y, afortunadamente, no suyo. No podía creer que el jueguecito de venganza estuviera llegando tan lejos.
—¿De qué cojones vas? —Iván la cogió por una de las mangas del uniforme y la arrastró hacia el almacén vacío. Se sintió mal por la forma de agarrarla, pero estaba bastante enfadado.
—No te entiendo —negó ella, colocándose bien sobre los hombros la prenda ligeramente descolocada.
—No te pases ¿eh? Cris. No estoy de humor —pidió él, tratando de no elevar demasiado el tono de voz. Era consciente de que su físico era imponente y si se alteraba podría rezumar agresividad.
—No sé de qué me hablas —respondió ella con indiferencia, arreglándose unos mechones de su melena.
—No soportas verme lejos de ti, ¿eh? —Y se acercó mucho a esos labios que tanto echaba de menos.
—No es cierto —volvió a negar ella, apartando la cabeza ligeramente hacia un lado para no sentir ese aliento que también ella echaba de menos.
—Entonces ¿por qué haces esto? —insistió Iván, tomando la cara de Cristina entre las manos.
—Define esto —vaciló ella.
—No voy a entrar en tu juego —respondió Iván susurrándole muy cerca, haciendo que ella sintiera su calor.
—No estoy jugando —declaró Cristina, dejando escapar un jadeo que no pasó desapercibido a Iván.
—Tú te lo pierdes —susurró él muy bajito, solo para su boca, a quien dedicaba esas palabras. Se acercó tanto que rozó sus labios y cuando los de ella se abrían para recibirlo de nuevo, creyéndose vencedora, él se alejó. Brusco—. Deja de mentir y de contar patrañas.
—… —Cristina trataba de recuperar el aire perdido de respiraciones no realizadas.
—¿Por qué te portas así? —habló con decepción. Quería besarla.
—A nadie le gustan los acosadores. Y más cuando una pobre mujer que está casada tiene que aguantar a su compañero pesado que se ha encaprichado de ella, no la deja en paz y no para de insinuarse.
—De modo que eso es lo que has ido diciendo. ¡Eres una sinvergüenza! —insultó él, apretando los labios con fuerza. Creyó saborear incluso sangre en su boca al morderse por la rabia contenida—. Déjame en paz, Cristina. Estás enferma.
—¿Seguro que soy yo la enferma?
—No me hagas hablar —amenazó dejándola ahí, dentro de ese almacén que tan buenos ratos les había hecho pasar—. No me hagas hablar… —repitió su amenaza velada.
Iván no se sentía cómodo en ese registro. Él desde pequeño era el niño adorable, achuchable, bonachón, que todo el mundo quería tener a su lado, jugando con él o en su equipo. Para sus padres siempre fue el niño modelo. Ninguna de sus dos hermanas le llegó nunca a la suela de los zapatos. Él era el favorito de sus padres, ese que nunca pueden reconocer delante del resto de hermanos, el niño del colegio que los profesores mimaban y que despertaba los me tiene manía del resto de la clase. Era carismático, sin pretenderlo. Derrochaba naturalidad y una energía tan pura que atrapaba a todo el que estaba a su lado. Nunca le faltaron los amigos y, sobre todo, las amigas. Era un ligón en el instituto y, por descontado, también después en la universidad. No estaba acostumbrado a ir detrás de nadie. Por eso, la relación con Cristina, donde ella era la que mandaba y decidía, le producía una inseguridad que no le gustaba nada.
Iván sabía que había tomado la decisión correcta. No podía seguir siendo su marioneta. Si quería títeres que jugara con los de sus hijos. No quería verla más, aunque no fuera posible o sencillo porque trabajaban juntos. Y si la veía, no quería acostarse más con ella salvo que ella decidiera darle una oportunidad a una relación estable con él. Porque, sin embargo, y a pesar del cabreo que lo invadía, seguía siendo adicto a ella.
Se puso un chándal y unas zapatillas de deporte, pues en realidad no tenía sueño y no quería dar más vueltas en la cama.
Cogió la tarta de queso que había preparado en esa ocasión, la partió en varias porciones y la repartió en varios envases de plástico. Puso uno encima de otro, formando una torre sobre su brazo, y cogió las llaves de casa. Salió al rellano y sonrió al escuchar el televisor de su vecina de enfrente todavía a pleno volumen. Tocó el timbre y preparó la mejor de sus sonrisas.
—Hoy toca tarta de queso —dijo a modo de saludo cuando su vecina salió, enfundada en su peculiar bata.
—Ay, mi chico, espero que el mal de amores este que tienes se te pase pronto porque mi colesterol me va a matar —declaró riéndose y cogiendo el táper que Iván le ofrecía.
—De nada, Trini. Que lo disfrutéis.
Subió las escaleras y repitió la operación con sus dos vecinas de arriba.
Pepi le dio las gracias, cogiendo rápidamente el táper por si Iván cambiaba de opinión. A ella evidentemente no le importaban las calorías de más.
Juani, que ya estaba bastante recuperada de su caída, lo invitó a pasar. Se sentía muy sola. Iván accedió y se sentó en el sofá para acariciar a los perros, mientras su vecina guardaba la tarta en la nevera.
—Iván, Iván, con lo poco que te gusta la cocina. Esa mujer va a acabar contigo. Aunque reconozco que yo estoy encantada con tus tartas —rio—. Pero espero que pronto puedas arreglarlo.
— Gracias, Juani, pero me temo que la situación no tiene vuelta atrás.
—Bueno, aparecerá entonces otra persona —concluyó ella, cariñosa.
—Prefiero estar solo durante un tiempo —alegó él y se dio cuenta de que era lo que necesitaba. Conectar un poco con él mismo y olvidarse de líos de faldas. Nunca había estado solo. Tendría que aprender.
Cogió los perros de Juani y se ofreció una vez más a pasearlos. Pasó por su piso para coger a Otto, y el abrigo, y salió a la calle. Hacía mucho frío. Mucho. Se subió la cremallera hasta arriba y comenzó a andar mientras los amigos peludos marcaban su territorio. Curioso el mundo animal. No tan diferente del humano.
Caminó y caminó mientras en su cabeza se formaba la imperiosa necesidad de un cambio radical de vida. Pero ¿cuál?
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7. Berta

—¿Hola? ¿Hay alguien en casa? —Berta gritó al interior de su piso esperando respuesta de alguna de sus compañeras.
—¡Hola, Bertis! —Elena salió enseguida a su encuentro. Siempre encantada de encontrar (o buscar) una excusa para levantarse de la mesa de estudio.
—¿Qué tal tu día, Helen? —preguntó mientras dejaba su abrigo en el perchero de la entrada y se quitaba las botas. No había parado de llover en una semana.
—Uf, ¡hasta las narices! —gritó Elena desde la cocina, mientras abría todos los armarios viendo qué podía picar—. ¿El tuyo?
—Bueno… ¿Cómo os viene hoy hacer un gabinete de crisis? —preguntó Berta, encontrándose con su amiga en la cocina y abriendo el paraguas para que se secara junto al radiador.
—Deluxe —respondió su amiga, comiendo unos Doritos revenidos y poniendo cara de asco.
—¿Pedimos cena? —Berta miró en la nevera algo para llevarse al estómago. Eco. Eco…
—Sofía está al caer.
—¿Dónde ha ido?
—Al súper. —Y sonrió mientras se llevaba un nuevo Dorito a la boca y decidía poner fin a esa tortura y tirar los cuatro que quedaban, seguramente caducados, a la basura.
—¡Aleluya! —exclamó Berta cogiendo una cerveza y abriéndola—. Voy a escribirle que coja una empanada ¡y turrón! —Fue corriendo al salón para coger el móvil cuando oyó que se abría la puerta.
—¡Amiga! ¡Qué sorpresa tan pronto en casa! ¿Poco curro? —dijo Sofía apoyando algunas de las bolsas en el suelo. Berta se dirigió a ayudarla con la compra.
—¿Gabinete hoy? —respondió, como si no hicieran falta más explicaciones.
—Por supuesto. He traído empanada y turrón. ¿Servirá? —Sofía sacó una barra de turrón de una de las bolsas mientras entre todas ya colocaban el contenido de la compra en los armarios y la nevera.
—¿Turrón en octubre? —se quejó Elena—. Desde luego, enero va a ser un infierno para bajar todo.
—Lo que tienes que hacer es levantarte del sofá y de la silla. Un poco de deporte, amiga —vaciló Berta—. Te como, Sofía, ¡cómo me conoces! —añadió dando un beso pelotero a la recién llegada y retirándose a su habitación a ponerse ropa cómoda.
Sofía hizo lo mismo mientras Elena comenzó a preparar la mesa baja del salón. Sirvió tres botellines de cerveza, puso unas patatas fritas de bolsa en un bol y partió la empanada en porciones. La llevó a la mesa junto a unos platos pequeños y cubiertos. Aprovechó que sus amigas seguían en la habitación para partir la tableta de turrón en trocitos pequeños, robar uno (no vaya a ser que no estuviera bueno y sus amigas se envenenaran) y guardar el resto en un plato en la encimera de la cocina. Para luego.
Se juntaron todas en el salón, sentadas en el sofá junto a la mesa y Berta les puso al día de lo sucedido.
—Chicas, hecho un cromo —explicó a sus compañeras—. Os prometo que lo han dejado hecho un cromo. No puedo dar detalles de la investigación, pero es que necesitaba contároslo. Tengo un mal cuerpo…
—¡Qué pobre! ¿Quién puede estar tan loco como para intentar matar a otro chaval después de una noche de fiesta? —reflexionó Sofía impactada.
—Bueno, yo no he dicho que lo hayan intentado matar —rectificó Berta repasando cuáles habían sido exactamente sus palabras.
—Lo sé, pero está claro —afirmó Elena con rotundidad—. Si no, ya me dirás tú a santo de qué alguien, o álguienes —se encogió de hombros—, pega y pega hasta dejar a otro inconsciente. Eso o que alguien le interrumpió. Muy fuerte. —Y dio un trago a su botellín.
—Estoy con Helen —dijo Sofía imitando el gesto de esta.
—Bueno, no puedo hablar más. Sigue en el hospital y lo mismo, al estar tan escasos de efectivos, me toca hacer alguna troncha custodiando la habitación.
—No jodas —dijo Sofía atragantándose con un trozo de empanada—. ¿Creéis que van a volver a rematarlo?
—Nunca se sabe, amiga. Mejor estar prevenidas —reconoció Berta—. Bueno, cambiemos de tema.
—Sí, eso, cambiemos de tema. Porque supongo que la necesidad imperiosa de este gabinete tiene nombre, apellidos, espalda ancha y colonia cara. —Elena le guiñó un ojo.
—Si es que sois muy listas, chicas. Es por Alejo. Me está volviendo loca —reconoció Berta mientras tomaba otro sorbo de cerveza y se hacía con un nuevo trozo de empanada de boloñesa, su cena favorita.
—¿Concretamos? —pidió Sofía.
—Claro, para eso estamos. —Berta dio un nuevo trago a su bebida para encontrar inspiración. No sabía por dónde empezar —. Bueno, os conté que nos habíamos besado. Más bien, que me besó dejándome patidifusa —rectificó—. Y luego justo se iba de viaje de trabajo.
—Sí, que no ibas a verlo en unos días. ¿Y? Sigue, por favor —suplicó Elena impaciente.
—Volvió. Y se comportó como si nada. De modo que decidí coger el toro por los cuernos y aclarar con él la situación.
—Guau, echando un par de ovarios, sí, señora —aplaudió Sofía alzando su botellín.
—No me lo puedo creer —exclamó Elena sin dar crédito a las palabras de su amiga. Y bebió un trago de cerveza buscando una respuesta—. ¿Cómo puede obviar lo que pasó?
—Pero ¿qué te contestó? —Era Sofía quien necesitaba una respuesta.
—Nada —afirmó, negando con la cabeza—. No contestó nada coherente. Lo único que me dijo es por qué había sido tan ingenua, por no decir tonta de pelotas, de creerme que quería algo conmigo. Lo dijo sorprendido.
—Sinvergüenza —escupió Sofía. Casi literal, pues estaba terminando su botellín con un enorme trago.
—Sí, bonito nombre para un cabrón. Cómo lo siento, pequeña —dijo Elena, soltando su botellín, que no le había ayudado a digerir lo que su amiga le contaba, levantándose para abrazarla, pero no la vio receptiva.
—No he terminado —dijo tímidamente mientras sus amigas la miraban con ojos como platos y Elena se retiraba del amago de abrazo y recuperaba su posición—. Me volvió a besar.
—¿Cómo? ¿Después de decir eso?
—Estás de coña ¿no?
—Ojalá —reconoció Berta avergonzada—. No me aparté. Es más, fui bastante receptiva en el nuevo beso.
—Nuevo y último, espero —dijo Elena.
—Ojalá —dijo nuevamente Berta escondiendo sus mejillas sonrosadas entre las manos.
—No te creo, amiga. ¿Qué pasa con tu dignidad? ¿Te has divorciado de ella? —preguntó irónica Sofía.
—Yo tampoco te creo —intervino Elena, intentando medir sus palabras—. Te consideraba más lista, Bertis, todo el día pillando a los malos y a este capullo ¿le dejas campar a sus anchas?
—¡Ya te digo! Debería ser delito vacilar de esa manera a alguien. —Sofía terminó el último trozo de empanada y se chupó los dedos manchados de salsa de tomate—. Pero es que si te dejas…
—Joder, chicas, ¿por qué me pasa esto? Es que es como si me bloqueara cuando lo tengo delante. Me gusta.
—Es un imbécil. Se aprovecha de su rango y eso es horrible —concluyó Elena.
—¡No! —gritó Berta, defendiendo a su jefe—. No se trata de eso. Yo creo que le gusto. Si no, por favor, que alguien me explique cómo besas a una persona que no te gusta y, lo más surrealista de todo, por qué lo repites. —Berta parecía que tampoco encontraba la respuesta en el culo del botellín.
—Y aún lo defiende —dijo Elena mirando a Sofía—. El amor es ciego.
—Y tonto— respondió esta—. La hemos perdido—. Y se levantaron a la nevera a por otra ronda de cervezas.
Berta, mientras, se quedó en el sofá y cotilleó el móvil. Entró en su Instagram. Siempre se le dio bien el tema del masoquismo. Navegó por las fotos de él hasta que dos cabezas, que asomaban en su espalda apoyadas en el respaldo del sofá, interceptaron su móvil.
—Está cañón el bomboncito —afirmó Elena, enseñando a Sofía en el móvil una foto de Alejo en la montaña posando con un brazo musculoso en jarras y el otro sobre un palo. Sonriente. Radiante. Guapísimo. Espectacular como el paisaje que pasaba desapercibido a su espalda.
—La verdad es que sí —confirmó Sofía—. Pero es una pena que no nos sirva.
—Hola, chicas, sigo aquí —intervino Berta en tono de broma, aunque algo molesta con la actitud de sus amigas. Odiaba cuando hacían como si fuera un mueble y no estuviera escuchándolas.
—Perdona, cariño —se disculparon ambas sentándose a su lado—. No queremos que sufras.
— Es que te queremos, Bertis, solo es eso.
—Lo sé, perdonadme. Pero es que, en realidad, me lo he buscado yo sola. Él actúa mal, está claro, porque me da besos a diestro y, sobre todo, siniestro —se le escapó la risa—. Me busca, me pilla inesperada y, hala, beso que me plantó, pero no te hagas ilusiones, no quiero nada contigo. Y así una y otra vez… ¡y yo es que no me aparto! Joder, qué débil soy.
—¿Pero quieres ser fuerte? Quiero decir, no te compensa estar así, ¿no?
—Sí, quiero. Tenéis razón, no me compensa. Me vuelve loca —asumió Berta, disgustada, viendo que tenía que terminar con la situación—. Pero es que… si lo veo, no puedo remediarlo. ¿Qué hago?
—Tengo una idea —dijo Elena rescatando de la mesa central su móvil y mostrando algo a Sofía.
—Sigo aquí, chicas —reclamó Berta cuando vio que lo hacían de nuevo. Hablar como si ella no estuviera en el mundo de los vivos—. ¿Creéis que hay una solución?
—La hay. Y la tenemos aquí entre las manos. —Elena zarandeó el móvil que sostenía.
—Si lo ves, no puedes remediarlo —reflexionaba Sofía—. Conclusión: tienes que dejar de verlo.
—Como si fuera tan fácil —dijo Berta incrédula negando con la cabeza, visiblemente decepcionada con la respuesta de sus amigas, ya que confiaba en sus inteligencias y esa obviedad no había estado a la altura de lo que ella esperaba.
—No nos subestimes —dijo Elena con soberbia, riéndose de forma malvada.
—Anda, lee —ordenó Sofía mientras Elena le tendía el móvil.
—Te cambio la vida —leyó Berta en voz alta. Miró a sus amigas que sonreían como dos bobas—. ¿Qué es esto?
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8. Iván

Sonó el despertador demasiado pronto. A pesar de lo que prometía ser una noche en vela, Iván había descansado.
Se frotó los ojos sin despegar todavía los párpados y se dirigió al baño. Hizo pis a ciegas, como un autómata y no fue hasta que se lavó la cara cuando despertó por completo y se miró al espejo. No tenía resaca porque no había bebido, pero se sentía así, como al día siguiente de ponerte la vacuna del covid.
A pesar de tener unas sombras oscuras debajo de sus ojos, se veía guapete.  Reconocía que en los últimos años había perdido un poco de pelo, por lo que se lo había cortado muchísimo. Sin embargo, todavía conservaba mucho volumen. Sonrió, mostrando sus hoyuelos, agradecido a su familia materna por la herencia genética.
Se vistió rápidamente y desayunó algo ligero. Tanto cocinar por las noches, le llenaba el estómago. Por no mencionar el hecho de que todos los días se enfrentaba a las miradas reprobatorias de los y, sobre todo, las compañeras de planta. Los chismorreos de Cristina habían dañado notablemente su imagen dentro del equipo. Por ello, trataba de recomponerse cada mañana antes de afrontar la jornada y poco a poco demostraría de nuevo qué clase de persona era. La situación no era justa, pero nadie dijo que la vida lo fuera.
Llegó al hospital en patín. Por lo menos el tiempo había dado una tregua y no llovía, aunque el viento todavía era bastante desagradable y le había desestabilizado su vehículo en algún que otro momento del trayecto.
Llegó, cogió su uniforme, se cambió y comenzó su jornada. Para su sorpresa, estaba bastante concentrado en su labor, ajeno a los pensamientos que lo visitaban los días anteriores, de modo que pensó que por fin había vuelto su verdadero yo y se sintió en paz. ¿Habría superado ya el mono de Cristina?
A la hora del café, se acercó a la salita donde descansaban y se unió a dos auxiliares, entre las que afortunadamente no estaba Cristina. Había hecho bien en retrasar unos minutos su pausa.
—Hola, compis —dijo él tímidamente mientras se acercaba a la nevera a por un brik de leche.
—Hola —respondieron bastante escuetas con un cuchicheo que no pasó desapercibido a los oídos finos de Iván.
Se entretuvo más tiempo del necesario añadiendo café soluble al vaso de leche que se había servido y revolviendo la mezcla como hipnotizado. Pero cuando se sentó a la mesa seguían allí.
—¿Qué tal va el día? —preguntó más por educación que por interés—. Parece que hoy no va a llover. —Le incomo-daban las conversaciones de ascensor y era consciente de que acababa de iniciar una de esas.
—Bien, como siempre. —Parecía que no tenían ganas de profundizar.
—¿Habéis escuchado el trapicheo que se trae el señor de la 204? —Trató de nuevo de entablar conversación.
—Sí, algo hemos oído. No sabemos muy bien si el camello es alguien de su familia o de la del de la habitación de al lado. Porque cuando se juntan con el gotero por el pasillo, hacen unos movimientos un tanto extraños. —Se rieron.
—Creo que es el nieto del de la 20… —Iván se detuvo cuando Cristina abrió la puerta y las otras dos compañeras se levantaron como si recibieran a la mismísima Reina. Él sintió repulsa, pero no corrigió su posición—. Buenos días.
Ella lo miró con desprecio mientras las otras dos abandonaban la sala. Él no se inmutó. Estaba harto de agachar la cabeza. La última semana había sido difícil porque ella no se achantaba a pesar de sus mentiras.
—Ah, estás aquí —dijo ella arrastrando las palabras con desgana, sabiendo perfectamente que así sería. Se acercó al hervidor y se sirvió un poco de agua.
—No, no, soy un holograma —respondió serio ante la obviedad—. Fruto únicamente de tu imaginación.
Ella chistó la lengua contra los dientes, negando con la cabeza repetidamente mientras metía un sobrecito de cualquier infusión especial (rara) dentro del vaso de agua hirviendo con el que calentaba en ese momento sus manos.
—Ya veo que no vamos a llevarnos bien —afirmó con cinismo.
—Ni bien ni mal, Cristina. Seamos profesionales y, simplemente, tengamos la fiesta en paz. ¿Te parece?
—Perfecto. —Y dignamente se dispuso a retirarse hacia otro lugar de descanso donde no tuviera que disimular que, a pesar de todo, estaba deseando que esos labios la recorrieran entera. Que estaba jodida por el desplante de ese joven que de pronto había recuperado su amor propio y la había bajado del pedestal en el que tan cómoda y segura se sentía con él. Deseaba con toda su alma a ese hombre, pero había elegido compartir su vida con otra persona. No con él. Lo que le quitaba cualquier derecho a exigir nada. ¿Y a mentir sobre él?
Al salir se cruzó en el umbral de la puerta con otra compañera. La saludó como se saluda al conductor del autobús a las siete de la mañana y salió con la cabeza alta.
La enfermera que entró saludó al cuello de su camisa, se puso un café aguachirri de la cafetera y se sentó junto a Iván. Nuria era muy discreta, no solía socializar en exceso con el resto del equipo, pero era debido a su timidez. Era alta, delgada, algo desgarbada y con una melena lacia y sin brillo. Sin embargo, su mirada transmitía una ternura infinita. Espejo de un alma noble.
Permanecieron en silencio unos minutos, incómodos para Iván, quien no tenía en ese momento ganas de forzar una nueva conversación. Sin embargo, se sorprendió cuando una voz agradable, hasta entonces casi desconocida, le habló.
—Qué bien que se haya ido la lluvia ¿verdad? Estaba cansada de sentirme empapada todo el día —afirmó ella dando un sorbo del café.
—Gracias —sonrió él.
—¿Por qué? —se sorprendió ella—. Ni siquiera te he acercado la sacarina –rio. Iván se percató de lo bonita que tenía la sonrisa. Era una chica muy dulce. Parecía inocente.
—Por darme una oportunidad —se sinceró él, agradecido por que alguien le hablara sin soberbia.
—Bueno, nunca fui muy amiga de los rumores. Eres buen tío. Prefiero confiar en la inocencia de la gente. No tengo tu versión.
—Gracias. Si tienes dos minutos te la cuento —dijo él, ante lo cual ella miró el reloj, pero le contestó despreocupada.
—Claro, todavía me quedan quince.
Estuvieron hablando. Iván se desahogó y se sintió comprendido. Ella confesó tener pareja y estar en su mejor momento sentimental, lo que durante un brevísimo lapso a él se le antojó inconveniente. Era muy guapa.
—Y ahora —resumió Iván— no sé qué hacer. Me resulta violento venir aquí, incluso para trabajar porque me siento juzgado. No sé. —Se encogió de hombros mientras ella asentía comprensiva.
—Te entiendo. Y… —dudó— creo que tengo una solución.
Se tomó unos segundos para consultar algo en su móvil y se lo mostró a Iván.
Este, con sumo cuidado, lo tomó de las manos de ella sin hacer atisbo de un roce suave accidental. Se aclaró la voz con solemnidad y leyó lo que la pantalla le mostraba.
—Te cambio la vida —pronunció en voz alta—. ¿Qué es esto?
—Una salida temporal a una nueva vida. Si yo fuera más valiente, sin duda lo intentaría.
—¿Más valiente? Acabas de jugarte tu reputación hablando conmigo, el apestado —sonrió—. Valiente no es la palabra. Lanzada… te lo compro. Y yo creo que tampoco soy tan lanzado.
Y así, él le devolvió el móvil y en su cabeza anotó esas cuatro palabras.
<<Te cambio la vida>>.
Sería lo primero que buscaría al llegar a casa.
¿Realmente no era tan lanzado?
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9. Berta

Sobre fondo azul, neutro y con una tipografía divertida, resaltaba el presuntuoso título del post. <<Te cambio la vida>>.
—¿Quieres dar un giro a tu vida? —leía Berta en voz alta ante las miradas atentas de sus compañeras de piso—. Es el momento de salir de tu zona de confort.
—¡Venga! Sigue, ¡pincha ahí! —instaba Sofía a su amiga para que clicara sobre el enlace con más información.
Berta se hizo la remolona sosteniendo la tensión que tenían sus amigas por ver su reacción. La misma que ella sentía por conocer más datos sobre esa misteriosa publicación de Instagram. Berta dio al botón de <<leer más>> para saber de qué se trataba.
—Seguro que en algún momento has pensado que la rutina se está apoderando de ti. O que has sido seducido por el aburrimiento y la falta de emoción en tu existir. ¿Vives en el día de la marmota? ¿Necesitas romper con algo desagradable de tu vida? ¡Es tu oportunidad! —Berta miró escéptica a sus amigas.
—Continúa —pidió Elena, juntando las palmas de sus manos y sonriendo suplicante cuando Berta intentó devolverle el móvil.
—Venga, vaaaale —aceptó Berta y siguió leyendo con voz impostada—. Si eres mayor de 18 años, resides en la Península y te has preguntado en la última semana ¿Qué estoy haciendo con mi vida? Este proyecto es para ti.
—¿Ves? —Sonrieron ellas.
—Chicas, estáis de broma, ¿no? —preguntó, pero los movimientos de cabeza de sus amigas, de izquierda a derecha, negaban la evidencia.
—Este proyecto es para ti —afirmó Elena emocionada—. Ha venido en el mejor momento.
—¿Y por qué no para ti? Por lo que parece no estás demasiado a tope con las oposiciones.
—Vaya, Sofi, quítame el puñal —dijo Elena, dramatizando, dándole la espalda a su amiga para que le quitara el hipotético cuchillo clavado. Afortunadamente tenía buen humor. Pocas veces se tomaba en serio estos pequeños ataques o pullas entre compañeras.
—Perdona —se disculpó Berta, consciente de que se había pasado un poco—. No lo veo claro.
—Nada, perdonada —respondió Elena—. Ya lo irás viendo una vez empiece todo— añadió con la boca pequeña.
—¿Cómo dices? —Berta levantó tanto las cejas que parecía que surfearan sobre las olas de su frente.
—Te hemos apuntado —confesó Sofía, acostumbrada a dejarse de rodeos y atajar las cosas con valentía. Directa al grano.
—¿Que habéis hecho qué?
—¡Vas a ser la primera participante del proyecto 180! —aplaudieron ellas emocionadas, ajenas al tono de su amiga.
—¡Ya os había oído! —gritó Berta, ahora sí, dejando de lado la ironía y mostrando su más que evidente enfado—. Preguntaba que por qué lo habéis hecho. ¿Quiénes sois vosotras para decidir qué hago yo con mi vida?
Elena y Sofía se hicieron pequeñas por unos minutos. Muy pocos. Muy cortos, de los que parece que ni duran sesenta segundos, tras los cuales respondieron envalentonadas.
—Pues sí, Bertis, lo hemos hecho —reconoció Elena—. Llevas una semana en modo killer y pedías a gritos un cambio. ¿Por qué no este?
—Simplemente te hemos dado el empujón —apoyó Sofía.
—¿Dónde hay que llamar para anular esto? —se precipitó Berta, mirando alrededor buscando su móvil.
—Ahí tienes toda la información. —Elena señaló un punto de su pantalla—. Si pinchas donde el nombre del proyecto se te abre otra pantalla…
—Gracias —le cortó y se retiró a su habitación, llevándose con ella el móvil de Elena, sin hacer caso a las objeciones de esta.
Se sentó en su cama, cabreada, disgustada. En realidad, sus amigas tenían razón, necesitaba tomar distancia de la bipolaridad de su jefe y del caso del cromo (como le habían bautizado al pobre chico apaleado) pero igual con irse unos días a la sierra valía. Sin embargo, en ese momento, esa energía positiva de sus amigas, ese arranque, esa osadía y esa valentía que tanto admiraba de ellas se le hacía bola. Todo era demasiado trepidante para ella. ¿O no?
Como la curiosidad mató al gato, y más gata que ella no había nadie (las calles de Madrid estaban llenas de historias de sus antepasados, tenía ocho apellidos madrileños), se puso a cotillear los detalles del proyecto.
Tenía que reconocer que el título llamaba la atención. Te cambio la vida. Desde luego le atraía, por lo menos, lo suficiente como para continuar navegando. Los colores neutros del principio iban subiendo la intensidad conforme pinchabas en nueva información. El nombre del proyecto, sin duda, era lo que más le había gustado. Proyecto 180. Te cambio la vida. ¿Quién en su sano juicio no iba a querer participar en algo así? Desde luego una inconformista como ella tenía difícil negarse.
Siguió leyendo y observando las imágenes que acompañaban al texto. Se detuvo en una. Se trataba de una casa lujosa, en un enclave precioso, no muy lejos de la ciudad. Tuvo que leer la descripción para enterarse exactamente de qué iba el tema.
Le gustó lo que leía. Y mucho. Pensó incluso en participar, pero era tímida. Tanto que en algún momento preocupó a sus profesores de infantil. Esa actitud reservada junto con el factor de dar la razón a sus amigas, se le antojaban pequeños inconvenientes. Desestimó la idea de continuar con esa locura.
Dejó el móvil de Elena en la mesilla y buscó el suyo. Abrió el Direct de Instagram y comenzó a redactar el que sería un mensaje de retirada del proyecto a la persona que figuraba de contacto. Lo dejó sin enviar a falta de la consulta con la almohada. Sería lo primero que haría antes de que saliera el sol.
Se metió en la cama, puso a cargar su móvil y quiso dormir. Pero como no siempre logramos lo que queremos, enseñanzas de primero de vida, una luz iluminó toda la estancia.
Cogió el móvil y parpadeó repetidas veces antes de confirmar que, efectivamente, Alejo estaba llamándola. A esas horas.
—¿Qué tal, compi? ¿Estás por la comisaría?
—No, en casa. —No sabe por qué respondió.
—Salgo en diez minutos. ¿Cenamos juntos?
—Ya he cenado. —Se hizo un poco la dura. Poco—. ¿Mañana?
—Mañana no puedo, Val y yo tenemos una reunión en jefatura superior. Como el comisario está en Gerona… —dijo dando demasiadas explicaciones. Excusa no pedida…—. ¿Otro día?
—Claro —respondió ella y colgó.
Claro que no, pensó Berta. Vaya sinvergüenza. Te vas a reír de tu padre, dijo en voz alta. ¿Val? ¿Una reunión? Esa mujer te gusta más que chupar las cabezas de las gambas y coger todo su jugo.
Entró de nuevo en Instagram y borró el mensaje que había escrito. Participaría en el proyecto. ¿Quién se atreve a que cambie su vida 180 grados? Solo para valientes. Como ella.
Se levantó de la cama con una sonrisa y se dirigió al salón, donde sus amigas veían en ese momento una serie de Netflix. Les dio un abrazo desconcertante y conciliador (siempre hay que irse a la cama con los asuntos resueltos y el perdón es fundamental). Hacía unos minutos no quería darles la razón, ahora les devolvía el móvil y les daba las gracias.
—Voy a hacerlo, chicas. Os quiero, hasta mañana —declaró Berta mientras añadía un beso al pack de agradecimiento.
—Estás muy loca, amiga. Te irá fenomenal —concluyó Sofía.
—La vamos a echar de menos —afirmó Elena.
—Sigo aquí —rio Berta, más relajada, mientras se iba de puntillas hacia su habitación para, por fin, dormir plácidamente.
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10. Iván

Iván terminó de comer una ensalada de brotes verdes y un filete de pavo. Fue a la nevera para coger una cerveza. Las noticias del telediario, que tenía puesto mientras cenaba, a veces no eran fáciles de digerir. No entendía esa guerra. No podía creer que eso estuviera pasando tan cerca de su país.
Había demasiadas cosas que no lograba entender. La estupidez humana no tiene límites. Si no, quizá no estaría cenando solo. ¿Cómo se había visto acorralado en su propio trabajo, asediado por sus propios compañeros, antiguos amigos y gente de su confianza? Qué fácil es cambiar de chaqueta y lanzarte a la que está de moda. Se había visto solo, sin apoyos. Sin aliados. Otto se acercó a darle un lametazo en cuanto se sentó de nuevo en el sofá. No podía sentirse solo. Con él, su incondicional, eso era imposible.
Terminó la cerveza y se lamió el bigote de espuma. Cogió su móvil del cargador, después de todo el día en el trabajo lo tenía consumido de batería, y entró en el navegador. Tenía claro qué era lo que iba a buscar. Tecleó. 
Apagó la televisión, como si el murmullo del programa que empezaba en prime time le molestara y se recostó en el sofá. Otto se acomodó a su lado, metiendo la cabeza debajo de su brazo para que le acariciara en la zona de la nuca, que le encantaba. Y vio el momento perfecto para ponerse a leer lo que estaba todo el día posponiendo y que necesitaba toda su atención. <<Te cambio la vida>>. La publicación que se había guardado en Instagram, por recomendación de su compañera, daba toda clase de detalles acerca del proyecto 180.
<<Durante tres semanas, varias personas desconocidas, de diferente entorno laboral y social, intercambiarán sus vidas por completo. Sí, del todo. Vivirán durante casi un mes la vida de otro participante.
Se convertirán en profesionales de la medicina, la abogacía, la enseñanza o vestirán uniformes de policías y bomberos.
Un jurado seleccionará, de entre los previstos miles de inscritos para la experiencia, a las ocho personas más auténticas, naturales y valientes, valorando que sean las más merecedoras de ese cambio de vida.
Por parejas, intercambiarán sus roles, vivirán la vida del otro y compartirán con el público lo que quieran. Sí, leéis bien, lo que quieran.
180 no es un programa reality, de convivencia, ni rodeados de miles de cámaras. Es mucho más. Un experimento sociológico, un proyecto vital en el que los límites y las reglas del juego las marcan, en gran medida, los concursantes.
¿Te atreves? ¡Apúntate!>>.
Iván hizo scroll arriba y abajo como si le faltara información. Quería buscar la trampa, la letra pequeña de la publicación. ¿Cómo iba a ser él, por ejemplo, bombero sin ningún tipo de formación y encima que le pagaran por eso? ¿Y alguien que hiciera su trabajo? ¿Cómo iba a pinchar a un paciente por ejemplo un abogado? Eso no tenía ni pies ni cabeza. Aunque, bien pensado, el mundo es un sitio de locos, bien podría caber ese sinsentido.
Cogió otra cerveza, quizá para reafirmarse en la decisión que había tomado. Obedeció a una creciente espontaneidad que se había abierto en sus entrañas y pinchó en el formulario de inscripción.
Nombre: Iván
Apellidos: González Díaz.
…
Continuó rellenando los campos básicos, aquellos que completas hasta para hacer la compra del supermercado a domicilio, cuando llegó al último apartado.
¿Qué querías ser de pequeño?
¿Qué quieres ser de mayor?
Si has respondido feliz, estás en el sitio indicado. Dale a enviar y empieza la aventura.
¿Estás lo suficientemente loco o cuerdo para seguir adelante?
Confirma la inscripción dando al botón Deseo vivir la experiencia.
Y pinchó. Y solo con hacerlo sintió que algo cambiaba. Algo se relajaba en su estómago. Casi pudo notar cómo el nudo que lo acongojaba las últimas semanas se aflojaba suavemente, pero con firmeza, hasta quedar suelto.
Suelto.
Otto lamió de nuevo su cara sacándole de la ensoñación que le invadía. Iván se desperezó y fue a la puerta de entrada a coger la correa de su fiel amigo, quien lo seguía moviendo el rabo contento.
Salieron por la puerta y subieron por las escaleras hasta el rellano de su vecina. Sus compañeros peludos ya estaban esperándolo ansiosos. Intercambió cuatro palabras con Juani, quien se recuperaba, favorablemente, de su esguince y salió a la calle con todos ellos.
Se abrigó bien. Parecía que se había convertido en un tic el subirse la cremallera del plumas hasta arriba. El frío apretaba y el escalofrío que lo recorrió nada más pisar la calle lo confirmó.
Disfrutó del paseo con los perros. Aparte del hospital y el gimnasio, apenas salía a socializar. Aunque pasear a los perros no se podía considerar vida social, era lo más parecido. Y se aireaba.
Decidió llamar a sus padres mientras los peludos marcaban los árboles del parque en manada y se acercó a un pipi can para que desfogaran.
Probó suerte con su padre. Nada. No contestaba. Lo intentó con su madre. Cinco tonos y sin suerte. Al segundo y medio, de reloj, llamada entrante. Su madre. Elevaría el caso de su madre a Cuarto Milenio. Seguro que Iker Jiménez encontraba una explicación a que nunca, nunca, nunca, cogiera el teléfono, pero cuando estaban juntos, siempre, siempre, siempre, estuviera con el móvil. Por no mencionar el detalle, pequeño y sin importancia, de que te llamaba al segundo siguiente.
—Hola, cariño, ¿qué ha pasado? —precipitó una inferencia maternal. Los hijos solo llaman a sus padres por interés, cuando pasa algo.
—Nada, mamá, solo quería hablar con vosotros un rato —explicó.
—¿Tienes un cáncer incurable?
—¿Qué? ¡Mamá, nooooo! Estás loca. Pásame a papá.
—No puede ponerse. Está en el baño. Va para largo, ya sabes. —Iván imaginó los ojos en blanco de su madre.
—Vale, sí, gracias. Lo sé. Hay cosas que nunca cambian.
—¿Ya tenéis todo preparado? —El matrimonio celebraba sus no sé cuántos años de casados yéndose de crucero a los fiordos noruegos en dos días.
—Casi todo, sí. Estoy atacada.
—Me imagino. Tranquila, lo pasaréis genial.
—No lo dudo. Gracias, hijo. —Y su sonrisa nerviosa llegó por la línea telefónica.
—He roto con Cristina.
—Cristina… —dudó—. ¿La señora? —Iván frunció el ceño. Odiaba ese calificativo descalificativo que utilizaba su madre para referirse a la que había sido su diosa.
—Ella, sí —asumió por no discutir. Buen consejo para un hijo—. Me he cansado de ser el segundo plato.
—Me alegro, cariño. Cuando te traje al mundo sabía que ibas a ser un auténtico y sabroso plato principal. Llegará tu comensal. Ella no te daba la salsa que tú necesitabas.
¡Qué sabría su madre! pensó Iván, recordando sus momentos más tórridos en los que precisamente la salsa no faltaba. Se daban todos los ingredientes para un delicioso y suculento plato. Pero ella ya no estaba en su menú. Dieta sexual, lo llamaba. Estaba en otros menesteres.
—Gracias, estoy bien. Lo superaré. Tengo algo entre manos. Ya te contaré.
—Vale, ¿hablamos mañana, cariño? Voy a ultimar las cosas en el restaurante antes del viaje. —Y la superchef de su madre colgó mientras Iván escuchaba cómo su padre se despedía de él en un segundo plano.
Ató de nuevo a los perros y puso rumbo de vuelta a casa. Con la mano que todavía no tenía congelada, pues la tenía cuidando de las monedas del bolsillo, comprobó que alguien había llamado durante la fructífera conversación con su madre.
Número desconocido. ¿Serían del programa?
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11. Berta

Unos golpes en la puerta de su habitación sacaron a Berta de la intimidad que tanto le había costado conseguir. Era Elena; la cena ya estaba lista.
—Ya he cenado —respondió tras aclararse la voz. E, inconscientemente, miró a su escritorio, a un sándwich de pavo y queso mordisqueado al que había elevado con generosidad a la categoría de cena.
—¿Ya? Vale, pues nos vemos luego —afirmó Elena, todavía tras la puerta.
Berta se levantó por fin y abrió a su amiga. Dejó que Elena viera el increíble set de rodaje en el que había convertido la habitación.
—Guau, ¿qué eres? ¿La nueva influencer del momento? —exclamó su amiga.
—Calla, calla. Menos bromas. ¿Recuerdas que esta mañana me llamaron los del proyecto? —continuó después de asentir Elena—. La primera prueba del casting, por así decirlo, era enviar un vídeo de presentación.
—¿Puedo verlo? —preguntó Elena, entusiasmada, sentándose en la cama de su amiga.
—¿Qué? —respondió Berta abriendo bien los ojos—. Ni de coña.
—Andaaaaa —suplicó—. Por favor, déjame. No seas boba… ¡Trae! —Lanzó el brazo para arrebatarle el móvil.
—Bueno, a ver, tengo que terminar de arreglarme. —Y se miró de cintura para abajo, donde la cámara no había grabado y sus pintas eran de profesional en teletrabajo, modo reunión por videollamada.
—Perfecto. —Elena la cazó al vuelo—. Se descalzó, cruzó las piernas sobre la colcha y llamó a Sofía. Mejor quitar la tirita de golpe.
—¡Ya voy! —gritó una voz desde la cocina. Y entró junto a ellas.
Berta se sintió muy avergonzada. Nunca le había gustado ponerse delante de una cámara. Desde luego no era su zona de confort. Cuando veía que algo le estaba grabando, sus labios se situaban en una mueca extraña e involuntaria y comenzaba un ligero temblor bastante irritante, aunque afortunadamente invisible para los demás. Y se trababa. Eso sí se percibía hasta en Perú. Estaba en el baño subiéndose los pitillos negros que había elegido para salir cuando escuchó las primeras palabras de la grabación.
<<Hola, empezaría diciendo que soy Berta Barahona. BB para los amigos y tiramisú para los canallas. ¿Por qué tiramisú? Por ser el último plato para los cerdos de los que me enamoro. O encapricho, aún no estoy segura de saber qué es el amor. Pero no voy a hacerlo.
Voy a decir por qué quiero vivir la experiencia. Por qué NECESITO vivir esta experiencia. Siempre fui una niña introvertida, que es una forma muy elegante de definir a un ser diminuto que se amarraba a la pierna de su madre en presencia hasta de la abuela del pueblo, que se escondía debajo de sus faldas, aunque vistiera pantalones, que lloraba cuando le tocaba salir a la pizarra a resolver una suma (sumamente) sencilla. Solo el hecho de exponerme ante los demás me daba unos sudores fríos que todavía 25 años más tarde me acompañan y a los que he bautizado recientemente como Olafitos.
He trabajado en mi autoestima, por si ese fuera el problema, en mi seguridad, en la confianza en mí misma desde pequeña y con ayuda de los mejores. O eso me decían mis padres y profesores. Y he llegado a lo que soy hoy en día; una gran policía, inspectora de la unidad de investigación tecnológica. Y es que fue precisamente en el mundo virtual donde me escondí para encontrarme.
No quiero caer en los tópicos, mis padres se separaron cuando yo era solo una niña y me costó aceptar que cuando mi madre se enfadaba, no había en casa otro ser bondadoso al que hacer la pelota. Eso y verlo a él acompañado de su secretaria, pavoneándose con ella todo el día. No quería caer en tópicos, pero me han obligado. Afortunadamente, siempre quisieron lo mejor para mí y estuvieron unidos en lo que a mi bienestar físico, emocional e intelectual se refería. Fui el único partido en el que el equipo permanecía unido.
Más adelante tuve un hermano, Ricardito, bastante repelente, digno hijo de su madre, que por supuesto no era la mía. No teníamos mucho contacto, no por nada, simplemente no lo necesitábamos. Y ahora menos aún. Se ha convertido en uno de esos youtubers que prueban las montañas rusas de los parques de atracciones y pasa de mi estampa. Confieso que lo sigo en redes y es divertido, aunque tiene un pavo bastante curioso. 
Vivo con Elena y Sofía, mis compañeras de piso. Nos entendemos a las mil maravillas y gracias a esta convivencia no solo he aprendido que el bicarbonato sódico mezclado con vinagre es infalible para desatascos de tuberías, sino que nos ahorramos un dineral en psicólogos. Si no, ¿para qué están las amigas? Para ayudarte a ver la piedra en la que no tienes que tropezar y consolarte cuando, haciéndoles caso omiso, sigues empeñada en seguir tu camino equivocado tropezando con ella de forma recurrente.
Quiero acostarme con mi inspector jefe. Me encantaría que él no quisiera lo mismo con todas mis compañeras, pero la monogamia y él tienen severas desavenencias. Le atraigo, mucho, me lo deja claro cuando me ve y me regala besos furtivos. Pero ya no me valen. Quiero más y él no. Maldito desacuerdo.
Necesito terminar con esta situación, cortar por lo sano. Si lo veo, no puedo resistirme. Así que necesito dejar de verlo.
Proyecto 180 está hecho para mí. Quiero que tú, que estás al otro lado de la pantalla, me cambies la vida>>.
Berta salió avergonzada del baño. Escuchar las palabras que tan espontáneamente había dedicado a sus interlocutores invisibles, le causaba bastante azoramiento. Quizá se había excedido en el vídeo de presentación. ¿Realmente alguien en su sano juicio escuchándola iba a seleccionarla? Observó a sus amigas para ver su reacción. Ambas permanecían sonrientes sin decir ni una palabra y en idéntica posición en la que las dejó.
—Hay una postdata —añadió Berta en voz baja, señalando a la pantalla, lo que hizo que Elena y Sofía se centraran de nuevo en la pequeña pantalla del móvil.
<<Quizá cuando veáis este vídeo será demasiado tarde porque voy a dejar de grabar ahora mismo, voy a maquillarme como una puerta, labios incluidos con mi nuevo permanente y voy a quedar con él. Ya sabéis, para cerciorarme de que las características de mi barra de labios son verdaderas y poner a prueba esa supuesta permanencia que me han vendido.  A ver si no me defrauda>>.
Las amigas se pasaron el móvil la una a la otra sucesivamente como si fuera una patata caliente hasta que Elena, mirando atentamente a Berta, se atrevió a romper el hielo.
—¿Cómo que has quedado con él?
—Eras una genia hasta esta última cagada. No vayas —suplicó Sofía juntando sus manos.
—¡Aguanta, por favor, amiga! —animó Elena, sin éxito—. Hazte valer, ¡joder!
—Tarde, soy débil. Buf… tengo ganas de sexo. De sexo con él —dijo Berta, cogiendo el abrigo más calentito a la par que ajustado del armario.
—Dinos por lo menos que fue él el que te propuso la cita —miró Elena con ojos suplicantes.
—De eso nada, las mujeres de hoy somos lanzadas, valientes, intrépidas —sonrió Berta.
—Qué curiosos sinónimos de gilipollas, Berta. Pásalo bien —añadió Sofía poniendo los ojos en blanco y dejando ir a su amiga.
—Yo también os quiero —dijo. Lanzó un beso al aire, que sus amigas esquivaron con guasa, y salió.
Cogió su móvil y leyó un mensaje de Alejo.
<<He hecho tiramisú. Bueno, mi madre, pero aquí lo tengo para que lo disfrutemos juntos. Tengo mucha hambre>>.
Y el doble guiño del mensaje, que escondía un doble sentido, hizo que Berta corriera, literalmente, hacia el metro. Y tropezó, por supuesto.
El hombre es el único animal que tropieza mil veces con la misma piedra. Y a esa piedra, de cuerpo fibroso y ojos gatunos, Berta ya le tenía cariño. O era masoquista. Ambas. Pero ¿quién iba a juzgarla? Un simple narrador, desde luego que no.
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12. Iván

Ese día abría los telediarios la noticia de un ciclón polar de lluvia y nieve. Era lo que más le apetecía a Iván para sacar a pasear a los perros e ir a trabajar.  Salió de su edredón nórdico con pereza, se vistió con lo primero que pilló y sacó a Otto y los peludos de la vecina a la calle, como ya empezaba a ser costumbre.
Se congeló las ideas que estaba originando y organizando en su cabeza sobre cómo comunicar en el trabajo que había sido seleccionado para ese proyecto tan innovador y extraño como era el 180. Estaba nervioso, aunque sabía, casi a un 99 por ciento, que la noticia iba a poner muy contentas a sus compañeras y supervisora del hospital. No tanto por la oportunidad que suponía para él como por perderlo de vista. Algunos pacientes de la planta seguro que no recibían la noticia con la misma ilusión. Lo apreciaban.
Volvió a casa y desayunó con tranquilidad su tostada con aceite. Eso era lo que más le gustaba de madrugar. Por no decir lo único. Se dio una ducha bien caliente para desentumecer todos los músculos y se vistió. Hizo unas caricias a su amigo y se fue camino al hospital. Era el ser al que más iba a echar de menos durante su participación en el programa.
Llegó al hospital y apenas sintió animadversión cuando la encargada de darle el uniforme lo miró con ese recelo y esa mala hostia (hay que ser francos) habitual los últimos días. Contaba los minutos para sus vacaciones.
Saludó con educación a varias compañeras y algún compañero, que apenas le dedicaron un gruñido de vuelta. La situación empezaba a ser bastante insostenible y él estaba muy cansado de tener que fingir que todo iba bien.
Cubrió la primera parte de la mañana con bastante profesionalidad y soltura, intentando redescubrir las bondades de la profesión. Con los párpados pesándole, decidió adelantar el descanso para tomar un café. En la salita destinada a tal efecto estaba ella. Radiante. Exultante.
Imbécil.
—Vaya, vaya, el que faltaba —exclamó Cristina con tono despectivo.
—Vaya, vaya, la que sobraba —respondió él con el único tono que ella se merecía.
—Bueno, chavalín, tengamos la fiesta en paz. —Parecía que en ese momento sí que era necesario hacer alusión a la juventud de su interlocutor. Para tirárselo, no. Sin venir a cuento, sí.
—No hay otra cosa que desee más. Bueno, sí, que todo el mundo sepa lo mala que eres. No he conocido a nadie tan mentiroso en toda mi vida —escupió Iván enfadado.
—Quizá ese es el problema, pescadillo, que has conocido poco mundo. —Y se quedó tan ancha, repantigada sobre el respaldo de su silla y dando un largo trago a su infusión.
—Sí, por supuesto, Willy Fog, discúlpeme. Saldré del huevo para estar a su altura. Si me apeteciera, claro, porque, escucha —y dijo sonriendo—, estamos así porque no me apetece —masticó cada letra—. A mí. No a ti. Hasta pronto.
Salió dejándola plantada. Se le habían quitado las ganas hasta del café. Tenía el estómago revuelto. No era amigo de los conflictos y menos con una persona con la que había estado planteándose un futuro o, por lo menos, un presente más duradero. Estaba profundamente decepcionado con ella y deseando perderla de vista.
Enfiló el camino hasta el despacho donde sabía que encontraría a la súper. Supervisora. Tenía que hacerlo ya. Debía hablar con ella para contarle que se embarcaba en ese proyecto tan ilusionante y lo que supondría para el hospital.
—Buenos días, ¿se puede? —preguntó Iván, saltándose el protocolo de llamar a la puerta, ligeramente entornada, asomando la cabeza por el hueco.
—Buenos días, Iván, pasa —manifestó una voz dulce desde dentro.
Iván tomo asiento, pues la importancia del asunto así lo requería. Se frotó las manos como si tuviera que calentarlas y comenzó a explicar la situación.
—No sé por dónde empezar —dijo Iván frotándose con una mano la frente.
—¿Qué te parece por el principio? —Ella trató de ser amable.
—Sí —titubeó—, verás. Me he apuntado a un proyecto. Y me han seleccionado.
—¿Un proyecto? ¿Qué clase de proyecto?  ¿Cambias de trabajo? —interrumpió ella.
—No y sí. Déjame que te explique, por favor. Es complicado. Dentro de dos semanas comienza a grabarse 180. Es un proyecto en el que varias personas se intercambian la vida con otras personas. Así que, lógicamente, tendré otro trabajo. De forma temporal, claro.
—Una especie de Gran Hermano —afirmó ella acompañando sus palabras con el recorrido vertical de su cabeza—. ¿Cuánto dura?
—Bueno, algo parecido, sí —concedió este— pero sin cámaras 24 horas que te roben la intimidad. Es una especie de documental, docu-reality. Un experimento sociológico para comprobar la capacidad de adaptación del ser humano. Dura tres semanas aproximadamente.
—Pues es muy interesante, ¿no? ¿Puedo ir yo también? —bromeó la súper—. ¿Y quién vendrá a sustituirte?
—La dirección y producción del programa a estas alturas habrá ya hablado con la gestión del hospital y comentado los pormenores del contrato, pero básicamente la persona cuya vida viva yo será la persona que venga aquí a vivir la mía, incluyendo por supuesto mi trabajo —explicó él.
—Vale, será curioso ver cómo se desenvuelve alguien ajeno a este mundo. Tendremos que formarla, ponerle un tutor y limitar sus funciones, está claro. Un poco putada —concluyó ella con franqueza.
—Sí, lo siento. Lo que menos quiero es causar un desbarajuste en la planta —confesó cabizbajo—. Pero necesito hacerlo.
—Lo sé —reconoció ella confiando verdaderamente en sus palabras. Era consciente de lo complicado que se había vuelto el clima de trabajo, a causa de los rumores, entre dos de sus miembros del equipo—. No te preocupes. Tres semanas pasan volando. De verdad, disfruta de la experiencia. Cuando vuelvas, lo harás renovado.
—Gracias, Esther. Eso espero —suspiró. Se sintió comprendido y apoyado. La súper tenía que mantenerse lejos del conflicto, pero inevitablemente conocía los engranajes del equipo a la perfección y sabía lo que estaba pasando. Lo que Iván no tenía claro era si su jefa dudaba o no de la veracidad de los hechos manifestados por Cristina. Porque no sabía hasta qué punto Esther conocía su relación clandestina, o no, con ella.
—Yo te creo —confesó ella—. No debería pronunciarme, no es políticamente correcto, pero te creo.
—Gracias, de verdad. —Se estaba levantando cuando sonó el teléfono fijo del despacho de la súper. Dirección.
—De nada. Perdona, tengo que coger —se disculpó señalando el teléfono—. Deben de ser ellos. Hablamos en otro momento.
Iván se levantó ligero. Se había quitado de encima el peso de comunicar lo que iba a hacer con su vida las semanas sucesivas. Trabajó motivado el resto de su jornada y comió con Nuria, la que hasta entonces era invisible y se había convertido en su confidente y amiga.
—¿Alguna novedad de tu cambio de vida? —preguntó ella llevándose un bocado grande de pasta a la boca. Le sorprendió lo delgada que estaba y lo rápido que engullía.
—¡Me han seleccionado! —exclamó él, dándose cuenta de que le hacía mucha ilusión compartirlo con ella. De eso y de que comía la mitad que su compañera.
—Me alegro —dijo Nuria aséptica. Como era ella—. Mazo.
—Ya puedo darte algunos detalles. ¿Te apetece? —Y prosiguió tras un rotundo asentimiento de cabeza de su interlocutora—. Todavía no sé nada acerca de qué vida viviré, pero todo comenzará en una casa de lujo en la que nos conoceremos todos los participantes. Conviviremos dos días…
—Minivacaciones merecidas — interrumpió ella, emocionada, una vez que sus carrillos se hubieron vaciado de comida.
—Sí —sonrió Iván—, algo así. Parece ser que estamos dos días juntos en esa pedazo de mansión. Allí nos asignan una pareja, que será quien nos conceda el privilegio de vivir su vida y nos explicará lo que quiera sobre ella.
—¿Y si no te explica nada? ¿Es posible?
—Sí, totalmente lícito. El programa te dice dónde vas a vivir y dónde vas a trabajar. En cuanto a todo lo demás uno marca los límites de lo que cuenta o no a la otra persona.
—Ostras… a ver si tienes suerte —deseó ella poniendo los ojos en blanco.
—Seguro que sí —afirmó él, animado—. Después de ese intercambio de dos días, abandonamos la casa lujosa y cada uno se va a su nueva vida.
—¿Y os graban todo el tiempo?
—No, eso es lo bueno. Solo te graban permanentemente durante los días que estás en la mansión. Y luego concedes varias entrevistas fuera de la casa, previamente acordadas, para hablar sobre tu nueva vida.
—¿Entonces solo estás vigilado los dos primeros días? —preguntó extrañada Nuria.
—Mínimo —aclaró Iván—. Todas las semanas tenemos que pasar 24 horas en la mansión con nuestra pareja, para intercambiar opiniones y vivencias.
—Ahhhh —exclamó Nuria, abriéndose una natilla. Se había quedado con hambre—. ¿Y el resto de los días no sabéis nada del otro ni del programa? Fuera de las entrevistas, me refiero.
—El programa está pendiente de los participantes, pero sin cámaras. Podemos ir a la mansión siempre que queramos, cualquier día de la semana, a cualquier hora…
—¡Qué chollo! Si no te gusta la casa de tu pareja, te haces el apaño perfecto.
—No, te equivocas. No podía ser tan fácil. Puedes ir a cualquier hora de cualquier día, pero solo puedes estar dos horas si no está tu pareja.
—¡Coño! —Se tapó la boca al habérsele escapado el exabrupto.
—Sí, ahí está la gracia. Puedes permanecer en la mansión solo en pareja. Y con cámaras, claro.  Y lógicamente no podemos intercambiar teléfonos para poder avisarnos.
—Oye —se quedó pensativa— ¿y si no va tu pareja te vas tan ricamente de vuelta a su vida, que es la tuya?
—Tienes que volver a tu nueva vida, sí, e intentarlo en otra ocasión.
—Mola mucho. —Nuria se relamía las comisuras de los labios después de agotar el postre.
—Y no te he contado lo mejor —añadió él ante la atenta mirada de ella, quien por fin había dejado de comer—. No hay cámaras ni en las habitaciones ni en los servicios.
—¡Ole! Curioso, ¿no? Me encanta. Oye, te deseo toda la suerte del mundo —dijo ella levantándose para darle un abrazo.
—Gracias por enseñarme el proyecto. Estoy muy ilusionado —correspondió al abrazo, vio salir a su amiga, fregó su táper y salió a terminar de trabajar.
Llegó a casa exhausto. Después de comer habían subido un nuevo paciente a planta y la cosa parecía fea y complicada. La policía custodiaba la habitación.
¿Qué habría pasado?
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13. Berta

Berta tocó el timbre del portal de Alejo con su dedo congelado. Ahuecó sus manos, unidas y sopló sobre ellas mientras esperaba a que le abrieran desde arriba. Entró y subió, arreglándose en el espejo el pelo encrespado por la humedad. Pensó en los pobres desgraciados que viven en un bajo y no tienen que bajar esos segundos de ascensor para poder terminar de acicalarse.
Timbró en el piso y Alejo abrió la puerta. Apoyó su brazo en el marco, cortando el paso. Berta se detuvo en el umbral. Estaba guapísimo y quería que lo admirara. Le quedaba de locura ese pantalón de felpa, y esa camiseta de algodón que embutía sus músculos.
—¿Puedo pasar? Estoy congelada. —Y como si fueran esas las palabras mágicas, el brazo de él, que actuaba de barrera, cedió. Alejo se hizo a un lado y la dejó entrar.
Berta avanzó unos metros por el recibidor hasta llegar a un amplio salón. A la izquierda, una televisión de 75 pulgadas descansaba apagada sobre un mueble minimalista en tonos tierra. Frente a ella, y separado por una mesita baja de cristal, había un sofá rinconero de color beige y tejido velvet que recién había adquirido en una importante feria de muebles. Berta dejó inmediatamente su bolso ahí, junto a uno de los brazos, para continuar admirando la zona de comedor, con una enorme mesa de roble, seis sillas alrededor y un precioso ramo de flores en el centro. ¿Quién se las habría regalado? Berta pensó que el chico tenía buen gusto. Dirigió sus ojos a otro rincón, muy especial, con una chimenea artificial, una butaca orejera y una librería llena de clásicos. Se acercó y acarició los lomos de algunos de ellos, que reconoció, y poco a poco fue sintiendo el calor de la casa. La calefacción estaba a tope, incluso la chimenea de pega abrasaba solo con mirarla.
Alejo le ofreció algo de beber y Berta se sentó en el sofá junto al bolso que había dejado ya. De los nervios, ya estaban visitándola los olafitos. Decidió quitarse solo el abrigo hasta que entrara más en calor. Tomó entre sus manos la taza humeante que le llevó Alejo. Agradeció el calor que desprendía y comenzó a ser persona de nuevo.
—Me voy del curro un tiempo. —Fue directa al grano.
—¿Cómo dices? —Alejo tomó asiento a su lado en el sofá, dejando una distancia prudencial que le permitiera hablar con ella sin comerle los morros.
—Lo que oyes. Te escribí para quedar porque quería despedirme. Me iré en un par de semanas. Pensarás que estoy loca, pero prefería contártelo fuera de comisaría —justificó ella, frotándose las manos todavía de los nervios, temerosa de la reacción de su interlocutor.
—Vaya, no sé qué decir —titubeó él—. ¿A dónde te vas?
—Estoy dentro de 180. Un proyecto de cambio de vida —explicó ella.
—¡No fastidies! He visto algo de eso anunciado en televisión. Pero no he prestado demasiada atención —lamentó—. Te cambias la vida con alguien, ¿no?
—Sí, ya me han seleccionado. El equipo del programa os llamará para informaros de todo y gestionar la incorporación de la otra persona. La que vivirá mi vida —aclaró.
—Perfecto, esperaremos la llamada entonces —asintió y se hizo un momento de silencio.
—Quiero ese tiramisú que prometías —pidió Berta, elevando las cejas y mordiéndose un labio más por acto reflejo que por tratar de ser seductora.
—Claro, para eso has venido —sonrió él—. Aparte de para despedirte…
Alejo se levantó como un resorte y se dirigió a la cocina. Partió dos trocitos del postre y los distribuyó en sendos platos pequeños. Los acercó al salón y vio como Berta se había quitado ya el jersey de cuello alto y ajustado que vestía a juego con sus labios rojos.
—¿Por cuánto tiempo te marchas? —preguntó él dando un bocado a la tarta.
—Nada, serán solo tres semanas —respondió ella de pasada, probando también el tiramisú—. Está increíble.
—Mi madre es genuina en la cocina. Nada se le resiste. —Se pasó la lengua, sugerente, por una motita de cacao que se había escapado del bocado—. Te vamos a echar de menos.
—Seguro que sí —respondió Berta con ironía, dejando el plato vacío ya en la mesa del centro.
—Mucho —susurró Alejo, recorriendo con sutileza (o no) los centímetros que los separaban y situándose a su lado en el sofá—. Mucho, mucho… por lo menos yo.
—Mmm… —¿Eso era un ronroneo? Berta no pudo abrir la boca. No para hablar.
Alejo tomó posesión de sus labios, entreabiertos para recibir la humedad de los de él. Su lengua exploradora hizo atrevidas incursiones en su boca para robarle el aliento. Ella no se quedó atrás en el forcejeo. Bailaron, vacilaron, se esquivaron… para terminar buscándose todo el tiempo. Igual que sus manos. Se acariciaron al principio con timidez, con medida, con ropa.
La temperatura fue subiendo, incluso el fuego de la falsa chimenea era cada vez más denso y caliente. Sobraban las palabras y por fin también la ropa.
Alejo era un hombre seguro de sí mismo, a esas alturas había quedado claro, y enseguida tomó la iniciativa. Quitó con destreza la camiseta lencera, negra, que se ceñía sobre el pecho de Berta. Era pequeño pero firme y turgente. No era a lo que él estaba acostumbrado, pero le agradó.
Ella sintió por unos segundos el escrutinio de su acompañante y se apocó. No era una mujer acomplejada por el tamaño de sus tetas, pero tampoco inmune a la falta evidente de admiración que provocaban.
Alejo, decidido, cogió la barbilla de ella entre los dedos y levantó su cabeza para mirarla directamente a los ojos. Realmente era de las mujeres más guapas con las que había estado. Menos explosiva, también. Pero quería tener sexo con ella. Eso lo tenía claro.
Berta se animó al ver que esos ojos almendrados, que parecían sinceros, la miraban sin desviar la atención. Cada vez los vio más cerca. Y más y más cuando sus bocas se pegaron para succionar de nuevo el sabor del otro. Alejo se deshizo de su camiseta y regaló a Berta un pecho desnudo que nada tenía que envidiar a los modelos de las revistas. Se pegó a ella, quien dio un leve respingo al sentir el tacto de la piel de él sobre la suya, erizada.
En los sucesivos minutos se desprendieron de todo lo que les sobraba, prejuicios, vergüenzas, complejos, pantalones y ropa interior. Siguieron jugando con sus manos y sus cuerpos. Desinhibidos, como tienen que estar dos seres que se están comunicando con la piel.
Y ocurrió. Tuvo uno de los orgasmos más intensos que recordaba. Pudo influir el hecho de que casi no recordara el último, de todo el tiempo que hacía que había ocurrido. O también precisamente todo ese tiempo que lo había imaginado, anhelado, soñado, deseado, invocado o pedido a los dioses del Olimpo, a los que encomendaba su sequía sexual.
Y, como solía ocurrirle después de un buen polvo, se hizo un ovillo, pequeñito, se avergonzó, quiso recuperar su ropa y huir. No lo hizo. No encontró a vista de pájaro sus braguitas.
De pronto, y mientras Alejo hablaba tranquilamente del viento que golpeaba la ventana de la vivienda mientras se quitaba el preservativo, ella reparó en sus braguitas. ¡Eureka! Estaban colgando de la lámpara del techo. ¿En qué momento se había desmelenado tanto? Sonrió. Alejo interpretó que Berta se divertía con algo que él estaba diciendo o haciendo, a saber, y se sentó junto a ella de nuevo. Cerca.
Era un portento de hombre. Y estaba muy cerca. Mucho. Estaba más bueno que el mejor de los quesos. Cada vez estaba más cerca. Mejor que cualquier jamón ibérico que se pudiera encontrar en el mercado. Seguía desnudo y dispuesto de nuevo para ella. De modo que… ¿qué importaba realmente cuál había sido el momento en el que la eterna controladora había perdido el control? Lo único que tenía que importarle era fluir. Y lo hizo. Be water, my friend. Y fluyó. Ella y todo. Otra vez.
Se quedaron dormidos, exhaustos por el sexo, en el impoluto sofá. Berta se despertó al rato por un irritante sonido que no identificaba. Miró en derredor hasta dar con él. Un móvil vibraba en la mesa del centro del salón. Se incorporó, para identificarlo, tapándose instintivamente con una manta que había doblada en el brazo del sofá. No sabía si era el suyo o el de él. Se levantó ligeramente y acercó ambos. El que lucía de forma insistente era el de Alejo. Las tres de la mañana. No pudo evitar mirar la pantalla.
Llamada entrante de Salka.
—¿Quién coño es Salka? —susurró en la oscuridad para ella misma, frunciendo el ceño de forma involuntaria.
Como nadie atendió la llamada, lógicamente, llegaron varios wasaps seguidos. No podía leerlos. No era elegante, no era moral, no estaba bien.
Los leyó.  Ya limpiaría su conciencia al día siguiente. Era policía y su naturaleza sabuesa la llamaba.
<< ¿Qué pasa que no me coges?>>
<< ¿Ya se te ha olvidado lo de ayer?>>
<< ¿No estarás con otra?>>
Ante este último mensaje Berta se rio y tuvo ganas de contestar.
<<Noooooo ¿con otra? No, no. ¡Con otras! En plural. Pero ahora, no. Justo ahora mismo está solo. Dormido. Tronchado>>.
No lo hizo. Fue buena y no contestó. Era policía. Estaba para servir y proteger a los ciudadanos. La situación era bastante cómica. Estaba en pelotas viendo cómo otra mujer reclamaba al hombre que hasta hace cuatro horas tenía dentro. No se enfadó. Estaba en otro punto, en un momento de cambio.
Recuperó sus prendas desperdigadas y se vistió a hurtadillas y en silencio. Rescató de su bolso un papel y un bolígrafo y se sentó en la mesa.
Escribió:
<<Gracias por esta noche. Ha sido fantástico. Un placer irrepetible. En sentido literal. No vuelvas a llamarme. Yo tampoco lo haré. Nos vemos por comisaría, de lejos. Modo relación estrictamente profesional, activado. Me gustabas mucho. Demasiado. Ahora cambio de vida. Ya tú sabes, mi amor>>.
Dejó el surrealista y trasnochado mensaje al lado del móvil de Alejo, que seguía vibrando ante la insistencia de Salka. Se calzó en la entrada para no despertar al pene del año y abandonó ese precioso ático.
Era feliz. Había derribado muchas barreras y dado un paso importante al frente. Llamó a un taxi, que apareció diez minutos después y se metió a toda prisa, refugiándose del viento y de la incipiente lluvia. Tenía ganas de llegar al calor de su hogar. Pronto lo echaría de menos.
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14. Iván

—Ya me voy, Juani —dijo Iván frotándose las manos, tras entregar la correa de los perros a su vecina.
—Oh, ¡qué lástima! Cómo vamos a echarte de menos. Sobre todo... —Juani señaló con su barbilla. Ambos miraron a los peludos, moviendo la cola locos de contentos. Se notaba que querían a Iván y que disfrutaban de su compañía. Los animales cuando reciben cariño son muy agradecidos. No como algunas personas.
—Bueno, dentro de nada estoy de vuelta. Solo serán tres semanas. —Intentó de alguna manera relajarse a sí mismo, convencerse de que realmente pasaría rápido, pues ante el inminente comienzo del programa llevaba un par de días bastante nervioso.
—Claro que sí, pasa volando —afirmó Juani, quien parecía también haber captado la turbación del joven.
—Buenas noches.
Iván se retiró y bajó con rapidez los escalones que separaban su casa de la de la vecina. Junto a Otto, se adentró en el calor de su hogar. Había dejado preparada la cena por lo que la metió en el microondas y llamó a sus padres.
Los puso en manos libres mientras sacaba su calabacín relleno y lo terminaba de condimentar. Sus padres no disimulaban sus nervios, excitación, incluso miedo. No sabían en qué clase de lío se estaba metiendo su hijo pequeño. Siempre habían confiado en su criterio, pues era el más responsable de los hermanos, pero en ese momento sentían que se había mimetizado con la enajenación general del mundo. Algún cable se había soltado en su cabeza y había dado un paso del que esperaban que no se arrepintiera. Siempre fue un chico valiente, animado a las nuevas experiencias, pero también siempre preservó su intimidad, incluso de cara a sus padres, quienes tenían que adivinar muchas veces que se había echado una nueva novia o algún rollete ocasional que descubrían por casualidad o por alguna vecina cotilla. Ahora vendía su intimidad, su privacidad, su vida durante casi un mes. Todo por un mal de amores. ¿Merecería la pena?
—Confiamos en ti —dijeron—. Disfruta de la experiencia, pero con cabeza, Ivo. No hagas el tonto—. Demostraron de nuevo ser de su equipo, aunque con reservas y cierto temor a esa exposición pública. Pero lo querían y apostaban, siempre, siempre por él.
—Gracias, papás —expresó emocionado. De pronto sintió que los iba a echar mucho de menos. Nunca se había separado tanto tiempo de ellos. Aunque se independizó joven, pues en cuanto tuvo un primer sueldo de enfermero se fue a compartir piso con unos colegas, siempre los tuvo presentes en su vida. Los llamaba por teléfono todos los días, como pura rutina, y los visitaba todas las semanas con rigor profesional—. Os dejo ya. Tengo que terminar de preparar la maleta y recoger la casa para el nuevo, o la nueva, huésped —rio nervioso—. ¡Ah! Acordaos de venir a ver a Otto, mañana y pasado por lo menos. Ya he hablado con Juani, estará pendiente. Me mataría pensar que lo dejo en manos de cualquiera.
—Descuida, hijo, todo irá de maravilla. —Y colgaron antes de que las lágrimas que se escapaban se manifestaran en la voz.
Iván cogió su plato para llevárselo a la mesa del salón. Encendió la televisión y empezó a cenar. Telediario. Más y más dramas. No había alma humana, con alma, que aguantara ver uno de esos entero. Una desgracia tras otra. El mundo no era un lugar justo y amable en el que vivir.
De pronto una imagen congelada en la pantalla llamó su atención. El hospital donde trabajaba era noticia. Trató, en un alarde de protagonismo, buscarse en la televisión, lo mismo cuando grabaron esas imágenes estaba él haciendo un descanso o acompañando al de la 208 a fumar un cigarrillo. Pero no. No encontró a ninguno de sus compañeros o compañeras ni a él. Solo un titular que pasaba en la parte baja con una voz en off.
<<Se recupera, favorablemente, el joven apaleado a las puertas de una discoteca. Parece que ha recuperado la memoria. ¿Recordará algo de sus atacantes?>>.
Iván chistó la lengua ante el sensacionalismo de los medios de comunicación. Desde luego no estaba nada de acuerdo con el periodismo amarillo. Una pizca de arrepentimiento atenazó su estómago, apretando con fuerza el nudo que tenía desde hacía algunos días. Al día siguiente formaría parte de ese circo, de ese mundo, de esa noria.
Decidió hacerse una infusión mientras veía, desde la cocina americana, cómo en la puerta del hospital se congregaban, además de los policías a los que se había acostumbrado a ver los últimos días, varios periodistas de las cadenas más importantes. Todos daban las últimas informaciones sobre el paciente.
Era curioso la atención que se estaba dando a ese paciente. Dentro del centro lo único que les habían dicho es que fueran muy discretos, discretos con avaricia, pues se trataba de alguien muy importante.
Probablemente sería el hijo de un empresario de renombre, de un miembro del gobierno o de un directivo de televisión... Vete tú a saber. Por la cara, bastante desfigurada por los golpes, no se parecía a nadie que la mayoría del equipo del hospital conociera o reconociera. Desde luego, a Iván ni le sonaba. Aunque tampoco era raro, pues desde siempre había permanecido lejano a la farándula.
Volvió al salón y justo cuando iba a apagar la televisión, que no le estaba aportando datos interesantes, un carrusel de fotos acompañadas de una sintonía pegadiza llamaron su atención. Ahí estaba él, sonriente, con su corte de pelo recién hecho en la peluquería del barrio antes de ir a la sesión de fotos que requería el programa. Feliz ante la perspectiva de salir del agujero del mobbing laboral. Guapo.
Se vio muy favorecido. Y eso que dicen que la cámara engorda y no siempre favorece, pero Iván siempre tuvo la autoestima en un nivel adecuado y el ego intacto. No era creído, ni fanfarrón. No fardaba de lo que no era, pero objetivamente en el espejo veía a un chaval guapo.
La belleza es subjetiva, o eso dicen, pero nadie diría que la belleza de Brad Pitt o de George Clooney pudieran ser interpretadas o valoradas desde eso que llaman subjetividad. Son guapos. Y punto. Se dice. Y lo saben. Como Iván.
Por fin se hacían públicos los participantes del proyecto. Era la primera vez que 180: te cambio la vida se materializaba en pantalla. Era la primera vez que Iván veía no solo su cara en la tele, lo que le provocó cierto desasosiego y rubor al verla pasar varias veces, sino la de sus propios compañeros. No se decía nada de ellos. De momento la confidencialidad de la que hablaban en el contrato se estaba cumpliendo. Les aseguraron que los vídeos de presentación serían privados, solo formaban parte del casting. Esperaba que así fuera. A saber, qué habrían dicho sus vecinas cuando les propuso grabarse hablando de él durante entre tres y cinco minutos. Obviamente le pasaron el vídeo para que fuera él quien lo enviara al programa, pero tal y como les había aventurado, lo envió sin verlo primero. Siempre estuvo un pelín loco.
Volviendo a la televisión, la que sería la cabecera del programa continuaba sonando mientras una voz en off iba dando datos de la que sería sin duda una de sus mejores experiencias. Sus caras continuaban pasando repetidamente una y otra vez. Iván se percató de que debajo de sus fotos estaban escritos sus nombres, sin apellidos. Justo daba tiempo a leerlos, pues la velocidad del carrusel no era desdeñable. Sin embargo, entre Marcos, Juan, Sonia, Beatriz, Javier, Noelia y él mismo, Iván, pudo fijarse en ella.
Esa chica menuda, rubia, de mirada cristalina, tez blanca en contraste con los labios rojos. Berta. ¿Sería ella su pareja?
Una extraña ilusión, que nació de la esperanza de recuperar la fe en las mujeres, le hizo correr raudo a la habitación. Apagó la tele, hizo los trámites de rigor en el baño y se puso manos a la obra. Debía terminar de preparar la maleta. Se había hecho tarde y tenía que acostarse. En tan solo unas horas empezaría su cambio de vida.
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15. Berta

—Vaya, ¡a quién tenemos aquí! La compañera de piso pródiga.
—¡Calla, Elena! Parece que me ha pasado un tráiler por encima —se quejó Berta, todavía desperezándose—. ¿Me ponéis uno, por fi?
Sofía se levantó hacia la nevera, cogió un brik de leche y accionó la cafetera. Tras unos segundos en los que la cápsula se vaciaba, vertió un poco de leche en la taza.
—Su café con leche, ¡gracias! —vaciló Sofía.
—Espero que esta resaca merezca la pena. ¿Tanto bebiste?
—Ni una gota. Lo que tengo es resaca emocional. O sexual —rectificó.
—Vamos, ¡no me jodas, tía! Me estás vacilando —exclamó Elena. Y como Berta no respondía, dudó y miró a Sofía—. Me está vacilando.
—Me temo que nuestra pequeña campanilla habla en serio —sentenció Sofía —. Cuéntanos, ¿qué pasó?
—Dime que no te lo tiraste —suplicó su amiga—. Por favor, dinos que lo dejaste en pleno apogeo con todo el dolor de huevos. —Elena puso ojos malvados y esperanzados.
—No, frío, frío —bromeó Berta.
—Sí, frío —dijo irónica Sofía—. Frío, mis ovarios. Se lo ha tirado, amiga —concluyó. Y la sonrisa de Berta, que se ensanchó hasta ocupar toda su fina cara, despejó todas sus sospechas.
—Si no lo hubiera hecho estaría todavía deseando tenerlo dentro —argumentaba ante las miradas decepcionadas de sus amigas—. Y eso no era sano. No quería quedarme con las ganas —se justificó.
—Bueno, vale —comenzó Elena—. Y ahora ¿en qué punto estáis?
—Punto… muerto —rio Berta.
—¿Cómo? —Sofía abrió los ojos de par en par.
—Lo que oís. Se acabó lo nuestro, si es que en algún momento ha tenido sentido este pronombre para hablar de nosotros.
—Oye, pues mejor. Te has quitado la espinita y ya vas a dejar de fantasear con lo que podría ser —argumentó Elena—. Creo que es lo mejor.
—Sí, siempre que no haya sido tan maravilloso que quieras repetir —afirmó Sofía dejando en el aire una pregunta.
—Lo cierto es que es una máquina. Fue genial y no me extraña la fama que tiene y que se dedica a cultivar a diario. Es buenísimo en la cama. —Sus amigas no podían bajar los párpados—. Pero no, por supuesto que no quiero repetir. Solo quise darme una alegría para el cuerpo. Y ya. Se acabó Alejo para siempre.
—Para siempre… ¡Ay, para siempre! —filosofó Sofía—. Siempre y nunca son conceptos algo metafísicos y bastante vagos.
—Hala, dejad de decir tonterías, chicas. Os agradezco la preocupación, de verdad. —Las miró con ternura—. Estoy genial. Superbién, mejor que nunca —repitió a ver si quedaba claro.
—Vale, entendido entonces. —Sofía aceptó barco.
—Todo en orden… ¿Así que el superinspector se saca el palo del culete en posición horizontal? —Elena era muy morbosa y quería detalles.
—No pienso contestar a eso. No sin presencia de mi abogado. —Berta provocó la risa de sus amigas. Y volvió a pensar en cómo las iba a echar de menos.
—Está bien. Nos quedaremos con lo positivo. El sexo te ha sentado de vicio. Estás espectacular, radiante. Incluso tienes el cutis más fino. —Elena alargó una mano para acariciar a su amiga en la mejilla.
—Anda, venid aquí. —Berta tiró de la mano que acariciaba su tersa piel para aproximar a su amiga y achucharla en un abrazo de oso. Sofía también acudió al epicentro del amor, al cual también había sido invitada.
Permanecieron varios segundos en esa posición, liberando endorfinas, oxitocina o lo que sea que liberemos pero que nos hace estar felices. Sofía bebió de ese abrazo, se escondió en él para no contar a sus amigas que había vuelto con Saúl. Lo había perdonado tras su infidelidad y habían empezado de cero. Si eso era posible. Solo el tiempo lo sabría. Por el momento, a Sofía solo le importaba que ese abrazo la estaba reconfortando.
—Chicas, tengo que terminar de hacer la maleta para irme. Venga, dadme algún objeto vuestro —improvisó en un arranque friki—. Cualquier cosa, por si tengo algún momento de bajón, que sepa que estáis conmigo.
Sofía y Elena la miraban como las vacas al tren sin moverse del sitio. Sus pies a veces no obedecían órdenes surrealistas.
—¡Venga! Si necesito ayuda deberé teneros cerca de alguna manera. —Acompañó el gritito con dos palmadas que dieron urgencia militar a su petición.
Ambas corrieron a sus habitaciones para dar a su amiga lo que pedía. Porque si bien era cierto que a veces no obedecían órdenes surrealistas, si se trataba de ayudar a su amiga, siempre hacían el pino con las orejas si fuera necesario. Una para todas y todas para una. Era su lema, el de Las
másqueperras.
Berta terminó de colocar en la maleta lo que faltaba del neceser. Observó con desgana su invisible férula de descarga mientras la metía, estaba deseando quitársela. Cogió también su pintalabios permanente favorito, después de darse un último retoque, al igual que el cortaúñas por excelencia, para llevárselo con ella. Salió a buscar a sus amigas. Y, de paso, a meterles prisa. El coche llegaría en unos minutos.
Sofía y Elena iban aceleradas hasta la habitación de Berta. Cada una con un objeto personal que regalar, prestar o ceder a su amiga durante lo que durara la separación.
—Gracias, Helen —dijo en primer lugar, tomando de la mano de su amiga un vestido para matar. Ese vestido escotado, ajustado, por encima de la rodilla o por debajo del trasero según lo mires, que toda mujer tiene como fondo de armario para las ocasiones especiales y que para unas es muy ponible y para otras entre poco y nada—. Me encanta tu vestido. No sé si lo haces por limpiar tu armario, que buena falta le venía haciendo o porque consideras que lo necesitaré —rio Berta.
—Mmm, ¡pillada! —Elena levantó las manos en señal de inocencia—. Un poquito de ambas. Te sentará genial, por si en el casoplón ese os hacen una fiesta y hay que conquistar corazones. O penes, como viene gustando a tu nueva tú.
—Qué boba. —Le dio un empujón—. Aun así, gracias. Si te quiero más, reviento —expresó controlando las lágrimas que pugnaban por salir.
—Oye, me encanta este momento tan romántico, pero es mi turno —interrumpió Sofía, mientras le tendía el pequeño objeto a su amiga.
—¿Tus bolas chinas? ¡Qué asco, tía! —Se rieron.
—¿Estás de coña? —parpadeó incrédula Elena.
—Me temo que no —respondió la propia Berta—. Gracias —afirmó—. Supongo.
Las tres amigas se echaron a reír mientras Berta metía ambos regalos personales, uno más que otro, en el interior de su trolley. Estaba triste y emocionada porque, aunque no llegaba a un mes, serían tres semanas en las que tenían prohibido el contacto con su entorno y eso, sabía, no iba a llevarlo nada bien.
Cerró por fin el equipaje, levantó la vista y las miró, compartiendo un clínex, sorbiendo mocos a dúo y tratando de disimular sus sentimientos.
—Anda, acompañadme a la puerta, por favor —pidió con ternura conteniendo la emoción de su voz mientras arrastraba la maleta hacia el hall.
Se fundieron en un abrazo de despedida. Sabían que se verían pronto pero también sabían que ese tipo de experiencias te transforman y, por si acaso, tenían que despedirse de esa versión de su amiga que tanto querían. Por si las moscas. Y la puerta se cerró y las separó.
—Helen, he vuelto con Saúl —confesó Sofía una vez estuvieron ya a solas.
—Lo sé —sentenció Elena, mostrando indiferencia mientras se dirigía a la cocina a preparar el desayuno.
—¿Cómo que lo sabes? —La cara de Sofía tuvo que ser indescifrable—. ¿Y por qué no me lo has dicho?
—¿Decirte el qué?
—¡No me has echado la bronca! —reclamó Sofía, sin saber bien por qué.
—Nena, no puedo estar en todo —explicó Elena—. Las guerras se libran batalla a batalla.
—… —Sofía no supo qué contestar. La siguió hasta la cocina para prepararse ella también un bol de leche con cereales.
—Step by step, amiga, como diría la gran diva Whitney Houston —amenazó Elena bromeando—. Es tu turno. Cuéntame…
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16. Iván

Llegó el día señalado. Iván había dormido bien, aunque había sufrido varios despertares, disfrazados de sed o ganas de ir al baño, fruto de los nervios previos. Todo estaba listo para marcharse. Dejó el equipaje en el recibidor, pero tenía unos minutos para desayunar. Era la comida más importante del día y, como un mandamiento, nunca se lo saltaba.
Se hizo unas tostadas, pero dejó el café para otro día, no quería que hiciera su efecto laxante, pues las experiencias nuevas ya le soltaban la tripa lo suficiente. Disfrutó sin pausa, pero sin prisa, del té.
Un coche de la productora del programa lo recogería en quince minutos por lo que decidió darse una ducha rápida. La pereza que le daba ducharse por las mañanas cuando el frío se instalaba en casa no estaba escrito. Y no es que no tuviera calefacción, solo es que no lo parecía. Y se estaba tan bien dentro de las sábanas y bajo el nórdico… que todas las mañanas se debatía en esa lucha interna.
Dos minutos. Solo faltaban un par de minutos para que el coche apareciera. Decidió ir bajando a la calle, no sin antes despedirse de Otto, quien agachó las orejas, puso morro triste (sí, los perros también hacen pucheros) y se dejó querer los últimos segundos con su amigo.
Iván sintió el viento gélido sobre su cara nada más salir del portal, lo que le llevó a subirse el cuello hasta rozar su nariz con él. Miró a ambos lados repetidamente, no sabía de dónde vendría el coche. Afortunadamente el equipo del programa demostró profesionalidad con una puntualidad inglesa. Un coche de color negro (no vio la marca porque estaba preocupado de controlar sus nervios) paró justo debajo de su portal. Un señor agradable, de mediana edad y de complexión fuerte, salió para saludarle. Le dio la mano, enguantada y le ayudó a meter el equipaje en el maletero.
Todavía no había amanecido. La calle estaba sumida en una densa negrura, salvo por la iluminación, escasa y a medio gas, de unas pocas farolas (Iván pensó que seguro que habría una teoría para explicar el hecho de que cada vez quedase menos alumbrado durante las noches). En un acto instintivo, miró hacia arriba y sonrió. Había dos ventanas que lucían. Las luces de sus vecinas de enfrente y de arriba, madrugadoras por la lumbalgia o por la edad, estaban encendidas. Y, como si de magia se tratara, de repente dos siluetas se recortaban en el marco de la ventana. Una manita rechoncha y otra pizpireta, cada una desde su hogar, lo despedían con mucho cariño. Iván les correspondió elevando el brazo y agitando su congelada mano. Sonrió y ellas se metieron de nuevo dentro del calor de sus hogares, que en cuestión de minutos comenzarían a oler a pucheritos ricos de madre o de abuela.
Él se metió en la parte trasera del coche, donde se sentó por indicación del propio conductor. Ese hizo una llamada, suponía que a algún otro miembro del equipo, diciéndole que todo iba según lo previsto y compartieron algunos detalles del itinerario y del protocolo de llegada a la mansión. Iván desconectó cuando sintió que no podría sacar demasiada información de la escucha activa. Suspiró y se relajó. Ya estaba dentro. Solo tenía que dejarse fluir. O no.
Una vibración incesante perturbó la paz mental que Iván estaba logrando conseguir. Rescató el móvil del bolsillo de su abrigo pensando que serían sus padres para darle alguna advertencia de última hora, disfrazada de consejo desde el amor que le profesaban. Pero no. No ponía AA mamá ni AA papá en la pantalla. Ponía Cristina hospi.
Se tomó unos segundos para decidir si atender o no la llamada. Cuando iba a rechazarla, el frío de sus dedos le jugó una mala pasada. Una voz femenina y sedosa le traspasó desde el otro lado. Maldijo su suerte. ¡Cómo había podido ser tan torpe! Tenía todavía los dedos entumecidos cuando su interlocutora repetía, sin respuesta <<Iván, ¿Iván? ¿Me oyes?>>. Respiró hondo y contestó después de un leve carraspeo.
—Hola, Cristina. Sí, te oigo. ¿Qué quieres? —El tono de voz que le salió fue menos amable incluso del que pretendía.
—¿Dónde estás? No hay nadie en casa. —Y se oyó al otro lado de la línea el sonido de un interfono.
—Estoy en el coche de la productora, ya sabes.
—Oh, claro —lamentó Cristina con decepción en su voz—. Ya te has ido…
—¿Qué haces en mi casa? Te dije…
—Quería verte —interrumpió ella— y hablar contigo.
—¿De qué quieres hablar? Pensé que ya habíamos hablado. De hecho, unas más que otros.
—Quería disculparme. ¿Puedes venir?
—No —dijo tajante mirando cómo el coche ya se había alejado por lo menos un kilómetro de su casa.
—Por favor. Prefiero hacerlo en persona —rogó ella y su voz reflejaba que estaba poniendo morritos.
—Dame un segundo —pidió mientras ponía el mute en el teléfono y preguntaba al conductor—. ¿Vamos muy mal de tiempo? Me gustaría volver un momento al portal, hay alguien que tiene que darme algo importante.
El conductor lo miró por el espejo interior del vehículo. Levantó las cejas extrañado, pero dio media vuelta sin rechistar y sin mediar ninguna mueca.
—Tendrá que ser rápido, por favor —ordenó el amable conductor finalmente.
El coche se detenía de nuevo frente a su portal y Cristina, que temblaba del frío y de los nervios, no podía contener la sonrisa de triunfo y de felicidad que tenía. Iván pidió de nuevo disculpas y salió cerrando la puerta tras de sí.
—¿Qué quieres? Tengo dos minutos —anunció borde, tratando de disimular que sus ojos aún brillaban al tenerla delante. Estaba radiante. Era radiante.
—Pedirte perdón. —Ella juntó las palmas de sus manos en señal de disculpa—. Me pasé inventando esa falacia sobre lo que había pasado entre nosotros.
—Es horrible lo que hiciste. ¿No te das cuenta? —atacó—. Ahora tengo a todo el puto hospital en contra. 
—Lo sé —admitió— y lo siento. Estaba cabreada. Me habías dejado.
—Porque no querías nada conmigo —puntualizó.
—Nada, no. Lo que no quería era lo mismo que tú —trató de justificarse—. Estoy casada —añadió con pesar dejando escapar un profundo suspiro.
—Pues ya está. Tú casada y yo a otra cosa, vanidosa.
—Perdona, de verdad, entiendo que estés enfadado.
—Vale, perdonada. Ya te habías disculpado por teléfono. ¿A qué has venido? Nos quedan 30 segundos —avisó mirando su reloj.
—Voy a separarme —escupió Cristina, como una exhalación. Y miró la reacción de Iván.
—¿Por qué? —Iván no daba crédito. No sabía si el frío le estaba traicionando, congelando sus ideas o es que ella estaba loca.
—Algo no va bien en nuestro matrimonio —admitió de nuevo pesarosa.
—No me digas —dijo irónico—. Y ¿por qué ahora? —preguntó de nuevo él—. No entiendo nada, francamente.
—Bueno, he tardado mucho en darme cuenta, pero quiero estar contigo. No soy feliz en mi relación. —Cristina sonrió esperando que enseñando sus cartas le llegara el perdón que necesitaba y la segunda oportunidad que pedía.
—Vaya, no sé qué decir. —Iván suspiró, miró al conductor, quien le hizo un gesto con la mano.
Iván asintió y se despidió de la mujer que más loco lo estaba volviendo.
—Tengo que irme, hablamos cuando salga del programa —dijo poniéndole una mano en el hombro.
—Sé bueno —advirtió ella, sonriendo pícara y acercándose a sus mejillas para depositarle un beso casto.
Iván se retiró, volvió al coche y se sentó. El motor arrancó de nuevo y él estaba más hecho un lío que nunca. No quería volver a confiar en esa mujer. Pensó realmente que no se lo merecía. Le había hecho muchísimo daño. Sin embargo, joder, solo volver a ver sus ojos, sus labios, esas piernas esculpidas debajo de ese chaquetón corto… Era preciosa.
No quería equivocarse de nuevo. ¿Tenía que hacer caso a su razón o a su corazón? Ahora mismo el bombeo intenso de la sangre en la patata, y siendo honestos en lo que no era la patata también, le pedía perdonarla, olvidar lo ocurrido y darse una nueva oportunidad de ser felices. Juntos.
Pero, para eso, necesitaba que alguien cumpliese su palabra. Cristina tendría que dejar, de verdad verdadera, a su marido y demostrarle que apostaba únicamente por su nueva relación. Y, por experiencia de algunos conocidos, eso a veces no era tan sencillo.
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17. Berta

—Bueno, Berta, ya hemos llegado —dijo el conductor del vehículo que la había ido a recoger a su piso para llevarla al punto de encuentro, la que sería su casa el fin de semana.
—Guau… —Berta no tenía demasiadas palabras—. Vaya mansión. En las fotos apuntaba maneras, pero es que aquí in situ… alucino —exclamó, todavía levantando la barbilla del suelo.
—¿Vamos? —animó el conductor, viendo que Berta permanecía sentada en la parte trasera del coche sin inmutarse. Hacía frío fuera y los veinticinco minutos que habían pasado en el vehículo, recorriendo las calles de Madrid con una música ligera en la radio, la habían hecho entrar en calor.
—Claro, perdona —respondió atropellada mientras recogía su bolso y abría la puerta del coche para abandonarlo.
—Te deseo muchísima suerte —declaró el amable conductor mientras sacaba el equipaje de ella del maletero, acompañando sus palabras con una sonrisa desprovista de una pieza dental a su parecer fundamental. Berta correspondió su amabilidad.
—Muchas gracias… —dudó ella buscando en el bolsillo.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó extrañado el conductor.
—No sé —Berta se encogió de hombros—. ¿Buscar propina?
—Anda, anda, ¡entra ya en la casa! —ordenó divertido.
—Vale —asintió ella—. ¿No es el procedimiento? —rio—. Estoy muy verde.
El conductor contuvo la risa mientras veía cómo esa joven, ingenua, inocente, se encaminaba a la nueva experiencia. Ya podía espabilar, pensó, o le iban a dar sopas con honda. Lo que no sabía ese bonachón del conductor es que debajo de esa fachada de mujer frágil, inocente, cándida incluso, se escondía una mujer con carácter, agente de la ley y defensora de la justicia. Sin duda, su participación en el programa iba a sorprender.
Berta se acercó cautelosa a la verja, blanca, de estilo colonial. Dos gárgolas, que custodiaban la finca desde las columnas a ambos lados, vieron cómo sus dedos temblorosos timbraban. Tras un breve sonido de apertura, la verja corredera comenzó a moverse y Berta avanzó hacia el interior.
Ante sus ojos, una extensa villa, de amplia zona ajardinada, con piscina y cenador en la parte de la izquierda. Un camino central, empedrado, daba acceso a la entrada principal, muy adornada y cubierta por un porche romántico.
Berta elevó su vista a los dos pisos superiores, que se presentaban con grandes ventanales, que dejarían entrar toda la luz natural desde primera hora. Las balaustradas, que marcaban lo que parecían ser sus habitaciones, eran más modernas que la entrada, pero del mismo color blanco impoluto que daba ganas de coger un folio, un rotulador y poner el cartel de <<recién pintado>> para que nadie lo estropeara.
Era espectacular. No conocía esa lujosa vivienda por dentro, pero supo de entrada que podría quedarse a vivir ahí toda su vida.
Avanzó unos pasos más hasta la puerta principal, mirando a ambos lados para no perderse detalle. Algunos pequeños gnomos acompañaban sus pasos desde su inerte presencia. Eso sí le daba desde pequeña un poco de yuyu, pero viendo el resto de la finca, creyó que podría acostumbrarse.
Buscó el timbre y llamó. Esperó unos segundos, pero nadie abría. La impaciencia hizo que caminara a uno de los lados de la casa para asomarse e intentar divisar, a través de la ventana, algo del interior. Nada, no tuvo éxito. Por un momento pensó que todo se trataba de una broma y que había sido engañada. Buscó la cámara oculta, casi con más ahínco que con el que buscaba segundos atrás a sus compañeros de aventura. Encontró la cámara, por supuesto, pero no la oculta.  Ahí estaba, en una de las esquinas del porche que cubría la entrada principal, una de las muchas cámaras de las que iban a ser testigo de la experiencia, de las primeras horas del grupo de 180.
Sin darle tiempo a pensar más, una voz la llamó.
—¡Estamos aquí! —Berta miró en dirección a un grupo congregado en una de las esquinas del jardín. Un chico joven la llamaba moviendo sus brazos en alto.
—Voy —respondió ella, intentando elevar la voz y sonreír. A veces cuesta, con los nervios, hacer ambas cosas a la vez. Se agachó a por su maleta y fue a su encuentro.
El grupo era bastante variopinto. Berta dudó de si se iba a integrar bien, pues su timidez era a veces un parapeto. Solía hacerlo siempre. Intentaba vislumbrar a primera vista con quién podría congeniar y con quién no. ¿Una especie de manía?
Una persona de producción, con una carpeta llena de papeles garabateados y unos cascos a medio poner daba a los participantes lo que parecían algunas instrucciones o indicaciones.
Berta se mantuvo en silencio, oteando las caras de sus compañeros y sus gestos, mientras escuchaba atentamente las palabras de Eduardo, que así se llamaba el productor. Hacía bastante frío, más vale que solo fueron unos minutos.
Después del speech, cogieron los equipajes y lo siguieron hacia el interior.
—Qué ganas de conocer la casa —expresó Iván con una sonrisa dirigiéndose a Berta, pues ambos se habían quedado los últimos de la fila.
—Sí —respondió ella, aséptica. Una afirmación desprovista de emoción, gesto sutil de asentimiento, un leve movimiento de cabeza y un casi inexistente mohín de labios rojos.
—Eres Berta ¿verdad? —probó suerte de nuevo el joven.
—¡Coño! ¿Cómo lo sabes? —saltó ella sin pensar.
—Perdona, no quería asustarte —se disculpó él un poco avergonzado.
—No, perdóname tú a mí. Soy Berta, sí. Mi nombre salió en el anuncio que ya tengo casi aborrecido —rio, mostrando ahora sus pequeños dientes. No tenía complejo de dientes, pues eran blancos y bonitos, pero a veces se recordaba a un pequeño roedor de lo diminutos que eran. Otras veces dejaba de beber y se le pasaba esa tontería.
—Yo soy Iván —se presentó él tendiéndole la mano a pesar de la descortesía de ella.
—Uy, perdona de nuevo. —Berta se sonrojó y alargó también su mano—. Ni te he preguntado. Encantada.
—Igualmente, un placer —sonrió él mientras le dedicaba una tierna caída de ojos.
Y en ese momento el tiempo se detuvo para Berta. ¿De dónde había salido ese chico? ¿Por qué era tan guapo? Ojalá no fuera dentista.
—¿Ya sabemos por quién nos vamos a cambiar? —preguntó ella una vez dentro de la casa. Quería seguir hablando con él—. Como he llegado un poco tarde…
—No, todavía no. Por lo que nos ha contado Edu, todos tenemos en nuestra habitación un sobre encima de la cama. En él viene escrito el nombre de la persona que <<suplantaremos>> —hizo un gesto de entrecomillado con los dedos— y una ficha básica.
—¿Y cuál es nuestra habitación? —Berta tenía la impaciencia que la acompañaba desde que levantaba un palmo del suelo.
—A ver, el fondo sur. —Edu los llamó al orden. El murmullo de su conversación paralela lo estaba despistando. Ellos se disculparon—. Os voy a enseñar la casa y os distribuís en las habitaciones para abrir el ansiado sobre.
Berta se dio cuenta de que Iván la estaba mirando. Observó sus ojos, brillaban de ilusión. Ella se sentía igual. Su labio, carnoso, con carmín, temblaba ligeramente. Miedo o nervios, no sabría diferenciar. Deseó que Iván no lo notara porque pensaría que era idiota. También temblaba de la emoción. Moría por conocer a ese bombón que el destino le había plantado delante. Se sintió afortunada y, durante unos minutos, olvidó todo lo demás.
Estaba impaciente por comenzar a vivir la experiencia. Expectante. Intrigada. Revuelta y curiosa. El momento del house tour no se hizo esperar e, instintivamente, buscó con sus ojos a Iván, no sabía por qué, pero quería descubrir los rincones de esa residencia provisional junto a él. Pensó que así sería más divertido. O menos raro. No tardó en encontrarlo. La mirada de él seguía fija en ella, tanto que por un momento se sintió cohibida. Solo por un segundo, porque enseguida la actitud de Iván le dio el empuje necesario para echar a andar.
—Vamos, compi, ¡esto comienza! — Siguieron al grupo, andando juntos. Berta intentó pasar por alto lo de compi. Ese apelativo había traído a cierto varón a esa villa, donde no pintaba nada ni menos. Berta quería tener a Alejo bien lejos de su cabeza.
La visita duraría unos minutos, en los que Berta confirmaría que deseaba quedarse a vivir ahí para siempre. Y no solo por los perfectos acabados de la vivienda o las comodidades que ofrecía. Sin duda, Iván y Berta habían conectado. El tiempo diría cuánto.
Sin embargo, y a pesar de haberse integrado bastante bien con todos los participantes, después de un intenso esfuerzo inicial de socialización, necesitaba refugiarse unos segundos en su soledad. Le sucedía desde pequeña, después de esa tensión por agradar tenía que esconderse. En un baño, en el porche o donde fuera, pero un lugar en el que poder escuchar únicamente sus pensamientos y dialogar con ella misma.
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18. Iván

Los primeros momentos en la casa habían sido emocionantes. Todos se congregaban en ese espacioso jardín, al lado de la enorme piscina que lamentablemente no iban a disfrutar con semejante frío y se sentían tentados por las hamacas que la rodeaban. Se miraban entre ellos con nervios y con curiosidad.
Pero mucho más increíble fue después, cuando la chica rubia, de labios carmesí, había llegado atolondrada junto al grupo. Enseguida Iván había sentido que quería estar con ella y, para su alegría, notó la misma energía en la mujer.
Eduardo, el productor, comenzaba la visita guiada por la mansión. Otro miembro del equipo se hizo cargo del equipaje de todos ellos y accedieron a la casa por una entrada posterior, a la que llegaron subiendo una escalinata de piedra y césped.
Llegaron al amplio salón, de puertas blancas de otra galaxia y parqué de madera recién barnizado. Podían ver sus caras de asombro reflejadas en la superficie. Permanecieron unos minutos admirando los numerosos detalles de la estancia. Falsa chimenea encendida, sofás amplios de cuatro plazas, blancos, impolutos, casi daba pena sentarse sobre ese viscoelástico con detalles de capitoné y fibra trenzada. Mueble minimalista, tan solo cubierto con varios objetos traídos de algunos recónditos lugares del mundo.
Iván pensó que tenía que adoptar ese gusto por lo sobrio y dejar de acumular en las estanterías de su piso tanta porquería.
Frente al mueble principal, sobre el que no había televisión, un par de mesitas bajas de cristal llenaban el conjunto de la zona de relax del enorme salón. A la derecha, y a doble altura, se extendía la zona del comedor. Una mesa larga, con ocho sillas tapizadas en el mismo color que el sofá, poco práctico si se trata de comer, ya estaba llena de platos ceremoniosos para el almuerzo. Un picoteo de bienvenida que llevaba, como mínimo, jabugo y de oca de apellido. Vaya pinta tenía todo.
Dejaron de lado la increíble mesa, presidida por un jarrón de flores frescas, para continuar hacia una amplia cocina. A Berta le ocurría una cosa curiosa con las cocinas. Le encantaban para no cocinar, al contrario, eso no le gustaba nada y lo evitaba a toda costa. Le fascinaban como lugar social, de reunión. Tanto en casa de sus padres cuando era pequeña como en el piso con sus amigas, las ideas más locas, los planes más divertidos o las mejores conversaciones, surgían entre fogones y pucheros. La cocina, sin duda, tenía algo especial. Transformador. Y esa en concreto… ¡Ay, esa cocina!
Era pulcra con escrupulosidad digna de TOC. Debía de tener las placas de inducción escondidas, pues a simple vista no había nada que desentonara en la preciosa encimera de mármol.
Varios taburetes altos se distribuían en torno a una isleta, sobre la cual caía una lámpara de diseño, bajo la que Iván imaginaba un ambiente idóneo de intimidad y confesiones. Justo en ese momento, y como si le hubieran leído el pensamiento, su compañera Berta le sonrió. Quizá ella también se estaba imaginando una conversación en esa zona con un buen vino o colacao. Eso era lo de menos si la compañía era la adecuada. Él le correspondió con un mohín. Y continuaron andando. Tocaba subir a la planta superior y lo hizo a su lado.
Iván miraba en todas las direcciones, ansioso por descubrir todos los rincones de la casa. Todos. Incluida ella; a la que, cada ciertos segundos (no llegaban ni a minutos), observaba como a un Sorolla. Sobria, controlada, un poco seria quizá. Pero preciosa. Imaginaba, mientras el equipo les explicaba las comodidades de las habitaciones, a qué se dedicaría. Intentaba aventurar si ella sería su pareja para el programa. Pronto lo descubriría.
Se adentraron en una de las nueve habitaciones. Todas las suites de la casa contaban con baño privado y vestidor. Ni en sus mejores sueños Iván, que era bastante presumido, había imaginado una cosa semejante. Eran todas similares. Amplias, modernas, espaciosas y en todas había una mesita con una butaca y una cama de 1,80 por lo menos presidiendo la estancia. Sobre ella, el famoso sobre. El sobre lacrado con el nombre de sus destinos. Un sobre cerrado, enigmático, que hacía invisibles a las toallas en forma de cisne que el equipo había colocado al lado con mimo.
—¿Me acompañáis y os enseño el resto? —pidió Eduardo, encaminándose escaleras abajo.
Varios tramos de escaleras después se adentraban en una planta inferior, hasta entonces inexistente para ellos. Una sala grande, con máquinas de remo, de musculación, elípticas y bicicletas estáticas.
—Hay gimnasio privado —susurró Iván a Berta, que pestañeaba por fin.
—Estoy alucinada —respondió también en voz baja y sonriendo.
—Seguidme, por favor —ordenó el productor abriendo una nueva puerta, al fondo, mientras el grupo todavía anonadado descubría una piscina climatizada.
Iván y Berta se miraron con complicidad. Quizá sintieron que iban a nadar juntos. U otras cosas, quién sabe. Pero la complicidad entre ambos quedó patente y tarde o temprano se tirarían a la piscina.
—Esto es todo, amigos —concluyó Eduardo parodiando al famoso cerdito animado—. ¿Qué os ha parecido?
—¡Me encanta!
—¡Es increíble!
—¡No tengo palabras!
Las opiniones salían de personas diferentes, con mayor o menor poder adquisitivo, de gente que podía acceder a esos lujos con más o menos asiduidad, pero todas ellas fueron voces ilusionadas con el proyecto, dispuestas a disfrutarlo. El programa cumplió su cometido: sorprenderlos y dejarlos con la boca abierta.
El grupo se dirigió de nuevo a la planta inmediatamente superior, al comedor y se acomodaron alrededor de la mesa para, en ese momento sí, degustar las exquisiteces que había dispuestas.
Mini porciones de pasta sfoglia con tomate y mozzarela, bretzel dogs, bitterballen, bolinhas de bacalhau o cheesse scones. Venían a ser pizzas, croquetas o perritos calientes, pero presentarlo en otro idioma parece que le daba glamur. Cómo nos gusta cada vez más llamar a las cosas por su nombre. Por su nombre en otro país, por supuesto. A pesar de lo presuntuoso de la nomenclatura, todo estaba delicioso y se notaba cariño en su preparación.
—Y, básicamente, eso es todo. —Eduardo resumió de nuevo las normas básicas del programa—. ¿Alguna duda?
—¿El cambio comienza el lunes? —preguntó Noelia, una de las participantes.
—No, no —Eduardo negó con su dedo índice—, la aventura acaba de comenzar. Disfrutad y aprovechad cada momento. Desde ahora. Pensad que desde ya mismo estáis compartiendo casa y tiempo con la persona con la que cambiareis la vida. Empapaos de todo, intercambiad información útil. O no, lo dejo en vuestras manos, pero insisto, aprovechad. Será más fácil ser enfermero, policía, cajera de supermercado o trabajador del zoo si conocéis las vicisitudes del puesto.
—Alguien nos formará, digo yo —reflexionó Juan en alto.
—Por supuesto —aclaró Eduardo—. Tendréis una acogida, pues en todos los puestos están avisados de la peculiar situación. No obstante, creo que nunca está de más contar con más herramientas para enfrentarnos a los cambios.
—Claro, gracias —asumieron varios de los participantes, convencidos.
—¿No podremos tener contacto con nuestra familia o amigos?
—A ver, el programa no va a fiscalizar vuestra intimidad. No vais a tener un policía siguiéndoos, pero no, las normas son claras. Desconectar de todo y todos. Si no el proyecto no tendrá sentido ni fundamento. De hecho y, como sabéis, antes de irme meteremos los móviles en aquella caja fuerte —señaló una cucada de adorno que parecía todo menos una caja fuerte— y los recuperemos el último día de la experiencia.
—Entendido, de acuerdo —afirmó Sonia.
—Oye, y… —intervino una tímida Berta en un momento de silencio que se creó—. ¿Cuánto tiempo podremos pasar en esta casa?
—Ya no te interesa cambiarte a ningún otro lado ¿no? —rio Eduardo y todos lo siguieron.
—Es una chica lista —secundó Iván guiñándole un ojo a Berta.
—Esta casa tiene sus ventajas, obvias y aparentes. Muy aparentes —enfatizó el organizador—. Tiene muchas comodidades, pero tiene tantas comodidades como cámaras. Aquí estáis como en Gran Hermano, vigilados, como precio a pagar por disfrutar de los lujos. Sin embargo, si permanecéis en la vida de vuestra pareja, nada ni nadie os va a <<molestar>> —manifestó entrecomillando con sus dedos.
—Pero no podemos permanecer en ese anonimato todo el tiempo —interrumpió el cuadriculado Marcos.
—Exactamente, cada fin de semana vendréis a TCLV180.
—¿A dónde? —preguntó un espeso Javier.
—Perdonad, a Te Cambio La Vida 180, vuestra ciudad de vacaciones —anunció Eduardo con una nueva alusión televisiva—. Tendréis que venir aquí todos y convivir mínimo 24 horas, compartiendo experiencias o sensaciones con vuestra pareja y el resto de los compañeros. Creemos que será enriquecedor —sonrió—. Esperemos.
—Seguro que sí —afirmó Iván—. ¿Y entre semana no se puede venir?
— Sí, esta casa siempre va a estar abierta para vosotros. Podréis venir en cualquier momento a disfrutar de un rato aquí dentro, pero lo que dure esa estancia dependerá de vuestra pareja. Si vuestra pareja decide también, por supuesto sin estar en previo contacto y de forma espontánea y libre, visitar la villa y coincidís aquí, ambos podréis quedaros el tiempo que decidáis siempre que permanezcáis juntos. Si solamente un miembro de la pareja aparece en la villa, podrá quedarse un par de horas, pero tendrá que regresar a su nueva vida pasado ese tiempo.
—Uf, espero que a mi pareja no le importen las cámaras, porque me muero por vivir un mes en esta mansión —rio Beatriz.
—Si no hay más preguntas, un servidor se retira. Tenéis unos minutos para desprenderos de vuestros móviles.
Se retiró al jardín un tiempo prudencial y cuando volvió, pasó la cajita por todos los participantes para que fueran depositando ahí sus teléfonos.
—No sé vivir sin teléfono —se quejó Noelia.
—Anda, que no somos tan malos. Tenéis un teléfono en cada una de vuestras habitaciones —dijo Eduardo, depositando la caja ya pesada en la estantería de nuevo y retirándose—. Sencillo, eso sí, para alguna emergencia. Tratad de conseguir la desconexión total. Os la merecéis.
Cuando el grupo se quedó solo continuaron dando buena cuenta de la comida. Iván buscó a Berta, pues notó que se había ido y tardaba demasiado para estar en el lavabo. Esperaba que estuviera bien y le dio su espacio.
Pasados unos minutos, al grito original de <<arriba, abajo, para el centro y para dentro>> todos elevaron sus copas y brindaron. También Berta, quien se unió a ellos después de un breve paréntesis catalizador.
Lo que pasó después fue precipitado. Un golpe. Cristales hechos añicos en el suelo.  Sangre. Y un desmayo.
Poca sangre. Pocos cristales, los que pueden corresponder a dos copas que chocan con demasiado ímpetu. Un enfermero que tiene que desvelar demasiado pronto su profesión. Y una policía que no se acostumbra a la sangre y disimula involuntariamente, tendida en el suelo, la valentía que requiere su trabajo.
Después de la heroica intervención de Iván y ante las miradas atentas del resto de los compañeros, Berta vuelve en sí y con una cura y un mini vendaje se resuelve el percance.
Ya no pueden terminar de disfrutar de la comida. No quieren demorarlo más. Necesitan conocer a sus parejas.
Iván y Berta se despiden en el rellano que separa sus habitaciones contiguas. Iván se sienta sobre la colcha, abre con sumo cuidado el sobre temiendo su contenido.
Alguien lo va a pasar regular haciendo su trabajo en el hospital. Lee en voz alta <<Berta>>.
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19. Berta

Berta acariciaba el sobre ya abierto sobre la cama. No le había sorprendido en absoluto su contenido. Tampoco le había disgustado.
Y es que, a pesar de tener que ser enfermera por unas semanas y después de haber pasado unas horas con aquellos desconocidos, se alegraba de que Iván fuera su pareja.
Iván era extrovertido, agradable, divertido (por lo que podía haber conocido) y guapo. Muy, muy guapo. A su lado ella parecía un llavero porque él era altísimo y ella liliputiense. Aun así, no le importaba imaginarse a su lado en otras situaciones. En horizontal, por ejemplo, esas diferencias se vuelven nimias.
Se sorprendió fantaseando con aquel hombre, teniendo tan reciente lo de Alejo. Pero le gustó sentir de nuevo esa ilusión por alguien. Berta no se consideraba especialmente enamoradiza. No veía de pronto un tío y ya se le volvían los ojos, o el estómago, del revés. De hecho, antes de fijarse en su inspector jefe llevaba bastante tiempo en lo que se conoce con el famoso nombre de sequía sexual. Y no porque no pudiera o le faltaran pretendientes, que no era el caso, sino porque ella estaba a otros menesteres. Y contra lo que puede parecer ahora, era muy exigente. Era el destino, el karma o quien fuera, quien se estaba encargando últimamente de rodearle de monumentos que admirar y de bollicaos a los que desear hincar el diente. Se tumbó sobre la cama dedicando una sonrisa bobalicona al techo.
Unos toques en la puerta, respetuosos y discretos, la levantaron como un resorte.
—¿Sí? —respondió como si fuera la abuela de Caperucita esperando visita.
—Soy Iván —probó él—. ¿Todo bien por ahí dentro?
Berta sonrió. Se levantó de la cama, estiró la colcha y se dirigió a abrir.
—Todo genial. —Sonrió con el sobre todavía en la mano, mostrándoselo en alto.
—¿Quieres que hablemos… ahora? —propuso él.
—Ahora me parece un buen momento —rio Berta.
—¡Vamos, entonces! Tenemos toda la tarde por delante.
Bajaron las escaleras hacia el salón, donde algunas personas ya se divertían, otras charlaban… Otearon la estancia en busca de algún rincón donde poder hablar más tranquilos pero la música que amenizaba les parecía demasiado alta. No quisieron interferir en la fiesta por lo que se retiraron hacia la cocina.
—¿Quieres algo de beber? —le ofreció Iván abriendo la nevera y examinando su interior.
—Mmmm, no sé… quizá una cola. Light —apuntó Berta.
—Aquí tiene, señorita. —Iván impostó la voz, dándole un botellín de cristal.
—Yo cogeré otra —afirmó él, cerrando la nevera después de rescatar su bebida.
Berta tomó asiento en la isleta del centro. ¡Cómo le gustaban esas islas!
—¿Quieres un vaso? —preguntó Iván, abriendo varios armarios en busca de uno para él.
—Eh… sí —titubeó Berta mientras se secaba disimuladamente el bigote del primer sorbo tímido que ya había dado directamente de la botella—. Más elegante.
—Dónde va a parar —bromeó él y ambos se rieron relajados mientras este servía un pequeño bol de patatas fritas de bolsa en el centro.
—Así que enfermero —dijo Berta, vertiendo el contenido de la botella en el vaso que le acababa de entregar su compañero—. No te pega.
—Sin embargo, tú policía —la miró mientras ella enarcaba las cejas—. Te pega mogollón.
—No te lo esperabas ¿no? —preguntó curiosa, dando otro sorbo a su bebida fresquita.
—No, desde luego que no —reconoció él—. Te habías desmayado con un poquito de sangre. Estaba deseando que pusiera dentro del sobre cualquier otro nombre que no fuera el tuyo.
—¿Sí? —preguntó ella con un tono de decepción en la voz, que obligó al joven a justificarse.
—Sí, pero porque lo ibas a pasar mal. No quería que sufrieras…
—Tranquilo, claro, lo entiendo. —Alargó la mano para coger una patata frita y rozó la de Iván, que hacía lo mismo—. No pasa nada. —Y sonrió mirándole a los ojos y apartando la mano, remolona, deseando que pasara todo con él. Una corriente eléctrica como la que acababa de sentir con ese chico con solo rozar su suave piel no podía ignorarse.
—No, en serio —siguió justificándose—. Me alegro muchísimo de que hayas sido tú.
Berta no supo qué contestar. ¿Debía mostrar tan pronto sus cartas? ¿Y si ese chico era un amante de las comedias románticas y cualquiera le valía? ¿O si era el típico pesado que no te deja ni espacio vital? No lo conocía de nada. Aunque lo cierto era que se moría por hacerlo, decidió ser prudente.
—Gracias, espero que te guste mi trabajo. —Berta salió por la tangente—. A mí me apasiona, aunque es cierto que a veces tanta maldad humana me hace querer meterte en la cama y no salir jamás. Pero imagino que días malos los hay en todos los trabajos.
—Sí —asintió resignado—. Doy fe de ello, ya verás. Esto nos servirá para darnos cuenta de tantas cosas…
—Ahora mismo —se lanzó a la vez que cogía una patata del cuenco central – tenemos un caso duro entre manos. Imagino que Alejo —se dio cuenta de que no debía decir su nombre de buenas a primeras—, eh… el inspector jefe Vidal, te pondrá al corriente de los pormenores del caso. No puedo darte demasiados detalles, ya sabes cómo va esto…
—Claro, lo entiendo. Creo que sé a cuál te refieres. Ha salido en todos los medios últimamente —adivinó mientras picaba él también una patata.
—Sí, el chico que apareció en la puerta de una discoteca totalmente desfigurado. Lo habían molido a palos. Estaba solo, malherido… lo trasladaron a un hospital.
—Sí, al mío —interrumpió—. Conozco el caso de ese chico. ¿Lo estás llevando tú? —preguntó deteniendo el camino de una nueva patata a su boca. Recordar a ese chico le había quitado el apetito.
—En realidad, lo llevamos varios agentes de la comisaría. Como sabrás, porque no se han reprimido en anunciarlo, es hijo de un importante empresario y debemos cuidar todos los detalles.
—Sí, eso sospechaba —dijo él—. Su habitación está veinticuatro siete custodiada. Mis compañeros casi tienen que pedir audiencia para entrar a realizarle las curas.
—Desde que despertó es muy importante cuidar de él, más si cabe que cuando estaba dormido.
—Todavía está bastante aturdido, ¿no? —preguntó él.
—No puedo darte más detalles. Quizá ya he hablado demasiado —afirmó Berta, tapándose sutilmente la boca. Por un lado, estaba cansada de ese caso y, por otro, su olfato policial y sabueso agradecía poder trabajar ahora en el hospital para continuar informada de algún modo de los avances de la investigación.
—Vaya putada, cómo puede cambiarte la vida salir de fiesta con los que consideras tus amigos —soltó Iván, espontáneo.
—¿Con los que consideras tus amigos? —parafraseó ella—. ¿Qué te hace pensar que no lo son?
—Bueno, a la vista está. Salió de fiesta, no creo que solo, y se la liaron. Está tullido y amnésico —concluyó él, dando un sorbo a su vaso. Iván era de los sibaritas que distinguían la Pepsi de la Coca Cola, pero en ese momento el refresco le estaba sabiendo igual de bien aunque no fuera su opción preferida. ¿Sería por la compañía?
—Vaya, sí que simplificas tú todo —arqueó las cejas ella—. Nadie ha dicho, que yo sepa, que la paliza se la dieron sus amigos. O por lo menos de mi boca no ha salido. ¿No te aventuras demasiado?
—Sí, perdona —se disculpó por su osadía viendo que ella se había molestado—. Solo que está claro que no son buenos amigos. ¿No? —Hizo un escrutinio del gesto de Berta—. Yo no los quiero para mí, desde luego. Si no le han dado la paliza ellos, que insisto en que creo que sí, lo han dejado solo y hecho un cuadro.
—Bueno… —intentó justificar ella, mientras su mente reflexionaba. ¡Cómo no habían pensado en que sus propios amigos le habían hecho eso! ¿En serio habían podido ser tan idiotas?  Habían hablado de peleas de bandas, ajustes de cuentas, drogas, alcohol… ¿Y si todo era más sencillo y el enemigo lo tenía dentro? Al fin y al cabo…
—La policía lo encontró solo, ¿no es cierto? Lo vi en los medios. Eso es lo que dijeron.
—Sí, así es… —Tuvo que darle la razón. Ese chico no estaba diciendo ninguna tontería.
—Pues te va a parecer un poco raro —se aventuró Iván poniendo ojitos inocentes— pero me apetece conocer más detalles del caso.
—Lo vas a hacer genial. Seguro. Mis compañeros te ayudarán en lo que necesites y no te arrepentirás de la aventura. Siempre es bueno que unos ojos frescos —y preciosos— aporten una nueva visión. Confío en ti.
—Muchas gracias —dijo con voz ligeramente temblorosa. El color había subido a sus mejillas fruto de una extraña y placentera combinación de unos labios intensos y jugosos que le transmitían su confianza como quien declara amor para toda la vida. Igual de seductor. Igual de prometedor.
—¿Y no quieres saber con quién vas a vivir? —preguntó ella, ya más relajada del corsé de su profesionalidad y su secreto de sumario, consciente de las sensaciones que había provocado en Iván.
—Sí, claro, ¡sorpréndeme! —Se detuvo haciendo un gesto antes de que ella pudiera hablar—. ¡Adivino! Vives con tus padres en un piso pequeño o, mejor aún, compartes piso con un tío friki con algún extraño TOC…
—No, no —negó divertida—. Frío.
—¿Sola? —probó suerte de nuevo deseando que esa fuera la respuesta correcta.
—Helado —rio Berta.
—Mmmmm, ¿comuna hippie? —preguntó Iván poniendo una divertida cara de susto.
—Solo en puentes y fiestas de guardar —respondió jocosa—. Vivo con dos amigas mías. Son bastante majas. A veces un poco desordenadas y pesadas. Muy locas en general y geniales en particular. Te van a encantar.
—Suena divertido. —Iván sonrió, intentando ver cómo sería la personalidad de ella para encajar en ese puzle de su piso.
—¿Con ganas entonces? —preguntó Berta, elevando el vaso para brindar.
—Con muchas ganas —susurró él, mostrando un único hoyuelo en una de sus mejillas. ¿Eso llevaba allí todo el tiempo? —. Estoy deseando meterme en tu piel.
Un cosquilleo. Revoloteo de mariposas. Burbujeo de pececillos respirando. Esas palabras tan inocentes e inofensivas habían erizado la piel en la que quería meterse Iván.
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20. Iván

<<Estoy deseando meterme en tu piel>>. Iván repasaba mentalmente las palabras cargadas de intención que le había dedicado a Berta, quien se había puesto visiblemente nerviosa y se había levantado a recoger los botellines vacíos y los restos de patatas.
—¿No quieres saber qué vas a hacer tú? —preguntó Iván, levantándose junto a ella y apoyándose en la encimera de granito mientras ella metía las cuatro cosas en el lavavajillas.
—Sí, claro. —Levantó la vista. Iván sonreía ilusionado. Ella tenía muchas ganas de saberlo, no sabía si tantas como él de contárselo. Lo veía ahora mismo como un niño pequeño, emocionado.
—Verás —comenzó él, frotando sus manos—, trabajo en el Hospital Sur. Llevo ya cuatro años allí.
—Bastante ¿no? —preguntó la obviedad, haciendo cábalas mentales sobre la edad que podría tener aquel chico, al que presuponía bastante más joven que ella.
—Sí, no me puedo quejar. Enlacé algunos contratos al principio y ahora mismo estoy con uno bastante largo.
—Has tenido suerte, eres muy joven —intentó ser directa. Quería saber cuántos años tenía.
—Tengo veintiséis años, tampoco soy tan joven —aclaró Iván, risueño, mientras Berta sentía una punzada en el pecho. ¿Por qué sentía que hacía algo mal si continuaba el cortejo de un chico más joven? —¿Es demasiado descortés si te pregunto tu edad? Q
—Sí, lo es —rio ella—. Porque… no te dejes engañar por mi tamaño reducido o mi piel blanca y tersa, envidia del culito de un bebé. Tengo treinta tacos.
—¿Treinta? —Iván miró la mueca contrariada que dibujaban los labios de su interlocutora—. No me tomes a mal, está perfecto. No los aparentas, desde luego.
—¿Esperabas que fuera más joven? —preguntó Berta con decepción en la voz.
—No. De hecho, me parece una edad perfecta—. Iván sintió un pellizco. Por un momento al escuchar que ese rostro aniñado y angelical pertenecía a una mujer más mayor que él, le había recordado su aventura con Cristina. Pero a esas alturas ya intuía que nada tenían que ver la una con la otra así que decidió aclararlo—. Es solo que he tenido una mala experiencia con una mujer más mayor que yo.
—Vaya, ¿qué pasó? —preguntó Berta mientras tomaba asiento de nuevo en una de las banquetas.
—Me lie con una de mis compañeras en el hospital. El mismo día que entró nueva al equipo de enfermería de mi planta supe que quería tener algo con ella. Tardé un poco más en saber que estaba casada y con hijos. Creí que mis deseos se habían truncado.
—Pero nada más lejos de eso… —adivinó Berta.
—Efectivamente, no pensé que fuera tan fácil ser desleal y, contra todos mis principios, no pensé que me fuera a dar tanto igual lo que ella dejaba en casa mientras estaba conmigo. Suena fatal… pensarás que soy horrible —lamentó él avergonzado.
—No, para nada —aclaró ella mientras Iván elevaba el rostro esperanzado—. Al fin y al cabo, era ella la que debía fidelidad a su pareja. No tú.
—Ya… gracias, Berta —sonrió.
—¿Ahora en qué punto estáis? Imagino que habréis pasado por el tira y afloja de voy a dejar a mi marido, que nunca llega. Con hijos tiene que ser complicado romper con todo… —supuso ella.
—Hemos estado enfadados. Sin hablar. Me cansé de ser el otro —chasqueó la lengua— y como no quería darme más de su parte, la dejé.
—Guau, ¿y cómo se lo tomó? —Las novelas turcas nada tenían que envidiar a esta historia.
—Hizo correr un rumor sobre mí, inventó que yo la acosaba… bueno, y mil cosas más que no quiero recordar, perdona. —Hizo un gesto con la mano y trató de que no se notara la tristeza que había invadido sus ojos.
—Qué cabrona la tía —soltó Berta sin pensar—. Lo siento mucho.
Iván recuperó la compostura. Estaban sentados el uno junto al otro. Berta había alargado su brazo para acariciar el antebrazo de él con dulzura. Lo entendía. Le apoyaba. Estaba de su lado. Y él lo agradecía.
No quería meter la pata, pero no pudo contener a su mano, que fue lanzada a colocarse sobre la de ella para agradecerle su cariño y su confianza. Eso le reconfortó. Y le puso un poco nervioso, para qué iba a engañarse. Sentir la piel suave de ella debajo de las yemas de sus dedos le puso alerta. Volvía a sentir algo por otra mujer y esta vez, algo en su interior le decía que era recíproco.
—¿Y qué crees que pensará ahora? Cuando te vea en televisión… y eso. —Iván y Berta, como si de pronto hubieran vuelto a la realidad, echaron la vista al techo, en el que localizaron un par de cámaras que los enfocaban directamente.
—Pues cuando vea esto creo que se cagará en mí y en mi estampa —puso los ojos en blanco negando con la cabeza—. No es mi estilo, pero me he olvidado de las cámaras y lo he soltado todo.
—Pues ya de perdidos, al río, entonces. —Berta se mordió los labios.
—Sí, lo ha dejado con su marido. —Y, sin mirar a las cámaras, lo soltó.
—O eso te ha dicho —desconfió ella.
—Efectivamente, o eso me ha dicho —repitió él, asintiendo con la cabeza—. Me lo ha confesado esta mañana, antes de entrar en el programa.
—¿Justo hoy? Mmmm, qué curioso —murmuró Berta.
—¿Qué insinúas? —dijo él algo a la defensiva, y no esperó respuesta—. Confío en ella. Sé que lo ha hecho de verdad.
—Claro —asintió nada convencida con un tono que empezó a molestar a su interlocutor.
—Ha dejado a su marido y me ha dicho que podemos estar juntos —repitió en alto la conversación mantenida esa misma mañana. O lo que él había entendido de la misma.
—¿Y tú quieres eso? ¿Quieres estar con ella?
—Tiene que demostrarme muchas cosas, pero… —Iván bajó la cabeza, intentando recuperar el hilo de voz que se le había perdido.
—Pero la quieres… —Berta agachó también la cabeza y, a continuación, se levantó para abandonar la cocina.
—Berta, tengo muchas dudas. —La voz de él, y la mano que alcanzó el brazo de ella antes de salir de la estancia, demostraron sus inseguridades y su desorden mental.
—Bueno, estás en un momento ideal para ordenar tus pensamientos, tus sentimientos y tus ideas —expuso ella—. Vais a estar lejos y os va a venir genial.
Iván le dio las gracias y la dejó ir. Berta salió como una exhalación. La vio unirse al resto del grupo, hablar con uno y con otra, bailar.  Sintió como si hubiera liberado a esa chica de la losa de su presencia. Y lo que sentía es que quería pegarse a ella como una lapa.
Quería asegurarle que pasaba de Cristina como de comer alpiste. Quería quererla a ella, quería tener entre sus brazos su cuerpo diminuto y hacerla gritar de placer. Quería que se derritiera con sus caricias como mantequilla a temperatura ambiente y quería conocerla hasta el fondo para saber que era la mujer ideal con la que compartir toda su vida, esa vida romántica que siempre había soñado. Y deseado. Quería desearla tanto como había deseado a Cristina. Como todavía la deseaba.
Las últimas horas estaban siendo muy intensas. Había notado una fuerte conexión con esa mujer desconocida, de mirada tierna y dulce voz. Había visto posible que lo del amor a primera vista no fuera un mito.
Pero había bastado un segundo, nombrarla, una mención a Cristina que la traía a su presente de nuevo, para darse cuenta de que para que ocurriera todo eso con Berta, además de que esta quisiera darle la oportunidad a él, primero él tenía que concederse esa maravillosa oportunidad de cerrar la puerta. De olvidar a esa mujer que le tenía enganchado y echar el cerrojo definitivamente a ese capítulo de amor prohibido, fugitivo, mentiroso y cruel. Porque Iván no se olvidaba de que ella había sido mezquina, falsa y rastrera.
Entonces ¿por qué seguía enganchado? ¿Por qué sigue un fumador enganchado a una sustancia que sabe que le puede matar?
¿Por qué un fumador defiende a ese cigarrillo venenoso frente a los demás? ¿Por qué prefiere esa droga que a quien le anima a dejarlo por su salud, por su bien y porque se preocupa por él?
¿Por qué había defendido a esa mujer, que tan mal se había portado con él, frente a esa persona que desde que la vio supo que podría hacer que se olvidara hasta de su propio nombre?
Ojalá la estancia en el programa le diera las respuestas. Ojalá Berta no se hubiera ido sin saber que iba a vivir sola o con la única compañía de un Golden Retriever (si ella lo deseaba), con el que no iba a poder aburrirse y tantísimo le iba a enseñar. Que el piso que compartiría con Otto era grande, pues tuvo la enorme suerte de encontrarlo cuando lo alquiló a ese precio tan asequible hacía ya seis años.
Una casa en esa callejuela del centro de la ciudad, en ese edificio tan necesitado de una reforma, tan histórico. Como ellas, sus tres vecinas, tan especiales y necesarias como escandalosas. Ojalá Berta no se hubiera ido de esa cocina pensando que él era un cobarde, un calzonazos y un impresentable. No lo era. O no es la percepción que él tenía de sí mismo. Solo necesitaba tiempo. Valioso aliado. Tiempo.
Ojalá todo fuera más sencillo.
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21. Berta

Era imbécil. Igual que todos. Berta no sabía cómo había podido llegar a pensar que ese chico era diferente.
Anda que defender a una señora (pensó en ese nombre con cierto matiz cruel) que le había toreado, y seguía haciéndolo, aunque él estuviera ciego perdido para verlo, no tenía defensa. Cuando se piensa con lo que no es la cabeza, no siempre se acierta.
Ella se había molestado. Quizá todo había sido un poco irracional, pues lo conocía desde hacía unas horas, pero su sensación era como si lo hiciera de toda la vida. Y se le desmontó su castillo de naipes. Ese que con ilusión y cierto temor estaba comenzando a construir. El mismo que con un soplo de realidad se había desplomado.
Había abandonado al joven en la soledad de la cocina. Había compartido un rato de agradable conversación con él, pero cuando se sintió traicionada lo dejó allí, con la palabra en la boca.
Estuvo intentando integrarse con el resto de los compañeros. Sin mucho éxito, para ser honestos. Un abogado, más esnob que las pamelas de Ascó, le contaba todas las vicisitudes de la vida en un bufete. Aburrido era un término demasiado generoso para ese tipo. Mirando alrededor buscando a quien pudiera rescatarla, apareció ella.
Otra chica, cajera de un supermercado. Esa sí que era una juergas, supersimpática y dicharachera, pero con una pinta increíble de ser más falsa que una moneda de chocolate.
Todos bailaban y reían, bebían y volvían a beber, como los peces en el río. Disfrutaban. Ella decidió unirse a la fiesta y disfrutar. Al fin y al cabo, no tenía por qué hacer amistades allí, ni mucho menos iniciar una relación. Se relajó y se dejó llevar por la música.
El tiempo pasó volando. Berta casi no se dio cuenta de cuando Iván se sentó a su lado en la enorme mesa del salón comedor para probar todos los platos que un par de compañeros se habían currado para que todos cenaran. Cuando un cubano y una mejicana se juntan en el camino la mezcla puede ser explosiva. Con las cosas que había en la nevera habían preparado una suculenta cena que los llevara, a ellos y a todos, de vuelta a sus países.
—Lo siento, Berta —se disculpó Iván. Se alegró. No le gustaba estar mal con nadie y muchísimo menos con ese chico. 
—No pasa nada —dijo esta con un gesto de despreocupación—. No tienes que justificarte por nada.
—Lo sé, pero quiero hacerlo. —Y rozó su mano en un acto de valentía.
—Todo está bien —añadió ella, tratando de apartar la mano, pues ese suave roce de su piel le había provocado un agradable cosquilleo que le hacía sentir de nuevo vulnerable.
—Vale —aceptó viendo que ella no estaba receptiva—. Si te apetece que charlemos, después de la cena voy a ponerme una copa y saldré al jardín a tomarla. Si prefieres descansar —aclaró entrecomillando con sus dedos— lo entenderé.
—De acuerdo. —Fue la única respuesta de Berta. No porque estuviera enfadada sino porque imaginarse tomando una copa con él le había sonado a cita y a esas alturas ya estaba disimulando el temblor de las piernas que no cesaba debajo de la mesa.
La cena transcurrió sin incidentes. Los participantes compartieron con los demás compañeros las profesiones que les había tocado desempeñar, dónde les había tocado vivir y las expectativas de la experiencia. Unos estaban visiblemente más contentos que otros.
—Iván, por cierto, ¿dónde voy a vivir? —susurró Berta algo cohibida. Como se había ido cabreada se había perdido la mitad de la información.
—Te lo cuento todo en el jardín —sonrió pícaro—. Así me aseguro de que vienes.
De nuevo ese temblor. Joder, estaba nerviosa. Como cuando eres pequeña y en educación física te toca bailar con el chico que te gusta y las palmas de tus manos se encharcan de los nervios. Como cuando el novio espera a la mujer de su vida en el altar durante la media hora más larga de su vida, desconocedor de que será así en su día a día. O como cuando después de haber sido alérgica a los frutos secos durante años, te dicen que puedes comerlos, que estás <<curado>>, que eso es historia y te llevas a la boca el primer cacahuete.
—Vale —aceptó en voz baja, mirándolo de refilón y sin probar ni un bocado más. Para eso ya estaba Noelia. Dios Santo, ¿dónde lo metía esa chica? Era increíble cómo en ese cuerpecito tan pequeño, casi más pequeño que el de la propia Berta, podía caber semejante atracón—. ¿Estás bien? —se dirigió esta vez a la chica.
—Claro —intentó vocalizar Noelia mientras tragaba—. Por qué no iba a estarlo. Solo tengo hambre. ¿Os importa? —Y señaló su comida como pidiendo permiso a los varios pares de ojos que en ese momento la observaban.
—No, por supuesto, continúa. —Y ella también lo hizo.
Iván rozó su pierna con la de ella para llamar su atención. Cuando Berta lo miró le dijo en voz muy baja.
—Conozco a una chica, una compañera de curro, que come exactamente igual que Noelia. La reconocerás —sonrió. Berta no le devolvió la sonrisa y no solo por temor a que algo se le hubiera quedado entre los dientes, y desde su posición bastante próxima Iván pudiera percibir, sino porque estaba preocupada. Esa forma de comer no era normal.
<<Berta, no siempre el zafarrancho va contigo. A veces es mejor no pisar lo fregado>>. Recordó las palabras de su madre y se mantuvo al margen.
Terminaron de cenar y se organizaron para recoger la mesa y la cocina. Cuando terminaron y, tras quedar varios de ellos retratados como bastante gandules, la mayoría se retiró a las habitaciones a descansar. El día había sido intenso.
Berta se hizo la remolona mientras esperaba a que Iván saliera de la cocina. Lo hizo en unos segundos, con copas en sendas manos.
—¿Vamos fuera? —preguntó mientras ofrecía una de las copas a Berta.
—Eh, sí, claro —dudó ella—. ¿Pero no cogemos el abrigo? —Solo de imaginar la temperatura de fuera le daba escalofríos.
—Hay una manta en el banquito del porche —propuso él.
Salieron juntos de la casa, se sentaron en el banco y dejaron las copas en una mesita de cristal que había junto a él. Se frotaron las manos, heladas por la bebida. Un escalofrío recorrió a Berta. La mezcla de los nervios por estar a solas con Iván en esa circunstancia y el frío de la noche de Madrid le dieron tiritona.
—¿Me esperas un minuto? —dijo tímida Berta—. Creo que voy a subir a por el abrigo. ¿Quieres que baje el tuyo?
—No, no te preocupes, estoy bien —respondió él, enterrando sus brazos bajo la manta de cuadros escoceses.
—Vuelvo en un plis. —Y voló. Subió las escaleras a toda velocidad, entró en la habitación, cerrada con llave, cogió su abrigo de encima de la butaca y enfiló el pasillo.
Un ruido raro la alarmó. Se detuvo unos segundos para saber de dónde provenía. Vio luz bajo la puerta de una de las habitaciones. No recordaba a quién pertenecía.
—Hola. ¿Estás bien? —preguntó desde una prudente y tímida posición junto a la puerta en el pasillo. No sabía quién era, pero uno de sus compañeros estaba echando la vomitona del año.
—Sí —respondió una voz de ultratumba—. Creo que me ha sentado mal la cena.
—Vale, si necesitas algo, estoy despierta. Abajo —aclaró por si quisiera buscarla para que no acudiera a su habitación.
Berta bajó de nuevo las escaleras, se puso el abrigo y dejó que la gélida noche la cobijara.
—¿Estas bien? —preguntó Iván abriendo mucho los ojos.
—Yo perfecta. Noelia no sé si puede decir lo mismo. Está echando hasta la entretela.
—Normal, con la voracidad con la que ha comido… ¿Voy a ver si necesita algo? —preguntó algo indeciso, levantándose ligeramente.
—¡¡¡No!!! —exclamó demasiado impetuosa Berta, deteniendo a Iván con su brazo—. Quiero decir... —rectificó, dándose cuenta de que se le había notado demasiado—. No hace falta. Me ha dicho que ya se acostaba. Ya le he dicho que si necesita algo que me busque aquí.
—En ese caso… —afirmó él sentándose de nuevo— me quedo aquí contigo—. Moverse es lo último que quería en ese momento.
Iván estuvo contando a su pareja del programa dónde iba a vivir, le habló de sus vecinas, de su amigo peludo Otto, hasta de los problemas que a veces le daba la caldera, ante los que el casero se hacía el sueco.
Berta se sintió muy cómoda hablando con él. Tanto que le pidió un hueco bajo su manta. Hacía frío. Siguieron compartiendo anécdotas y conociéndose bajo un manto de estrellas, que desde ese lugar privilegiado de Madrid se podían observar aún más bonitas que desde las zonas más oscuras de la ciudad.
Se rieron porque Iván era muy machito para reconocer que se estaba congelando y si seguía sin abrigo se le iban a gangrenar los dedos. El vaivén de su barbilla temblando no mentía.
—¿No quieres ir dentro? —propuso Berta dejando la copa, ya medio vacía, en la mesita.
—No sé por qué lo dices. Aún me queda movilidad en uno de mis dedos —rio mientras movía divertido el meñique de su mano derecha.
—Vamos dentro, cabezón —insistió—. Te va a dar una pulmonía.
—No quiero moverme. Hacía tiempo que no estaba tan a gusto —susurró con la voz temblorosa. Por el frío.
—Podrías estar mejor. —Y la caída de ojos de Berta quedó muy seductora.
—Sin duda —reconoció—. Abrázame —le pidió, pasando su brazo por detrás de ella y atrayéndola hacia él.
Berta no pudo resistirse. Se acercó a él y pasó su brazo, debajo de la manta, por su estómago.  Lo abrazó como hacía con sus amigas. Era solidaria con quien pasaba frío. Tenía que hacerle ese favor. Ese y cualquiera que necesitara porque ese chico ganaba en las distancias cortas.
—¿Estás mejor? —preguntó Berta, con un hilo de voz, elevando poco a poco la cabeza y dirigiendo su mirada a los ojos brillantes de él.
—Sí —susurró él, acariciando a Berta con su voz aterciopelada—. Estoy mucho mejor.
Ella sonrió con dulzura, satisfecha. Poco a poco vio cómo los ojos de Iván, que tenía más cerca de lo que pensaba, cambiaban el brillo y la intensidad, se volvían oscuros y se concentraban en sus labios, que en ese momento permanecían sellados sin encontrar una palabra idónea que mereciera la pena pronunciar.
Y sucedió. Iván acercó su boca a la de Berta, sujetó con ternura su mentón, elevando así sutilmente sus labios; puertas que se entreabrieron para recibir ese beso.  La besó. Se besaron.
Y nadie los vio. Y todos lo verían. Ya estaba escrito en las estrellas.
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22. Iván

Era imbécil. ¿Por qué lo había hecho? Le gustaba Berta. Y mucho. Hacía tiempo que no sentía ese tremendo impulso hacia alguien para actuar como lo hizo y lanzarse a la piscina de esa forma.
El beso le había encantado. Lento, dulce, tierno. Y sintió que había sido recíproco. Un primer beso largo, húmedo y cómplice que abría la veda a muchos más y variados. Picos rápidos y breves, besos tímidos y contenidos, mordisquitos picarones y juegos de lenguas curiosas, ansiosas por conocerse y saborearse.
La había cagado. Había besado a esa mujer sin haber olvidado a Cristina. Cuando aquella viera lo que había sucedido iba a ponerse hecha un basilisco. Pero… ¿y qué? Ella también le falló. Sin embargo, no, él no podía escudarse en eso. Él no era como Cristina. Sentía cosas por Berta y por eso lo había hecho. No por ninguna suerte de venganza. Para la mentira y los rumores no hay sentimientos. Solo hay mezquindad y maldad. Sin embargo, Iván no pensaba que Cristina fuera mala, a pesar de todo. Por eso, ante las palabras de su amante de concederle una nueva oportunidad no supo reaccionar. Simplemente se dejó fluir y aplazó cualquier respuesta concreta.
Se levantó confuso de la cama. Afortunadamente no la había liado del todo con Berta y habían dormido separados. Aunque para ser sinceros, la buscó toda la noche entre las sábanas, pues ganas no les faltaron de hacer el amor durante horas. El momento de la separación, sin embargo, se zanjó con un instante incómodo de beso casto de buenas noches en la mejilla y cada mochuelo a su olivo.
A través de las paredes, que no guardan secretos ni siquiera en las mansiones de lujo como esa, podía escuchar cómo Berta ya había amanecido y se daba una ducha. Deseó fervientemente estar bajo el chorro de agua caliente junto a ella, quitando los restos de una noche de sexo salvaje, pero ni una cosa ni la otra. Se duchó solo, se hizo una pajilla para quitar el calentón con el que se había acostado y aún perduraba, y se vistió para encontrarse en el salón con el resto de los compañeros y desayunar.
El equipo del programa les había honrado con un exquisito desayuno. Una bandeja de brochetas de fruta, otra con cruasanes recién hechos todavía calientes y un último plato con tostadas. Mantequilla, tomate, crema de cacahuate o aceite. Iván echó un vistazo a todo lo que tenía delante pero no se sentó a la mesa porque le faltaba lo más importante. Berta. Buscó alrededor. Sus compañeros charlaban, algunos ya se habían servido café o té y probaban la comida. Pero ella… Ella no había bajado todavía. Aun a riesgo de que se notara un excesivo interés por ella, Iván preguntó a sus compañeros.
—Buenos días, oye ¿y Berta?
—Está fuera, en el porche. Ha cogido un café y ha salido —dijo Juan, el abogado que había estado pico y pala con ella en la fiesta de la pasada noche.
—Vale, gracias —respondió Iván, atropellado, mientras se ponía un poco de fruta en un plato de postre y salía a su encuentro.
Cogió un abrigo y se esfumó.
—¿Quieres? —le ofreció a Berta, quien estaba sentada en el banco donde horas atrás se probaban por primera vez.
—No, gracias —dijo tímida soplando el humeante café que calentaba sus manos.
—¿Puedo? —Iván señaló la parte del banco que quedaba libre.
—Por supuesto —aceptó ella, moviéndose hacia un lado como si hiciera falta dejarle más espacio.
—¿Qué tal has dormido? —quiso saber él mientras probaba la fruta que se había servido.
—Bien, bien —comentó Berta despreocupada—. La almohada era un poco bajita para mi gusto —añadió por no admitir que había dormido a tirones, pensando en él sin parar de dar vueltas.
—Me alegro —sonrió Iván.
—¿Y tú? —preguntó precipitada como dándose cuenta de su descortesía—. ¿Cómo has dormido tú?
—Bien… bien también. El colchón igual, un poco duro.
Iván observó la sonrisa que Berta le dedicó. Ninguno de los dos había dormido bien y, sin embargo, ahí estaban compartiendo sensaciones de su primera noche sin ahondar en lo importante. Y en lo verdadero.
—Mal, Iván —Berta rompió el silencio—. He dormido fatal. De hecho, no he pegado ojo.
—Vaya… yo tampoco.
—No he parado de dar vueltas…
—Yo tampoco. No encontraba postura —interrumpió Iván, nervioso.
—De dar vueltas a la cabeza —aclaró ella—. Todavía no entiendo por qué no hemos pasado la noche juntos. Por qué no nos hemos acostado. ¿Qué pasa, Iván? ¿No te gusto?
—¡No! No es eso… claro que me gustas—aclaró—. Muchísimo.
—¿Entonces? ¿Es por ella? ¿Sigues pensando en esa compañera tuya? —preguntó Berta con un halo de tristeza en su mirada.
—No —respondió rotundo, pero una sutil mueca le delató—. Bueno, a ver…
—¿Te arrepientes de haberme besado? —preguntó Berta con temor.
—¡No! —volvió a exclamar Iván—. Por supuesto que no. Pero quiero ser honesto contigo. Antes de comenzar esto, Cristina dejó a su marido y me pidió volver a empezar.
—Eso ya me lo habías dicho. Lo que no me habías aclarado es que tú también deseabas esa segunda oportunidad —expresó con decepción en su voz.
—Y es que no es lo que quiero. Bueno, o sí —rectificó él—, estoy hecho un lío.
Resopló. Miró a Berta, quien lo miraba con tristeza, con la nostalgia de quien ha perdido algo que realmente nunca ha tenido.
—Lo siento —dijo Iván. Y se levantó—. Te deseo mucha suerte en mi vida —sonrió agridulce. No imaginaba una despedida así.
—Igualmente, da muchos besos a mis amigas de mi parte. Diles que las echo de menos. Y que las quiero.
—Claro, lo haré —concluyó él y desapareció hacia el interior de la casa.
Se unió al barullo que había dentro y, después de socializar un rato con bastante apatía, se retiró a su habitación. Tenía que recoger sus cosas para ir al piso de Berta. Al día siguiente comenzaba su trabajo en comisaría y quería estar un rato en casa para poder deshacer el equipaje, ponerse cómodo y situarse en el que sería su refugio por unas semanas.
Metió todo a bolo en la maleta. Poco quedaba del chico meticuloso que había entrado el día anterior en la casa. Ese equipaje desordenado era un vivo reflejo del desorden mental en el que se encontraba en ese preciso momento. Cerró el candado y abandonó su habitación. Caminó hacia las escaleras y, a su pasó, dirigió su mirada a la habitación de Berta. Una silueta se reflejaba en el espacio que dejaba su puerta entreabierta. Ella también cerraba su bolsa de viaje sobre la cama.
Iván hizo varios amagos de acercarse a la habitación, pero finalmente pensó que era una idea nefasta. Berta se sentía utilizada. Él sabía que no se había portado del todo bien, lo que no tenía claro era cómo abordar el tema y cómo dirigirse a ella. Huyó. Bajó en silencio las escaleras, cargando su maleta en brazos y salió de la mansión.
Anduvo por el camino de piedras que conducía a la verja de entrada, en ese momento de salida, y no miró hacia arriba. No comprobó si la chica a la que dejaba ahí estaba mirando por la ventana para ver cómo se alejaba de ella. Se moría por volver la vista atrás. Si lo hubiera hecho, si hubiera mirado hacia la habitación de Berta habría visto cómo ella, asomada con discreción, lo veía alejarse, con paso seguro y firme, seguido de su ruidosa maleta golpeteando el suelo empedrado.  Pero no lo hizo. Salió sin mirar atrás. Un coche de la productora lo esperaba. Le acercaría, como al resto de sus compañeros que ya se habían ido, hasta su nueva casa. Empezaba la aventura. O seguía. Porque ya llevaba alguna emoción a su espalda y eso no había hecho más que empezar.
Minutos más tarde, durante los cuales había disfrutado del paisaje de Madrid en silencio, llegó a su destino. El conductor le ayudó a sacar la maleta del coche y le deseó suerte. Iván permaneció unos instantes quieto, parado frente a la fachada del edificio, admirándola y como queriendo adivinar qué escondía esa fachada de ladrillo visto o qué historias contaban esos pequeños balcones que parecían más de adorno que otra cosa.
No se dio cuenta de que estaba demasiado inmerso en sus pensamientos, empanado, hasta que varios cláxones le alertaron del peligro. El coche había parado en doble fila, había seguido su camino y él se había quedado en mitad de la carretera y ni se había percatado de que llevaba demasiado tiempo sin moverse.
Nervioso, se disculpó, subió a la acera y entró en el portal con la llave que la propia Berta le había facilitado como exigencia lógica del programa. Hizo varias respiraciones para calmarse y subió por el ascensor.
Cuando encontró la puerta de la que desde ese momento era a efectos ya su casa, decidió llamar al timbre. Después de un intenso debate interno en la subida del ascensor valorando las opciones, pensó que era menos entrometido o violento hacerlo de ese modo. Obviamente, no tenía por qué llamar a la puerta, tenía las llaves y suponía que las compañeras de Berta estarían prevenidas. Aun así, prefirió pecar de prudente, tocar el timbre y esperar.
Estaba tan impaciente como estropeado parecía estar el timbre.  No sonó, por lo que decidió tocar suavemente con los nudillos. Justo cuando levantó la mano para hacerlo y la dirigió a la puerta, esta se abrió y Elena salía disparada de casa. El puño dispuesto a llamar a la puerta fue a parar directo al pecho de la chica.
—Vaya, ¡qué lanzado! —exclamó Elena en tono jocoso al sentir la mano del chico en una de sus tetas—. No suelo ir tan rápido, por lo menos decirte mi nombre —rio mientras la escasa luz del rellano iluminaba los dos coloretes gigantes que aparecían en el rostro de Iván.
—Perdona, perdona —se excusó Iván, azorado, levantando las manos.
—No pasa nada. —Volvió a reír—. Soy Elena. Debes de ser Iván.
—El mismo —dijo él, recuperando ya su tono de piel normal.
—Pero bueno, no te quedes ahí. Pasa, pasa —invitó ella—. Estás en tu casa. ¡Sofía! —dio un grito al interior—. Está mi amiga dentro. Me voy a correr un rato. ¡Te veo luego!
Iván se quedó unos segundos en el quicio de la puerta, sin entrar en la vivienda, echando la vista atrás observando cómo desaparecía esa chica rubia de pelo rizado, salvaje, escaleras abajo y pensando, además de en lo increíbles que le quedaban las mallas, en qué momento cupido se había propuesto complicarle la vida.
—Vaya, tú debes de ser Iván. —Una voz desde el interior.
—Eh, sí, perdona —dijo con voz entrecortada. Le habían pillado como a un vulgar mirón—. Encantado.
—Soy Sofía, pasa —invitó con un gesto de su mano—. Ah, y ¡no te preocupes! Yo también alucino con el culo de mi amiga. —Sonrió y cerró la puerta con los dos dentro. 
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23. Berta

El coche de la productora se detuvo frente a un edificio que se caía a pedazos. Parecía que ella no era la única que lo pensaba, pues los andamios que cubrían toda la fachada hablaban de una reforma en curso.
Berta pensó en el contraste semejante entre la increíble mansión donde había pasado el día anterior y la que tenía en ese momento delante. Nada que ver. Pero eso no es justo. Las comparaciones a veces, además de ser odiosas, son muy injustas.
Que se lo digan a ella. Entre la madurita sexi, casada, morena, con curvas peligrosas y ella, menuda, delgada y rubia inofensiva, había salido perdiendo. Sin revancha posible.
Iván estaba claro que ya había elegido. Y no a ella. Y, lo más triste de todo, después de haber probado sus besos. Parecía que no tenían tanta atracción como algún noviete anterior le había hecho creer. Parecía ser que la droga de sus labios no era suficiente para que cayeran atrapados en sus redes. Pensó en Alejo. Él tampoco se quedó con ella. Quizá el problema no fueran los demás. ¿Pero qué hacía ella mal?
No sentía que fuera ansiosa, ni agobiante, ni celosa. No se consideraba repipi, ni egocéntrica ni caprichosa. Un poco desordenada a veces, pero eso ninguno de ellos lo había podido descubrir todavía. Estaba envuelta en sus pensamientos cuando alguien la sacó de su ensimismamiento.
—Hola —gritó una voz aguda y experta desde una de las ventanas—. ¡Sube! Cuarto A. Soy Pepi.
—Vaya, qué control —murmuró Berta, sorprendida—. ¡Voy! —Y atravesó el portal mientras el ruido de que su vecina le abría la puerta sonaba de modo estruendoso. Había quedado con Iván en que sería en su casa donde recogería el juego de llaves.
—Hola, guapa —saludó amable Pepi, quien al sonreír dejaba ver una mancha de carmín en los dientes. Había dos opciones: se había maquillado para recibirla y entregarle las llaves o había ido al médico. Las señoras de esa edad, maduras, se cardaban el pelo y se maquillaban para ir al médico o para recibir visitas en casa. Era una norma infalible y por todos conocida.
—Hola, soy Berta, encantada —respondió con ternura, tendiéndole su mano para que la estrechara. Sin embargo, con un movimiento rápido y certero, que ya quisieran la mayoría de los ninjas, Pepi la había envuelto en sus brazos y Berta se encontraba sin escapatoria entre las carnes vividas y abundantes de esa adorable, y perfumada en las distancias cortas, vecina.
—Perdona, hija, la necesidad de afecto. Mis nietos viven en otra ciudad y los veo poco —explicó mientras dejaba de achucharla—. A ellos y a mi hija.
—Nada —carraspeó Berta. Ella se consideraba una persona un poco fría y de todo menos cariñosa pero no le había molestado—. Todo está perfecto. —Sonrió para tranquilizar a la entrañable mujer. Se sabía observada por otro par de ojos detrás de la mirilla de enfrente. Pero en vez de sentirse intimidada o espiada, se sintió bien, segura, confiada. Pensó en su madre, estaría encantada en ese momento. No por el proyecto en el que se había metido, no le gustaban mucho esos follones y seguro le caería una solemne reprimenda por ello, sino porque sabía que su hija con ellas iba a estar bien cuidada.
—¿Te parece si pasamos a casa de Juani, aquí enfrente? —señaló a la vez que añadía una bata a su atuendo de falda rodillera y pantuflas, cerraba tras de sí su puerta y hacía tintinear sus llaves—. Tienes que conocer a Otto.
—Es verdad, el perro —dijo sin mucha emoción. Había hablado con Iván. No le entusiasmaban los animales y los perros le daban cierto temor. Afortunadamente no tenía que hacerse cargo de él si no quería. Juani estaba al tanto de todo y asumía esa responsabilidad en caso de que ella no aceptara quedárselo.
Llamaron al timbre y transcurrieron apenas dos segundos hasta que la vecina, con un atuendo más moderno que desbancaba a la bata, abrió para recibirlas. Otto se asomaba entre sus piernas, que iban de un lado para otro evitando que el animal saliera disparado a saludar a las recién llegadas. Hasta que la fuerza de la señora no fue suficiente y el perro hizo la cobra para chupar a Berta.
—Vaya, le gustas —sonrió Juani.
—Sí, eso parece —dijo Berta, haciendo una mueca, asqueada, sin saber dónde secarse las cariñosas babas con las que el sabueso había bautizado su mano.
—Perdona, perdona. —Juani se acercó, apurada por el descuido, para apartarle el animal de encima.
— No —titubeó Berta—. No pasa nada. Eso sí, me sentiría más cómoda si te lo quedaras…
—Descuida, bonita —interrumpió—. Me lo quedo el tiempo que haga falta. Así mis niños están más entretenidos.
—Claro —asintió Berta observando cómo dentro de la vivienda tres perritos más hacían una fila perfecta, de exigencia militar, delante del sofá que se veía desde la entrada.
—Encantada, mi niña. —Juani era más prudente que Pepi y no se lanzó a abrazarla, pero sí se acercó y le dio dos besos sonoros, de los que gustan a las abuelas—. Bienvenida al bloque.
—Gracias —sonrió Berta para corresponder tanta amabilidad.
—¿Quieres que te pasee yo a los pequeños? —se ofreció Pepi.
—No, ya los bajo en un ratito, muchas gracias —rechazó Juani.
—Me voy entonces. Adiós, Berta. Si necesitas algo, aquí estamos. —De nuevo esos dientes manchados de carmín que tanta ternura le estaban dando.
—Adiós, cariño —exclamó Juani, también metiéndose dentro de su casa. 
Berta bajó las escaleras con la maleta a cuestas. Solo era un piso. Metió las llaves en la cerradura con cierta dificultad. Estaba bastante nerviosa. Pero lo consiguió. Dejó la maleta en el pequeño recibidor, se miró en el espejo sin verse, como por inercia y dejó las llaves en un cuenco que había sobre una balda.
Respiró relajada. Por fin estaba en su nueva casa. Inspiró profundamente y un rico olor penetró en sus fosas nasales. No sabría describirlo con exactitud, pero era un aroma dulce, joven, quizá a vainilla. A hogar.
Avanzó unos pasos y ya se encontraba en el salón. Un salón amueblado con recargo, de madera antigua y oscura, visillos grises cubriendo las ventanas y un sofá biplaza de color granate con miles de cojines. Pasó por alto qué haría con tantísimos cojines y se dirigió a la cocina. Abrió varios armarios hasta encontrar el de la vajilla y se sirvió un vaso de agua. Se lo tomó sin respirar. Tenía la boca seca como el esparto. Después de unos segundos de pausa en una de las sillas de madera de la cocina, continuó su visita por la casa.
El piso no era muy grande, pero en proporción tenía más cuadros que el Thyssen. Todos firmados por el mismo señor, probablemente algún allegado del dueño del piso, y con motivos agrarios. Admirando con curiosidad todas las obras de arte llegó a una de las habitaciones del piso, la suya. Se adentró en ella y sus ojos obviaron la pequeña mesa escritorio y se fueron directamente a una estantería en la que brillaban varias fotografías. Cogió una de ellas en la que Iván posaba sonriente junto a un hombre y una mujer. El parecido con el atractivo señor era tal que Berta supuso que se trataba de sus padres. La fotografía le enterneció, pero sintió de nuevo el pellizco en su estómago. La ausencia. La relación con su padre era fría, distante, un poco por dejadez y otro poco por falta de entendimiento y comunicación, no de amor. Y su madre… cómo la echaba de menos en ese y en todos y cada uno de los momentos de su vida.
Echó otro vistazo a la habitación, con ojos vidriosos; una cama de 1.35 con una colcha sobria, más estanterías con algunas fotos con colegas y un par de mesillas de noche con lámparas antiguas y el típico reloj despertador. Vaya, todavía existían. No vio nada más reseñable en esa luminosa habitación, salvo por la desnudez de sus paredes, sobre las que se adivinaban únicamente algunas escarpias.
Entró al baño y se sorprendió de verlo tan nuevo, reformado. Decidió que era un buen momento para estrenarlo. Se sentó en la taza, dio un respingo de lo fría que estaba y, como era una mujer de costumbres, buscó su móvil. Recordó con decepción que lo tenía en la mansión, guardado a buen recaudo. Cómo echaba de menos a sus amigas, se moría de ganas de escribirles. Pero… tendría que vivir sin ellas. Y cagar sin ellas.
Para matar el tiempo, ahí sentada, su mente se puso a divagar. El fin de semana había sido demasiado intenso. Mala combinación un tío bueno, una mansión de lujo y una copa de ginebra.
¿Mala? Bueno, según se mirara. Si alguien se lo contara a ella, desde fuera le sonaría fantástico. A sexo. Y ella la había liado. Se lio con Iván la primera noche. Es que no se hizo rogar ni un triste día.
Había metido la quinta. No, la tercera, porque no debía de ser buena conductora ya que después de los besos que se dieron, no se fueron a la cama a terminar lo que habían empezado. Y por la mañana él, incluso, se había arrepentido. Él.
Seguía pensando en esa compañera suya. Sintió celos. No entendía por qué, pues tampoco tenían ninguna relación. Apenas se conocían. Pero Berta quería que Iván no pasase de su culo diminuto.
Hablando de culos, Berta levantó el suyo. Casi podía sentir las marcas de la tapa incrustadas en su piel. Tiró de la cadena, se lavó las manos y fue a la cocina. Abrió la nevera para ver qué había o no había e ir a hacer la compra. Alucinó.
¿Cómo no le iba a gustar Iván? ¿Cómo iba a querer compartirlo? Le encantaba. Más que mucho. Allí había de todo: fruta, verdura, carne, huevos, leche. Incluso chocolate. Y eso no estaba ahí por casualidad. Sonrió de lado. Le agradecía muchísimo ese detalle. Aunque él no lo hiciera pensando en ella expresamente.
Le entró hambre y agradeció poder comer en silencio. De hecho, estaba extrañando algo todo el tiempo; ese barullo que siempre había en su casa. Aunque creyó que se acostumbraría a ese silencio sepulcral.
De pronto, una preocupación le surgió espontánea. Miró hacia arriba y elevó su plegaria al cielo.
<<Sofía, Elena, espero que hayáis hecho la compra antes de la llegada de Iván. Por favor, por favor, que no piense que somos un desastre>>.
<<Vas a enamorarte, pequeña>>, le pareció escuchar una voz en su interior que le advertía de algo bastante probable.
Una música que no identificaba comenzó a invadir el salón. Como todavía no conocía los ruidos propios de la casa y el edificio, que en todos lados los había, le costó reconocer que se trataba de su teléfono móvil. Ese aparato, algo cutre y antiguo, que el programa le había facilitado, no paraba de sonar. Lo buscó en su bolso y atendió la llamada entrante.
—¿Sí? —dijo Berta expectante— ¿Quién es?
—Hola, Berta —anunció una voz dura al otro lado—. Soy Esther, la supervisora de enfermería del Hospital Sur. Sé que empezabas mañana, pero necesito que vengas hoy. Se te ha acabado lo bueno.
—Eh… —titubeó. ¿A qué se refería con eso? —. Claro, ¿a qué hora?
—En una hora —ordenó tajante—. Gracias.
Y colgó. Sin más disculpa. Sin más explicación. Sin más ni más. Berta no sabía por qué, pero no le dio buena espina esa mujer. A pesar de que Iván le había dicho que era buena gente y que con él se mantuvo siempre correcta, a Berta no le hizo gracia. Y no era porque le había fastidiado la tarde de soledad para leer, pasear, ver la tele y vaguear. No era por eso, sino por otra cosa. Otra cosa que todavía tenía que descubrir.
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24. Iván

Amanecía en su nuevo piso. Iván había pasado algo de calor por la noche. El nórdico de la cama de Berta era demasiado abrigado y las dos cervezas que se tomaron por la noche después de la cena no ayudaron. Pero no podía decir que no a la mini fiesta privada que le habían organizado las chicas como bienvenida.
No debería haber bebido, es una persona de riesgo. De riesgo de padecer una monumental resaca con solo una gota de alcohol. Por ese motivo nunca solía beber. En ese momento se encontraba febril y era una sensación horrorosa. A diferencia de Elena y Sofía, que ya refitoleaban por la cocina preparando el desayuno con energía. El aroma a café empezaba a llegar a su habitación, por lo que se levantó, fue al baño y salió a reunirse con ellas.
—¡Hola, Iván! —saludó enérgica Sofía.
—Buenos días, bello durmiente —Elena se servía una taza de café—. ¿Quieres una?
—Aja. —Fue la única respuesta de Iván mientras asentía con su cabeza, que le martilleaba, y se masajeaba la frente.
—Vaya, alguien es un poco flojito… —bromeó Sofía mientras le acercaba a Elena una taza grande.
—Café doble para nuestro amigo —dijo esta última mientras le tendía una taza con la bebida bien cargada.
—Gracias, chicas. No estoy acostumbrado a beber —se excusó él.
—Qué curioso —rieron ellas—. Para nosotras dos o tres cervezas no se puede catalogar como beber.
Iván no pudo evitar reírse. Por lo que había podido conocer de ellas la noche anterior, eran una pareja curiosa. Elena era muy extrovertida y pizpireta. No pretendía ser graciosa, pero lo era. Mucho. Iván tenía agujetas de reírse con sus ocurrencias.
Y era muy sexi. Sí, eso también. Era alta, con un cuerpo esculpido, curvas de infarto y melena rubia, de rizos, salvaje, que no se molestaba en domar con un coletero.  Todo en ella era sensual, seductor. Su voz era juguetona, aunque te estuviera diciendo que iban a caer chuzos de punta, y su mirada te penetraba hasta el alma.
En cambio, Sofía era más discreta, algo más comedida en sus gestos y palabras. Su cuerpo no era de gimnasio, ni falta que le hacía, porque su cara, bastante morena, y sus ojos azules como el mar, te atrapaban desde el minuto uno de conocerla. Eso y su pecho, que se notaba operado, firme, turgente y era imposible quitarle el ojo. Quien diga que no se fija en eso… Todos se fijan y si dicen lo contrario, simple y llanamente, mienten. Sofía, sin embargo, era más dulce que Elena en el trato, más sosegada y detallista, pero igualmente era también bastante descarada. Ambas tenían el filtro de una niña pequeña. Ninguno. Decían todo lo que se les pasaba por la mente. Pero, ante todo, Iván pensó que eran buena gente y, a esas alturas, casi era lo único que le importaba.
Sonrió al mirarlas mientras compartían unas galletas para desayunar. Había convivido poco con ellas, pero supo que se iban a entender a la perfección. O a la imperfección, que estaba más de moda y era más práctico.
Estuvieron apenas unos minutos, pues Sofía había quedado con Saúl, su novio, para que la acercara a trabajar. Iván pensó que era romántico, y trató de recordar cuándo había sido la última vez que él había hecho algo así. Nunca. No había hecho algo así jamás.
Se despidió de ella para irse a la ducha. En el piso solo había un baño, por lo que tuvo que negociar con Elena los tiempos.
—¡No tardes! —pidió Elena bromeando.
—Lo intentaré —le guiñó un ojo.
—No vaya a ser que llegues tarde el primer día de curro —sonrió ella.
—Por lo menos tengo uno. Curro, digo. —Y le sacó la lengua. Para lo poco que se conocían ya tenía confianza con ella y se permitía ciertas licencias.
—Si tarda mucho el señorito, entraré a hacer mis menesteres —continuó ella en broma mientras la cara de Iván hablaba por si sola—. La que avisa no es traidora. 
—Anda, anda —Iván trató de disimular su estupor, pero no podía mostrarse amilanado—, ahí estaré si decides entrar —. Lo dijo con tono vacilón, como un buen macho alfa.
Se fue a la ducha con una buena presión en su zona noble. Que le dolían los testículos, vaya. Esa chica le atraía muchísimo. Pero no podría llegar a nada con ella, por lo que bajó la temperatura del agua algún grado. Fresquito. Se había quedado bastante fresquito y aliviado.
Abandonó el baño, se vistió y salió de casa despidiéndose rápidamente de Elena. De pronto una nube de nervios se instaló en la boca de su estómago. Cogió el metro hasta la parada que Berta le había indicado. Entró en comisaría, pasó el detector de la puerta y miró alrededor en busca de alguien que pudiera ayudarle. Se acercó a un mostrador de atención ciudadana y preguntó a la amable mujer. Esta realizó una llamada al inspector jefe y, automáticamente, un hombre alto, moreno, apuesto y atractivo hizo su aparición para ir a su encuentro.
—Gracias, Ángela, yo me ocupo —sonrió a la tal Ángela, quien se derritió ante sus palabras.
—Soy Iván —dijo este ofreciéndole la mano a modo de saludo.
—Bienvenido, te estábamos esperando —confirmó—. Soy Alejo, el inspector jefe de esta comisaría.
Alejo estrechó la mano de Iván con firmeza, con autoridad. Y añadió una palmada en la parte alta de la espalda, a la altura de uno de los hombros, en señal de mayor cercanía.
—Encantado, Alejo. Estoy deseando empezar a trabajar.
Ambos hombres se dirigieron juntos al despacho del inspector jefe. Tenían mucho de lo que hablar. Numerosos ojos, la mayoría femeninos, se volvieron a su paso. Con disimulo. O sin él. No era fácil desviar la mirada de esos dos monumentos. Algunas compañeras incluso perdieron un suspiro por el camino. Por no hablar de las bragas. A más de una, y de uno, no le importaría llevarse a uno de aquellos a casa, pero eso en ese momento no venía al caso.
—El caso —comenzó Alejo sin paños calientes ni preliminares—. Tengo que ser honesto contigo y no te creas que me hace ninguna gracia que una de nuestras mejores agentes se haya marchado y hayas venido tú en su lugar —soltó.
—Entiendo —asintió Iván, sorprendido, elevando involuntaria y sutilmente las cejas.
—¡Ojo! No me malinterpretes. No es por ti.
—Lo sé.
—En serio, Iván. Es un contratiempo para la comisaría. Un recurso valioso menos y uno nuevo al que tener que formar. Debería ponerte a redactar diligencias o a archivar casos, no a resolverlos —explicaba Alejo mientras Iván iba reaccionando a sus palabras con diferentes expresiones de su cara— pero no es lo que me han pedido.
—¿Y qué te han pedido? —quiso saber Iván curioso.
—El experimento este…
—Proyecto, sí —corrigió Iván.
—El proyecto 180 —rectificó— nos exige que, en la medida de lo posible, realices el mismo trabajo que Berta —resumió moviendo negativamente su cabeza de lado a lado—. Es una locura.
—Supongo… —Iván no sabía si le molestaba más que el imbécil del jefe tuviera razón, realmente todo era una locura, o que le estuviera tratando como a un incompetente incapaz de aprender el oficio para salvar el trabajo tres míseras semanas—. En algo podré ayudar, digo yo.
Y el tono mosqueado del joven alertó a Alejo, quien supo que tenía que suavizar sus formas y comenzar a trabajar si no quería tener problemas. Tenían firmado un contrato con la productora y por el bien de todos tendrían que cumplirlo.
—Perdona —se disculpó. No quería parecer descortés y poco profesional—. No hemos empezado con buen pie. Por supuesto que vas a aportar mucho al equipo. Entre todos conseguiremos que el trabajo salga adelante —hola, diplomacia—. ¿Voy a por un café y comenzamos?
—Claro, no hay problema, te espero aquí —sentenció Iván.
Pero sí había un problema. Iván, no lo sabía, estaba pagando un ataque desmedido de celos, pues Alejo nada más conocerlo supo que a Berta le gustaría. Una crisis subliminal de autoestima por parte del que en ese momento era su jefe y hasta hacía dos días era el amante de Berta.
Berta, la mujer preciosa con la que se había morreado, y que pronto verían millones de personas, le había plantado. Y eso… eso duele al corazón. O, por lo menos, al ego.
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25. Berta

Berta colgó el teléfono y, farfullando, se metió en la ducha. Echó un par de improperios más cuando el agua caliente comenzó a salir a trompicones y a cambiar de forma brusca la temperatura. Había estado un buen rato tratando de conseguir una temperatura óptima gracias a su juego de muñeca. Hacía siglos, sin exagerar, que no veía un cuarto de baño con dos mandos. El rojo para el agua caliente, el azul para la fría y solo los más hábiles lograrían llegar, jugando con ambos de izquierda a derecha, al agua templada.
Dejó su pelo sin lavar. Lo haría en otro momento en el que fuera con menos prisa, pues ella no se lavaba el pelo porque estuviera sucio, casi nunca daba tiempo a que ocurriera aquello. Lo hacía más bien porque tocaba o por aburrimiento. Le gustaba que oliera a frutas. ¿Tendría un TOC?
Se vistió rápidamente. Unos vaqueros y una sudadera. No puso demasiada emoción en elegir su atuendo, pues según la conversación con la supervisora, lo primero que tenía que hacer al llegar al hospital era ponerse el uniforme correspondiente.
Salió rápido de casa. No quería llegar tarde el primer día. El hospital no estaba lejos de ahí, pero le entró la pereza y cogió el metro. Así llegaría antes.  En unos minutos estaría entrando por la puerta del hospital.
Entró en uno de los vagones y comprobó que, a pesar de haber gente, podía sentarse. Eso era como si te tocara la lotería. Eso sí, no era hora punta y seguro que eso afectaría. Tomó asiento junto a la puerta y abrió su libro electrónico. Se relajó transportándose a la época de la regencia. Le encantaba la novela histórica y si tenía tintes románticos y escarceos de palacio, muchísimo mejor.
Cuando estaba a punto de llegar, cuando el tren ya iba a salir del túnel para ver la luz en su parada, el vagón se quedó completamente a oscuras. Berta levantó la vista desconcertada como para asegurarse de que no se había quedado ciega de repente y se trataba de un apagón. Miró alrededor. Los más aprensivos dieron un hipido y aspaviento, algunos niños con miedo a la oscuridad lloraban desconsolados, los padres y madres los consolaban desde la penumbra y los más jóvenes permanecían impasibles con sus caras iluminadas por las pantallas de sus móviles de última generación. Ella consultó su reloj y se encomendó a la providencia divina y de la EMT (empresa madrileña de transporte) para que el problema, fuera cual fuera, se resolviera en un lapso lo más breve posible.
Pero nadie escuchó sus plegarias. El vagón seguía parado, y a oscuras, cuarenta minutos más tarde. Probó a llamar al teléfono del hospital, pero no consiguió que nadie respondiera al otro lado. Se resignó y se relajó. Poco podía hacer si no podía hacer nada.
Minutos más tarde, la luz volvió a lucir en el vagón. Los más presumidos se retocaban el pelo o, ellas, eliminaban los restos de maquillaje corrido después de, por ejemplo, una siesta. Desde luego habían estado parados demasiado tiempo como para perderlo. El tren arrancó e hizo su aparición en el andén de su parada entre suspiros de alivio de los más aprensivos, aplausos de los más pequeños y bufidos de los jóvenes que, a pesar de estar entretenidos con sus pantallas, llegaban tarde a sus citas.
Berta abandonó la estación a toda velocidad. El hospital se erigía en frente pero no se detuvo a contemplar la fría y sobria fachada. No en ese momento, pues la estaban esperando y ya llegaba media hora tarde.
Entró en el edificio deprisa, más de lo que se consideraba aceptable en un centro sanitario sin hacer pensar que corrías peligro. Varios profesionales del lugar se acercaron para comprobar que se encontraba bien pero solo uno de ellos la ayudó a encontrar el despacho en el que la esperaba Esther.
Enfiló los pasillos, como una rata en un laberinto y llegó por fin a su destino. Tocó la puerta con los nudillos suavemente y una voz desde el interior le dio la bienvenida. Pasó.
—Disculpa el retraso —se excusó Berta.
—No te preocupes, toma asiento —dijo ella, condescendiente—. ¿Qué ha ocurrido?
—Un apagón —respondió Berta acelerada y con una evidente falta de aire y de sosiego—. El tren se ha quedado atrapado entre dos estaciones. Hemos estado más de una hora.
—Vaya, qué casualidad —exclamó Esther, mientras Berta fruncía el ceño preguntándose por qué esa señora estaba dudando de la verosimilitud de su historia.
—Es cierto —trató de aclararlo—. Nunca me había pasado nada igual.
—Seguro —afirmó con una incredulidad que estaba empezando a irritar a Berta.
—Bueno, ¿qué tengo que hacer? —preguntó dispuesta a dejar ya el tema y a demostrar que era una persona con ganas de trabajar.
—Lo primero, te pondrás el uniforme. Aquí al lado, mi compañera te dará uno de tu talla —señaló—. Imagino que no tendrás ningún problema.
—Por supuesto que no —aclaró. ¿Por qué iba a tenerlo?
—De acuerdo, luego irás con Nuria. Te explicará los pacientes que tenemos actualmente, su estado y sus tratamientos para que puedas echar una mano en el reparto de la medicación. Poco más podrás hacer.
—Vale, perfecto —asintió Berta, deseando empezar y agradeciendo haberse puesto vaselina y que ese comentario despectivo le resbalara.
—¿Alguna duda? —quiso saber Esther, más por cortesía que por verdadero interés en responder a las preguntas de la recién llegada.
—Nada, de momento —respondió Berta, encogiéndose de hombros.
—Vale, pues a funcionar. —E hizo un gesto con la mano que le faltó escupir a Berta.
Ella se levantó y abandonó el despacho.
—Berta —gritó Esther desde el interior. Berta acudió a la llamada y se asomó por el quicio de la puerta.
—Sí, dime —dijo solícita.
—Cierra la puerta, por favor. —Esther cogió el teléfono, bajó la mirada y se enredó un mechón de pelo entre los dedos.
—¡Será idiota! —farfulló Berta de mala leche cerrando la puerta tras de sí.
—Uy, cuidadito con esa boca. Que te la vamos a lavar con agua y jabón —dijo Cristina, sonriendo de lado. Casualmente pasaba por ahí y la escuchó.
—Disculpa —reaccionó, obviando que la habían pillado insultando a la súper—. ¿Dónde puedo encontrar un uniforme?
—¿Acaso tengo una i de información tatuada en la frente? —ironizó con el tono más desagradable que logró articular.
—No, claro que no —comenzó Berta seria—, la i que tienes tatuada es de imbécil, no de información. —Se dispuso a irse, pero se volvió y añadió—. Gracias. Por nada.
Cuando se giró, dejándola plantada con la defensa o cualquier improperio en la boca, se topó con otra compañera.
—Perdona —afirmaron ambas a la vez—. Soy Nuria, ¿eres la nueva? Esther me comentó que vendrías.
Cristina observaba, cada vez desde más lejos, cómo la bicha rara esquelética de su compañera se hacía la simpática con la nueva y se alejaban con una sonrisa. Buscando aliados. Eso pensó Cristina, siempre por encima del bien y del mal, y superior a todos los demás. Como si Nuria necesitara aliados para algo.
—Estoy tratando de encontrar el almacén para cambiar mi indumentaria —explicó Berta, señalando sus vaqueros raídos, con los que siempre se sentía a la moda y en ese momento le estaban haciendo desentonar y sentirse hasta incómoda.
—Te acompaño. —Nuria cogió el brazo de Berta y anduvo con ella hasta una puerta cerrada.
Llamaron con suaves toques hasta que Rosa, que así se llamaba la persona encargada de ese reparto, abrió la puerta y le entregó el uniforme del día.
—Muchas gracias, Rosi —dijo Nuria.
—Sí —balbuceó Berta—, gracias.
Cogió el uniforme doblado encima de uno de sus brazos como si llevara una bandeja hasta que Nuria, sin poder evitar reírse, la acompañó hasta un cuarto en el que poder cambiarse.
Minutos más tarde, ambas llevaban el mismo uniforme y, parecía una tontería, pero Berta sintió de pronto que estaba más integrada. Aunque rara, como la primera vez que te pones tanga en vez de braga, eso también.
Avanzó unos metros hasta el control de enfermería. Allí Nuria le presentó a las demás compañeras y Berta saludó educadamente. No le salió ser demasiado amable, pues el ambiente no lo propiciaba. Las miradas de desconfianza, de burla o de vete tú a saber qué se cruzaban como proyectiles. Y eso… eso a ella no le gustó nada. Decidió pasar y fingir que todo estaba bien. No quería que nadie le quitara las ganas de empezar a cumplir con su deber.
Nuria se puso codo con codo a explicarle cómo preparar la medicación de cada paciente, le enseñó dónde consultar los tratamientos y le dio algunos trucos de cómo acercarse a ellos en función de su carácter y o estado de salud.
—Con Antonio, de la 204 —explicó— vía libre. Es un señor superagradable que agradece la compañía. Sin embargo, Rogelio, de la de al lado, cuidado con él, espera el mínimo error para quejarse a nuestros superiores. Es el típico cascarrabias.
—Vaya —dijo Berta, sorprendida del control que tenía la chica sobre todas las habitaciones de la planta, tomando notas en una pequeña libreta.
—Tranquila, le pillarás el truco enseguida. Y cualquier duda, aquí me tienes —se ofreció ella muy amable.
—Gracias, más vale que me he tropezado, literal, contigo —afirmó Berta— porque si llega a ser por nuestras compañeras…
Dejó la frase en puntos suspensivos. No entendía ese recibimiento. Ni en sus peores pesadillas, podía haber soñado con una acogida tan nefasta.
Pasó las primeras horas con bastante dignidad, apañándose bastante bien con la chuleta de Nuria y con sus consejos. No hizo nada demasiado arriesgado, pero se sintió útil y apreciada por los pacientes.
—¿Cómo vas? —preguntó Nuria cuando coincidieron en la sala del café.
—Bien, poco a poco. Para mí, que confundía el Ibuprofeno con el paracetamol, esto es un esfuerzo sobrehumano. Pero me han aceptado bien. Por fin. No como al llegar…
—Oye, no tengas en cuenta a Cristina —recomendó Nuria.
—¿Cristina? ¿La divina de la i?
—Supongo que será ella. —Nuria no sabía la historia—. Con la que has coincidido antes que conmigo. —Hizo una pausa—. Está pasando una mala racha.
—¿Y eso? ¿Qué le pasa? —quiso saber Berta, pues de pronto pensó en una enfermedad o algo similar y sintió lástima.
—¿No lo sabes? —preguntó Nuria sorprendida elevando las cejas.
—¿Y por qué iba a saberlo yo? —habló de nuevo el desconcierto de la recién llegada.
—Mujer, porque se ha pirado su amante y has venido tú en su lugar —sentenció Nuria.
—Vaya, así que es ella —reflexionó en alto—. Tal y como la imaginaba…
—¿Cómo quieres el café? —preguntó Nuria, cambiando el tercio de la conversación.
—Solo —paró mirando al techo—, lo quiero solo.
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26. Iván

Iván estaba sentado en la misma postura desde que Alejo se fue a por un café. Estaba claro que le estaba poniendo a prueba pues o la cafetera era del año de la polca y no hacía su trabajo con eficiencia, o el gran inspector jefe se había ido a por un Nespresso a esa panadería tan rica que tenían en la plaza de la comisaría y a la que Iván ya había echado el ojo.
Varios curiosos, y sobre todo curiosas, iban asomándose con disimulo por la puerta mientras pasaban por ahí para ir a la fotocopiadora o al despacho del comisario. La comisaría era bastante pequeña y familiar. Todos formaban parte de ese pequeño puzle de confianza por lo que, si entraba alguien nuevo, se veían en la necesidad de hacerle un escáner de rigor. No eran mala gente, pero sí celosos de su equipo, ya que la comisaría había tenido varias menciones de honor por haber resuelto casos importantes. En más de una ocasión se había ensalzado la increíble labor de sus efectivos y eso era algo que llevaban con orgullo.
—Disculpa el retraso —dijo Alejo, mientras se sentaba de nuevo al mando del despacho frente a un Iván al que le faltaba bostezar.
—No te preocupes —quitó importancia acompañando sus palabras con un gesto de la mano y mirando el café humeante, de la máquina, del inspector.
—Me han abordado por el camino. Un compañero con novedades del caso de Pascual —explicó Alejo.
—¿Pascual es el hombre al que han pegado en la puerta de la discoteca? —preguntó Iván, pues no recordaba que el nombre del susodicho se hubiera filtrado en los medios.
—Exacto —asintió Alejo mientras probaba su café hirviendo—. Sabes que se había despertado ¿verdad?
—Aja.
—No recordaba nada. Según dijeron en el hospital, se trataba de un cuadro muy frecuente de amnesia post traumática.
—Sí, la amnesia post traumática es muy común. Es una alteración de la memoria después de un traumatismo craneoencefálico que ha supuesto una pérdida de conciencia. Puede durar desde varios minutos hasta semanas o meses dependiendo de la gravedad de la lesión…
—Ya, ya, lo sé —interrumpió Alejo con suficiencia—. Ahora quiere hablar. Ha pedido hablar con la policía de modo que yo mismo, en persona, me acercaré al hospital en el que se encuentra para tomarle declaración.
—Vale, ¿quieres que te acompañe? —preguntó Iván desconcertado. No sabía el grado de implicación que se esperaba de él.
—Saltándome los protocolos y teniendo en cuenta que se trata de una situación especial… —hizo una pausa dramática para dar emoción al momento—. Sí, por supuesto, puedes venir conmigo. Cuatro ojos ven mejor que dos y no se nos pasará por alto ningún detalle.
—Genial —sentenció Iván con una amplia sonrisa. Alejo le parecía un arrogante y percibía en él cierta tirantez. Sin embargo, se alegraba de que le hubiera involucrado en el caso.
—¿Sabes escribir rápido? —preguntó mientras acercaba a Iván una libreta y un bolígrafo—. Todo lo que nos pueda contar puede sernos útil.
—Claro, gracias —respondió Iván, alargando la mano para hacerse con el pequeño cuaderno.
—Andando, entonces. —Alejo se levantó dando el último sorbo de su café. Tiró el vaso de cartón vacío a una papelera que había junto a la mesa y rodeó su puesto para salir junto a Iván.
Ambos hombres permanecieron unos segundos de pie, hasta que Alejo dio una leve palmada de compañerismo en el hombro de Iván y este se puso rumbo al pasillo.
Alejo cogió su abrigo de un perchero y salieron de comisaría. A Iván no le pasaron desapercibidas todas las miradas que recibían a su paso. No supo interpretarlas al cien por cien, pero al noventa y cinco estaba seguro de que más de una se había acostado con el distante, carismático e inaccesible inspector jefe.
Se montaron juntos en el coche de Alejo y los primeros minutos fueron un poco tensos, solo acompañados por el sonido de la radio y de la testosterona.
—¿Y qué hay de ti? —rompió el hielo Alejo —. ¿Qué te lleva a participar en un proyecto de este tipo?
—Bueno —Iván titubeó. No se fiaba demasiado de ese machirulo, por lo que no sabía dónde poner el filtro—, supongo que me apetecía un cambio de aires.
—¿Mal de amores? —se aventuró Alejo con acierto. No era demasiado difícil. Siguiendo con los porcentajes, en un ochenta por ciento, así a ojo, los cambios de vida vienen por un desengaño amoroso
—Algo así. Aunque amor, lo que se dice amor… no había según parece —expresó con un matiz de decepción en la voz.
—Vale, ya veo… —asintió Alejo, viendo que a su interlocutor se le había removido algo dentro—. Ya hemos llegado. Es aquí.
—Sí, lo sé —dijo Iván riéndose—. Lo conozco como la palma de mi mano.
—Es cierto, perdona —se disculpó Alejo, desprendiéndose del cinturón de seguridad. Se había olvidado del pequeño detalle de que ese era el hospital en el que trabajaba Iván y, más importante, podía ser que en unos minutos viera a Berta de nuevo.
Ambos anduvieron los metros que les separaban de la entrada, sin hablar, hasta que el inspector jefe rompió el silencio.
—¿Te gusta Berta? —preguntó directo.
—Sí —dijo Iván sin dudar. A esas alturas era inútil negarlo. Tarde o temprano, lo vería.
—No veo la televisión, ni hago demasiado caso a las redes sociales. ¿Os habéis liado entonces? —preguntó con cierto tonito deseando una respuesta negativa.
—Claro —confirmó Iván—. Pero todavía no se ha emitido. Espero que no suponga ningún problema.
—No —Alejo se hizo el loco haciendo aspavientos con la cabeza—, claro que no. Solo exijo que seas profesional. Puede que nos la crucemos.
—Por supuesto —asintió Iván con un movimiento afirmativo de su cabeza.
Pasaron dentro, preguntaron en el mostrador que se encontraron de frente y un chico muy amable les indicó el camino hasta la segunda planta, donde podrían encontrar a Pascual. Por supuesto, no dieron esa información hasta que Alejo enseñó la placa. Eso que fuera por delante.
Subieron por las escaleras. Que no se dijera que dos chicarrones como ellos no estaban en plena forma. Se cruzaron con varias enfermeras que los miraron con curiosidad y llegaron a la habitación. Saludaron al compañero que estaba custodiando al paciente y llamaron a la puerta. Una voz de varón desde el interior les dio el permiso necesario para abrir y entrar.
Una enfermera desconocida para Alejo, no tanto para Iván, terminaba de cambiar el suero del paciente, recogía una bandeja con medicación y abandonaba la habitación con un temblor de manos más de rabia que de nervios. Si las miradas matasen, Cristina habría fulminado en el acto a Iván.
—Pascual, soy el inspector Vidal. Y este —dijo señalando a su compañero— es Iván. Cuéntenos.
—Encantado. —Pascual inclinó la cabeza en señal de educación y respeto—. Podéis sentaros —ofreció—. Quería comentaros que no estaba metido en líos raros, ni chungos. Por si es lo que estabais pensando. Soy animado, me gusta la fiesta, por supuesto y caen varias copas por noche, pero paso de drogas, de peleas y de líos.
—Vale —aceptó Alejo tomando alguna nota—. ¿A dónde quiere llegar, Pascual?
—Soy influyente, ya sabéis, mi familia. Puedo generar ciertas suspicacias, envidias… pero, con la mano en el corazón, creo que esto —y señaló su cara— me lo ha hecho alguien cercano, conocido, amigo —entrecomilló con sus dedos, para quedarse paralizado, con la mente en blanco, durante unos segundos de silencio.
—¿Pascual? ¿Está bien? —preguntó Alejo. Estaba preocupado porque quizá era demasiado intenso asumir, recién despertado prácticamente, que alguien en quien depositas tu confianza y con quien compartes tus vivencias haya podido hacerte aquello.
—Sí, perdonad —se excusó—. Estoy un poco cansado.
—Sin problema, le dejamos tranquilo. Solo quiero comentarle que vamos a tomar en cuenta todo lo que nos ha contado —concedió Iván, respetuoso.
—Gracias —dijo y cerró los ojos.
—Cualquier cosa que necesite, aquí nos tiene —se despidió Alejo y abandonó la habitación seguido de Iván.
Ambos hombres se despidieron de su compañero de la puerta, deseándole una buena custodia y enfilaron el pasillo que los llevara a la salida.
—¿Me pongo a investigar en sus redes sociales? —propuso Iván, convencido desde el principio en que unos amigos de verdad no permiten ciertas actitudes—. Estoy seguro de que vamos a obtener más de una respuesta interesante.
—Me parece bien —aceptó el inspector jefe. Hasta ese momento únicamente se habían enfocado en el entorno laboral, tanto suyo como de su familia, dueños de una importante marca textil. También en los posibles enemigos de su padre o en posibles bandas, líos de faldas o drogas. Debían confiar en que ese chico, que parecía ya lúcido, no había perdido del todo la cabeza a causa de los golpes y les decía la verdad.
Las investigaciones realizadas hasta el momento no arrojaban demasiados datos fiables sobre ningún tipo de conflicto en su entorno laboral. Trabajaba como ingeniero informático para una importante multinacional y todo el mundo allí parecía apreciarlo. Tampoco con su novia Miriam, con la que empezó a convivir hacía ocho meses, parecía sobrevenir ninguna crisis. Llevaban muchos años de relación sólida y parecía que las cosas funcionaban de maravilla.
¿Qué le haría sospechar a Pascual que tenía al enemigo en casa? Quizá lo mismo que a Iván, quien desde el mismo momento en el que estuvo al corriente del caso por los medios, supo que entre su gente estaba el malhechor.
—¡Hola! —Una voz dulce detuvo la conversación de los dos hombres y su camino hacia la salida.
—Vaya, hola —tembló la voz de Iván—. Ya no esperaba verte.
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27. Berta

Era su segundo día de trabajo en el hospital. Parecía que le iba cogiendo el pulso a los pacientes, en sentido literal y figurado. Poner el termómetro tampoco se le daba mal. Estaba satisfecha porque había colaborado en varias curas y no se había desmayado. Todo un logro para una aprensiva de la sangre como ella.
En cuanto a lo de vivir sola, lo llevó peor. Lo cierto es que agradeció el silencio sepulcral, tan solo interrumpido por los sonidos típicos de una casa vieja, durante los primeros minutos, pero después ya pensó incluso en subir a casa de la vecina a por Otto, para que le hiciera compañía. Pero al rato había cenado tranquilamente, había puesto una serie en televisión y se había repantigado en el sofá. Se le había pasado la necesidad de compañía.
Se había levantado con muchísima energía para afrontar un nuevo día. Eso no hubiera sido posible sin la tostada con aguacate y el café bien cargado que tomó para desayunar. Llegó en patinete hasta el hospital, no excesivamente sofocada y corriendo. Saludó con amabilidad a sus compañeros. A los que le caían bien, menos bien y a Cristina, que le caía del todo menos bien. Trabajó cómoda, concentrada y con ritmo. Se sentía orgullosa de sí misma y de lo que estaba consiguiendo.
Después de salir de su merecida pausa para el café y de compartir tertulia con Nuria, se separó de ella. Pasaban mucho tiempo juntas, pero lo de ir al baño bien merecía su intimidad. Cuando caminaba hacia el control de enfermería se los encontró.
Los miró de arriba abajo. Tuvo que mantener la mente fría para no caer en la trivialidad de pensar en lo buenos que estaban. No quería ser superficial, no era algo que la caracterizaba, pero elegir entre Iván y Alejo venía a ser como si te ofrecieran pizza o helado. Te gustaban las dos cosas, pero te quedarías con una o con otra según el momento. Pues tal cual.
Y, en ese preciso instante, con ambas cosas delante, se dio cuenta de que la pizza ya se le había hecho bola y el helado era de stracciatella.
—¡Hola! —saludó sonriente, mirando a los ojos de Iván e ignorando a su examante.
—Vaya, hola. Ya no esperaba verte. —Iván tenía la voz temblorosa. Berta presupuso que la situación le incomodaba.
—¿Qué tal te va? ¿Cómo te tratan los compañeros? —preguntó Iván, confiando en que la acogida a esa chica, que poco tenía que ver con él y su historia con Cristina, hubiera sido cálida.
—Os dejo. —Alejo miró con intensidad a Berta para retirarse— Iván, te espero en el coche. No tardes. Berta, sigue disfrutando de la vida. Quién te ha visto y quién te ve —añadió con retintín, sin respuesta por parte de la chica salvo por una sonrisa fingida.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Iván una vez que el inspector se hubo retirado unos metros de ellos.
—No, no —tartamudeó—. No sé a qué te refieres —terminó Berta nerviosa.
—Sospecho, desde que llegué, que el jefe se ha acostado con media comisaría —explicó directo—. Lo que no me imaginaba es que tú fueras una de las que había caído en sus redes. Pero es que esa mirada que te ha echado…
—P... pe... ¡pero qué dices! —Berta se ofendió y no le salían más que palabras atropelladas.
—Que te has acostado con Alejo —reflexionó Iván— y no terminó bien. Por eso, decidiste cambiar 180 grados. Clarooooo.
—Y si fuera así… ¿qué? —Berta se sintió atacada.
—Nada —afirmó el joven—. Si fuera así todo estaría perfecto.
—Pues ya está —zanjó Berta, apretando los labios. Estaba enfadada.
—Pues ya está —concluyó también él, pareciendo una persona horrible. ¿Por qué se había metido donde no le llamaban?
—¿Qué tal en el piso? —Berta cambió de actitud, y de tema, después de unos instantes de incómodo silencio.
—Genial —dijo rápido—. Muy, muy bien. Tus amigas son…
—Cuidadito. —Berta sacó el dedo índice a pasear en señal de advertencia.
—Sí, son de cuidado, precisamente —rieron ambos—. Estoy encantado. Me hicieron una fiesta de bienvenida y ya siento que vivo ahí desde siempre. Son divertidas y… —añadió con algo parecido a una sonrisa bobalicona que no pasó desapercibida a Berta.
—Están muy buenas, sí —completó Berta—. Suerte, amigo. —Le dio una palmadita en el hombro, como a un colega. Pero lo que menos deseaba es que se liara con ninguna de ellas. Y, por supuesto, ser su colega.
Las echaba de menos, quería verlas. Verlas y advertirles que la regla de no acostarse con los ex de tus amigas se hacía extensible a rolletes sin importancia que te habían importado. Aún recordaba cómo Elena se había liado con su primer novio, un tal Jorge, solo tres días más tarde de su ruptura con él. Él era el amor platónico, y secreto, de Elena y esta le agradeció que le advirtiera que sus besos eran como morrearte con una centrifugadora. Rápido y con demasiada humedad.
Aunque en ese caso, catar al mismo chico, había supuesto una ventaja para la segunda y tuvo su morbillo, las amigas decidieron que, a partir de aquel día, era necesario establecer unas normas. Y aquella, de no liarse con los ex, se hizo imprescindible e inquebrantable. ¿Habría contado Iván algo de lo que había pasado entre ellos? Berta confiaba en que sí y que la increíble química que existía entre ambos fuera decisiva para respetar la regla mencionada.
—Tengo que irme —dijo Iván ante los segundos de silencio en los que la mente de Berta divagaba.
—Sí, perdona —se disculpó ella, apartándose de su camino—. Tenemos una conversación pendiente —añadió—. Ya sabes a qué me refiero.
—Sí, sé perfectamente a quién te refieres —respondió Iván, haciendo énfasis en el pronombre. ¿Estaba enfadado? Eso formaba parte de su pasado. Aunque, pensándolo fríamente, lo de Iván y Cristina, también. Y a ella le removía los higadillos. Quizá estar separados iba a ser lo mejor porque con esos celos el uno del otro, cualquier tipo de relación iba a ser insostenible.
—Nos vemos, entonces. Cuando sea… —afirmó Berta, pensando en lo fácil que sería acudir aquella noche a la mansión y poder aclarar de una vez por todas las cosas. Y así, de paso, Iván no se enrollaba con Elena.
—Sí, claro, ya hablaremos —se despidió Iván, con una frialdad en la que Berta leyó entre líneas que ir a la mansión aquella noche iba a suponer una pérdida de tiempo, pues Iván en ese momento tenía la cabeza llena de pajaritos. Pajaritas.
Lo vio alejarse y observó cómo saludaba a su paso a algunos compañeros. A unas les daba dos besos, a otros simplemente un movimiento leve de cabeza o palmada en el hombro, según se lo merecieran o el tamaño de sus tetas. A veces los hombres son así de básicos. Y cuando la silueta del hombre que ocupaba su cabeza el ochenta por ciento del tiempo se difuminó al fondo del pasillo, Berta se dio la vuelta.
Estaba decidida a ir al control de enfermería para encontrarse con Nuria y contarle cómo su amigo Iván ya se había enterado de su escarceo con Alejo y su indiferente encuentro con este último, pero de los nervios sintió que tenía unas inmensas ganas de hacer pis.
Hizo una parada en los baños y así, de paso, se sosegaba un poco. Cuando terminó de evacuar, de hacer varias respiraciones profundas y se estaba lavando las manos, creyó escuchar una conversación fuera.
Aguzó el oído. Le pareció la voz de Cristina.
—¡Cómo estaba el otro también! —exclamaba esa voz de mujer.
—Ya te digo. Como para comerte entera la sardina y no dejar ni las raspas —decía otra.
Esta última hablaba más bajo, por lo que Berta apagó el frigo para escuchar mejor y no ser escuchada. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué espiaba? Desde luego sentía que estaba perdiendo la cabeza por horas. Por minutos.
—Yo lo he visto primero —afirmó la mujer que hablaba más alto.
—Eso no es estrictamente cierto —afirmó la otra—. Íbamos juntas.
—Yo lo verbalicé antes. —Berta imaginó la sonrisa de suficiencia que ya empezaba a conocer en Cristina.
—Tú ya tienes a tu yogurín —dijo juguetona la otra.
—Iván y yo ya no tenemos nada. Seguro que le ha faltado tiempo para liarse con alguna furcia del programa —escupió Cristina.
Berta sintió que agarraban su corazón con un puño y lo estrujaban mientras pateaban su estómago. Continuó agazapada dentro del urinario, incluso le pareció que se olvidó de respirar. Constató dos hechos. El primero, como la pillaran escuchando, se le caía el pelo. El segundo, ¿de verdad era necesario llamarnos furcias entre nosotras? ¿Por qué tenemos tanta falta de respeto entre mujeres? En cualquier caso, no era el momento de resolver esas dudas. Tenía que esperar a que la pareja de indeseables abandonara el aseo.
—Bueno, tú tampoco pusiste mucho de tu parte. Sigues casada con Martín —le increpó la amiga.
—Pero eso Iván no lo sabe —rio Cristina—. Lo último que le dije fue que lo había dejado con él. Que me separaba para poder estar juntos.
—Mira que eres perra. Del hortelano, en concreto.
—Pero yo quiero comerme a Iván, como un perrito, ñam, ñam —dijo Cristina de guasa—. Lo que no quiero es que él coma lo que no debe.
—Egoísta. No quieres eso, pero quieres seguir casada con Martín como si nada.
—Eso es y seguir con Martín —repitió Cristina—. Lo quiero todo. ¿Qué hay de malo en buscar mi propia felicidad? —preguntó encogiéndose de hombros.
—No eres trigo limpio, amiga —rio la otra—. Vaya mala pécora. Pobre chaval.
—De pobre, nada —sentenció Cristina—. Pobre yo que voy a estar un mes sin mojar con él, con lo bueno que es en la cama.
—En la cama, dice, como si lo hubierais hecho alguna vez en una cama, al modo tradicional —vaciló la amiga—. No hay almacén en este hospital que no lleve vuestro sello.
—Anda, calla, calla… —cortó Cristina—. Volvamos al trabajo.
Y cuando abandonaron el servicio del personal, la mueca de asco y repugnancia todavía no se había borrado de la cara de Berta.
¿Cómo podía ser así de cabrona? Berta sintió asco al imaginárselo con ella. Se lavó las manos de nuevo, como si tuviera que limpiarse de todo lo que había escuchado a hurtadillas, y salió también. Esperó unos segundos para no resultar sospechosa y ahora sí acudió al control de enfermería para ver a Nuria y seguir con su trabajo.
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28. Iván

—¿Cómo vas? —preguntó Alejo, dando unos leves toques en la puerta del despacho de la Unidad de Investigación Tecnológica.
—Bien, bien —dijo Iván—. ¿Tienes un minuto? Me gustaría enseñarte algo.
—Claro —afirmó Alejo mientras tomaba asiento al lado del joven—. Para eso estoy aquí.
Ambos habían vuelto a comisaría en el coche después de la declaración de Pascual en el hospital. Después de eso y del encuentro con Berta.
Permanecieron bastante tiempo en silencio, como si la incomodidad por haber estado los dos con esa mujer cayera como una losa sobre ellos. Afortunadamente se dieron cuenta de que podían coger el camino del medio y hablar del caso que tenían entre manos y todo sería más fácil. Y profesional. Como debía ser.
—He estado revisando las redes sociales de nuestro amigo…
—¿Y?
—Es un pieza, el tío. No hay foto que no esté rodeado de colegas, de fiesta, alcohol y de mujeres —sonrió Iván.
—Hasta donde yo sé, eso no da derecho a nadie a hacerle lo que le han hecho —afirmó Alejo, sin saber dónde quería ir a parar Iván.
—No, por supuesto que no. —El joven giró la cabeza a un lado y otro—. Perdona mi insolencia.
—¿Has encontrado a los amigos que lo acompañaban? —preguntó Alejo, abriendo su mini libreta para consultar los nombres que Pascual había facilitado horas antes—. Juan Garzón, alias Juanillo, Francisco Jáuregui, conocido como Paquete y…
—Pedro Irubide, el gran Pedrito —terminó Iván al ver que el inspector jefe ya no podía arrugar más el ceño, entrecerrando los ojos, pero no arrancaba. No le extrañaba, ¿cómo entendía esa letra de médico? Ese hombre se había confundido de profesión.
—¿Qué tienes sobre ellos? —Alejo apoyó su trasero en el canto de la mesa de trabajo de Iván.
—Poco, de momento. Juanillo es el guaperas, todas las chicas de la universidad van detrás de él. Es hijo de un importante productor de televisión y hace sus pinitos como modelo mientras termina sus estudios de audiovisual —explicó Iván, sin necesidad de recurrir a su libreta de apuntes.
—¿Qué hay de los otros dos? —se impacientó el inspector jefe.
—Pedrito tiene una clase social más moderada, aunque no se sabe de dónde saca el dinero porque no falla en una fiesta. Es más tímido con las mujeres, lleva saliendo un año con su novia, que estudia económicas igual que él —continuó Iván, mirando esta vez sus notas para ubicar al último de la pandilla.
—Probablemente invierta en bolsa —propuso Alejo.
—Quizá sí —confirmó Iván, pasando un poco por alto el comentario, pues no sabía realmente si eso podría ser interesante—. Y Paquete, contra todo pronóstico, pues su aspecto físico es el más desaliñado o menos pijo, es el que tiene más dinero de los tres, no que Pascual. Estudia medicina y, al igual que Pedrito, tiene una relación estable con una chica de otra facultad.
—¿De qué son amigos? Si no estudia ninguno la misma carrera.
—Se conocen desde el colegio. Fueron juntos a uno de pago —expuso Iván—. De esos de uniforme, escudo cosido en el polo y náuticos desde infantil.
—Perfecto, buen trabajo —felicitó Alejo, dejando aparte su recelo—. Tenemos por dónde empezar. Hay que hablar con ellos y con algún otro compañero de ese colegio. Profesores, incluso. Yo me ocupo. ¡Gracias!
—De nada —sonrió Iván, ufano. Sabía que había hecho una buena labor de investigación, con ayuda de su otro compañero de la UIT. Estupenda para ser un novato—. Voy a echar una mano ahora en el otro caso, el de la herencia familiar.
—Genial —asintió Alejo—. Nos vemos más tarde. Te aviso cuando tengamos citados a los tres colegas.
—Claro.
El inspector jefe se retiró a su despacho y mientras, Iván, tal y como había prometido, se puso mano a mano con su compañero a averiguar qué líos podrían traerse con la herencia de la tía Ágata.
Se sintió satisfecho. Estaba tan arriba con lo bien que se le había dado averiguar quiénes eran esos chicos, realizando algunas llamadas y buceando en bases de datos y redes sociales que pensó por qué no había estudiado para ser policía. Luego sintió un pellizquito que le recordó lo mucho que le gustaba atender a sus pacientes, a los que en tan solo unos días ya echaba de menos, y se le pasó esa tontería.
Pasó la mañana entretenido, hasta que terminó su turno. Cogió su abrigo, pasó por el baño y antes de irse tocó la puerta, de nuevo entreabierta, del despacho del inspector jefe.
—Justo iba a llamarte, Iván, pasa —invitó Alejo—. Toma asiento —pero al darse cuenta de que aquel ya tenía el abrigo puesto para salir, rectificó—. Bueno, o de pie, no tardamos nada. Que veo que ya te ibas.
—Sí —dijo sentándose—. Pero no te preocupes. Estaba pendiente de preguntarte por nuestras citas.
—He quedado con los tres, mañana temprano. Vendrán juntos. Pasarán por separado dando cada uno su versión de los hechos. ¿Te gustaría estar presente?
—Claro, a primera hora estoy aquí —confirmó Iván.
—Perfecto, gracias. Que tengas buena tarde.
—Igualmente —le deseó Iván, aunque sabía perfectamente que Alejo no se movería de esa silla hasta que fuera noche cerrada.
Salió al frío de la calle y decidió volver en metro, no sin antes pasar por el bar de la plaza y encargarse un menú para llevar. No le apetecía cocinar.
Llegó minutos más tarde a su casa, deseando hincar el diente a los platos que llevaba minutos oliendo tan rico. Pero cuando metió la llave en la cerradura y vio que la llave no estaba echada, se dio cuenta de que Elena estaba en casa y quizá no había comido. Solo tenía un menú.
—¡Hola! —saludó una voz alegre desde el interior, sin darle tiempo a Iván a darse la vuelta. Se sintió fatal.
—Hola, Elena —respondió abriendo la puerta del todo y mostrando la comida—. ¿Has comido?
—No, justo ahora iba a hacerme algo. ¿Quier…? —Pero se detuvo al ver que Iván llevaba comida encargada en la mano.
—Podemos compartirlo —dijo él, repasando mentalmente el menú que había escogido: paella de verduras y merluza en salsa.
—¡Vale! —respondió Elena, entusiasmada, dirigiéndose a la cocina para coger unos manteles individuales y unos vasos—. ¿Agua o cerveza? —gritó.
—Agua para mí —dijo él, quitándose el abrigo y las zapatillas.
—Oye, ¿tú no llevas uniforme como nuestra colega? —preguntó Elena saliendo de la cocina con los manteles debajo de la axila, dos vasos en una mano y una botella de agua en la otra.
—Déjame que te ayude —se ofreció él, cogiéndole la botella y poniéndola en el centro de la mesa—. No, yo de momento voy de paisano.
Entre los dos colocaron todo sobre los manteles, fueron a la cocina a por un par de platos, servilletas y se sentaron en unos cojines junto a la mesa baja del salón. Dispusieron la comida en los platos, haciendo una repartición equitativa y empezaron a comer. Apenas hablaron mientras engullían, salvo Elena para darle las gracias varias veces por la comida. Estaba deliciosa. Elena cogió el mando de la tele y preguntó a Iván si le importaba que pusiera la novela de la tarde.
Iván, con la boca llena, le dio el beneplácito. Y así se quedaron, terminando de comer sin hablar. Una vez terminaron, recogieron la mesa y se sentaron en el sofá.
—¿Hoy no sales? —preguntó Iván, recostándose en un lado del sofá.
—¿Te molesto? —sonrió ella, acostándose en el otro lado.
—Qué tonta, claro que no —aclaró él—. Al contrario. Me encanta que haya vida en el piso siempre.
—¿Te aburres de vivir solo? —preguntó ella, ahuecando un cojín para ponérselo de almohada.
—Yo no he dicho eso —rebatió Iván, divertido.
—Sí, y cito textualmente, me encanta la vida de este piso. Lo cual quiere decir me aburre estar en mi piso todo solo —concluyó ella.
—Me gusta vivir solo, pero es cierto que a nadie le viene mal vivir una temporada con gente tan simpática como vosotras —sonrió, haciéndole la pelota.
—Sobre todo como yo —guiñó un ojo Elena—. Gracias. Tú también eres bastante majo.
Iván sonrió. Elena se recostó dispuesta a descansar. A Iván le gustaba esa chica, le parecía muy divertida y disfrutaba de su compañía. Lo cierto es que a veces no sabían de qué hablar, pero tampoco se sentía incómodo en los silencios que compartían.
—Creo que voy a dormir un rato —justificó ella—. He estado estudiando toda la mañana y estoy agotada. A última hora, saldré a correr. Si quieres venirte… —invitó.
—Vale, ¡pues lo voy a pensar! Desde que he venido, no he ido al gimnasio porque me queda lejos…
—Entiendo —afirmó ella. Se echó una manta encima y se dejó llevar por el sueño.
Iván hizo lo mismo, se relajó y se trató de dormir. Sin manta, eso sí, la tenía toda ella. Se estiró un poco. Demasiado. Era muy alto y el sofá excesivamente pequeño. Al hacerlo, sintió que rozaba la pierna o el pie de Elena, ya dormida plácidamente. Dio un respingo. Levantó la cabeza y la miró. Era preciosa.  Sonrió y se volvió a tumbar.
Podría acostumbrarse a esa vida. Y durmió su primera siesta en compañía de alguien diferente a Otto.
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29. Berta

—¡Dios bendito! ¡Pero qué frío! —exclamó Berta, cerrando la puerta del portal tras de sí y disfrutando del calor que emanaba del interior.
Pulsó el botón del ascensor para subir a su casa cuando escuchó la llave. Alguna de sus vecinas estaba peleando con la vieja cerradura. Abrió y saludó a Juani.
—Gracias, hija —agradeció la amable señora. Le dio infinita ternura verla con la nariz roja como Rudolf, no tanto con el moco travieso que colgaba de ella como agüilla.
Subieron al ascensor. Juani dejó las bolsas en el suelo y cogió un clínex para eliminar la estalactita.
—Vaya frío que hace —dijo—. ¿Cómo te va? —sonrió.
—Bien, muy bien.
—Me alegro mucho. ¿Te haces con el piso?
—Sí… sí, sí —respondió Berta, dudando, pues necesitaba convencerse de que realmente así era.
—Si te apetece venir algún día a casa, no lo dudes.
—Muchas gracias, Juani. Es usted muy amable —sonrió Berta.
—Uy, usted… —dijo escandalizada—. Llámame de tú, que me haces vieja.
—Perdone… perdona —rectificó azorada—. La costumbre.
—¿Esta noche? —propuso risueña la vecina.
—Eh… venga, vale… —Berta intentó de nuevo autoconvencerse de que era buena idea aceptar la invitación—. Sí, genial.
—Pues nos vemos a las ocho —invitó Juani, mientras cogía las bolsas para retirarlas del medio y que la joven pudiera salir del ascensor.
—¿Llevo algo? —preguntó Berta mientras se disponía a abandonar el pequeño cubículo.
—Sí, ganas de comer. —Juani hizo un mohín y desapareció mientras se cerraban las puertas.
Berta entró en casa y decidió disfrutar de una buena ducha mientras cantaba a pleno pulmón. Iba a merendar después, pero se acordó del horario europeo en el que había sido convidada en casa de su vecina, de modo que optó por el ayuno hasta ese momento.
Se tumbó en el sofá, maldijo no tener el mando de la televisión cerca pero no se levantó a por él. Extremo de la pereza. Se acordó de su padre. Curiosa la forma de conexionar de nuestro cerebro.
La relación con su padre nunca había sido extraordinariamente estrecha. Tampoco mala. Lo quería mucho y él a ella, a su modo, también. Cuando vivía con él después de morir su madre, a diario se planteaba cada noche si ese hombre alto, desgarbado, desganado, moreno de piel y casposo era de la misma especie que ella. Era su padre y debería estar orgullosa de él.
Sin embargo, a veces se descubría avergonzándose de sus comportamientos y se sentía miserable. Eso junto a algunos otros problemas rutinarios de convivencia, sin importancia, pero con envergadura de excusa perfecta, empujaron a Berta a ponerse a compartir piso con Elena y Sofía en cuanto aprobó las oposiciones.
Estudiar mientras trabajaba como camarera le resultó bastante duro pero siempre fue una persona tenaz y supo que con esfuerzo y perseverancia lo conseguiría.
Recordó la voz taciturna de su progenitor. Solían darle las mil en el bar. Siempre le había gustado empinar el codo. Siempre. Era el típico animado de las bodas familiares, el que siempre estaba cantando a voz en grito, agarrado a los hombros de tíos y primos. Pero desde que murió su mujer, el alcohol había pasado de ser su entretenimiento a ser su pasatiempo. Su manera de ver pasar las horas ahogando los minutos en los vasos de güisqui. La prejubilación no ayudó, pues el trabajo lo conectaba al mundo de los no adictos. De los vivos.
Imaginó una conversación con él, pues no podía en ese momento llamarlo, por normativa del programa. Aun siendo uno de los únicos teléfonos que recordaba sin ayuda de la agenda del móvil, no estaba permitido.  Bien podría ser algo así.
—Hola, cariño —saludaría la voz pastosa.
—¿Otra vez, papá?
—Otra vez, ¿qué, Bertita? —disimularía él.
—Deja de beber, papá. No te hace bien. ¿Quieres que nos veamos? —propondría ella, como hacía siempre, pues le daba pena verlo así. Aunque lo cierto era que no se sentía cómoda en su compañía en ese estado que, por otro lado, se había convertido en habitual.
—¿Está todo bien, cariño? —preguntaría él rápidamente, más para desviar el tema que por verdadero interés.
—Bien, bien —contestaría ella con un grado de cortesía y de apatía similar.
—Me alegro. —Se lo escucharía a kilómetros tragar saliva—. Hablamos en otro momento. Voy a descansar.
—Claro —asumiría ella, con decepción en la voz. Decepción que a él le iba a resultar totalmente imperceptible—. Adiós, papá.
Colgaría el teléfono, sintiéndose vacía, impotente y, sobre todo, triste. Justo como en ese momento al recordarle. Si estuviera en casa pegaría un grito para llamar a sus amigas y desahogarse con ellas. La entenderían. Pero estaba sola. Sola en un piso que no era suyo.
Lo de hundirse en la miseria nunca fue con ella. De modo que trató de gestionar ese sentimiento de lástima hacia su progenitor, de compasión hacia sí misma y de pensar que la vida era injusta y el mundo era una mierda. Eso estaba muy visto, eran argumentos muy manidos.
Se levantó, creyó incluso que con impulso. Dio una palmada. Sí, lo hizo, para infundirse energía. Subió a ver a la vecina.
—Hola, Juani —saludó con energía impostada—. Eh… —titubeó— puedo ayudarte a hacer la cena…
—Claro —respondió aquella con una sonrisa de color rojo que quedaba de espectáculo con la bata de estar por casa—. Pasa, hija.
Los perros, incluido Otto, salieron a chupar y reconocer a la intrusa mientras Juani hacía gestiones en la cocina. Enseguida la dejaron tranquila. Olería a inofensiva.
—Perdona la intromisión —se disculpó Berta, pensando que quizá había pecado de entrometida.
—Mi casa es tu casa, como lo es del Iván —aclaró la señora—. Puedes venir siempre que quieras.
—Muchas gracias —sonrió Berta.
Se remangó y se puso manos a la obra. A la obra, a la harina, al huevo y a rebozar las croquetas más famosas de la urbanización. Juani lo hacía sentada en una de las sillas de la cocina, pues su tobillo todavía se resentía si estaba quieta y de pie demasiado tiempo. Berta lo hacía a su lado mientras conversaba con ella.
Luego pelaron unos langostinos, prepararon una picada de verduras y comenzaron a freír y guisar. El papel de pinche de Berta quedó relegado al de conversadora, pues de pronto vio lo inútil que era en la cocina y dejó trabajar a la experta.
Cuando terminaron, se sentaron en la mesa y disfrutaron de lo que ambas habían cocinado en tan buena armonía.
Le encantaba Juani porque era dulce, cariñosa, amable y muy risueña. Todo en ella desprendía buenas vibraciones y ternura infinita. Había acogido a Berta como si fuera su hija la que llamara a su puerta. La que necesitara compañía. La había leído entre líneas sin ni siquiera ella escribir una palabra. Apenas se conocían y ya le estaba eternamente agradecida.
—Qué rico estaba todo —exclamó Berta, acariciando su barriga hinchada de recién cenada—. Tenía razón Iván.
—¿Qué dice ese jovenzuelo? —rio ella, coqueta.
—Que es usted la mejor cocinera de todos los tiempos.
—Tú —rectificó Juani.  
—¿Yo? —preguntó Berta sorprendida.
—Que me llames de tú —rio Juani, con los brazos cruzados bajo el pecho, como si tuviera que sujetar los enormes cántaros que tenía por senos mientras subían y bajaban con la carcajada.
—Ahhh, ya me parecía a mí… —Berta se sonrojó—. ¡Qué tonta estoy!
—¿No te advirtió Iván que también era muy bromista?
No. Eso no se lo había advertido. Estaba visto que ese chico se guardaba algunos secretillos.
—Eres un sol —confesó Berta, mientras sabía que sus palabras calaban en la vecina. Ella había acudido a Juani en busca de compañía, pero también ella estaba brindando lo mismo a esa señora.
—¿Cuándo falleció? —preguntó Berta de sopetón—. Su marido, quiero decir.
—Hace un par de años. Ay —suspiró—, te habría encantado… —Y su mirada cristalina, del azul del cielo, se empañó.
—Vaya, cómo lo siento. Es reciente. —Berta se sintió culpable por haber sacado el tema.
—No lo sientas. Estoy bien —sonrió—. Dios me dio mucho más de lo que nunca pude desear. Conocí el amor verdadero y estuvo conmigo toda una vida. No la mía, pero sí la suya. Fuimos felices.
—Vaya, eso es precioso. Ojalá yo dejara de besar sapos y conociera lo mismo que usted —rectificó—. Que tú. —Sonrió al ver la mueca de la mujer.
—Bueno, está en tu mano. Solo tienes que abrir esos ojos preciosos que tienes y estar más atenta. —Y alargó su mano para ponerla sobre el brazo de Berta.
—No es tan fácil.
—¿Por qué no? —preguntó Juani—. Seguro que le gustas. Lo conozco.
—Espera —reaccionó Berta—. ¿Hablas de Iván?
—Claaaaaaro —rio tímida Juani—. ¿De quién si no?
—A ver —recapituló Berta—, me he besado con él pero él sigue pillado por otra mujer que, oye, no soy nadie para juzgar, pero no es buena, Juani. No es buena —terminó Berta negando con la cabeza.
—¿Os habéis besado? —La sonrisa de Juani se salía de su rostro mientras unía sus manos en oración frente a su pecho.
—Eh… sí —Berta se tapó la boca riendo—. He hablado demasiado.
—Quizá lo que le pase es que tiene miedo. —afirmó la vecina—. Iván es muy enamoradizo y siempre da lo mejor de él. Puede que solo necesite saber que sientes lo mismo.
—Pero eso no funciona así. Todos asumimos un poco de riesgo ¿no? Quiero decir que si nos dieran todo tan fácil sería aburrido —declaró Berta, pensativa.
—¡Cómo os gusta a la juventud complicaros la vida! —rio Juani, mientras se levantaba a recoger la cocina.
—Espera, que te ayudo —se ofreció Berta levantándose también.
—De eso nada —rechazó la mujer mayor—. Tienes otras cosas que hacer. Y decir.
—Ahhhh —elevó las cejas Berta—. Ya veo dónde quieres ir a parar. Pero eso no va a ser posible.
—¿Por qué, señorita? —bromeó ella ya con las manos enjabonadas.
—Porque no creo que Iván vaya a la mansión esta noche —dijo Berta—. Acabamos de empezar la experiencia. 
—Hace un momento hablabas de riesgo ¿no? —animó Juani con una amplia sonrisa—. Anda, ve, no te arrepientas de lo que no has hecho.
—Tienes razón —dijo Berta cogiendo su bolso—. Gracias —pronunció, paladeando cada letra, mientras cerraba la puerta rumbo a la valentía.
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30. Iván

Un golpeteo en la ventana despertó a Iván. Desorientado, miró el reloj de pulsera que además de indicarle un ritmo cardiaco de relajo total, le decía que había dormido más de lo que le solía sentar bien.
Levantó ligeramente la cabeza y descubrió que Elena estaba despierta, frotándose los ojos como una niña pequeña mientras hacía zapeo en la televisión sin prestar atención.
—Hola —rompió el hielo él—. ¿Qué tal has dormido? Yo siento que me han dado una paliza.
—¡Hola! —respondió Elena, ya más despejada—. He dormido genial —añadió, estirándose hasta los dedos de las manos—. ¡Cómo necesitaba esto! Ya le cogerás el truco a los muelles de nuestro amigo.
—¿Vamos a correr? —preguntó Iván, incorporándose en el sofá—. O quizá haga demasiado viento. Hace un momento parecía que se partía la ventana.
—¡Voy a ver! —exclamó Elena, levantándose de un salto tras desprenderse de la manta con energía.
Se dirigió a la ventana más amplia del salón, corrió las cortinas y miró al exterior.
—¡Iván, corre, corre! —gritó Elena—. No te lo vas a creer…
Él se levantó como un resorte. No sabía interpretar la urgencia de la chica. Podían estar atropellando a una señora que cruzaba la carretera por donde no debía, y por supuesto sin mirar. O podía haber un mosquito estampado en el cristal de la ventana de la cocina. No conocía lo suficiente a Elena.
Se puso a su lado y observó también.
—¡Está nevando! —Y la miró mientras sonreía. Estaba emocionada. Nerviosa, incluso.
—¡Sí! ¿Cuajará?
—Espero que no —respondió él, agrio.
—¡Qué aguafiestas! —Elena le dio un toque en el hombro en señal de reprobación.
—No soy aguafiestas. Es que cuando cuaja en la ciudad, todo se vuelve caótico y el hospital se llena de pacientes con algo torcido, cuando no roto —explicó el joven.
—Claro… —comprendió ella—. Visto así... Pero ahora no curras en el hospi. Es un buen día.
—Sí, visto así… —añadió Iván, parafraseando a su compañera.
—¿Qué hacemos entonces? —preguntó ella—¿Una pizza casera y peli?
—Suena genial. Me apunto al plan —afirmó Iván.
—No tenías más opciones ¿eh? —rio ella.
—No, pero elegiría esto entre muchas otras cosas —sonrió pícaro, mientras Elena se mordía el labio.
—¡Manos a la obra entonces! —ordenó la chica, cambiando el tercio de la conversación.
Abrieron todos los armarios en busca de los ingredientes para hacer la pizza. Cogieron una jarrita de agua, harina y levadura para la masa. Tomate, queso rallado, queso de cabra, jamón York y serrano, tomates cherry…
—¿Piña? —preguntó Elena con repugnancia— ¡Ni se te ocurra!
—¡¿Cómo qué no?! De siempre la pizza es mejor con piña. Le da un toque.
—¡Oh, no! —dramatizó ella—. Otro rarito como BB… —Se llevó las manos a la cabeza de forma exagerada.
—¿Como bebé? —Iván frunció el ceño.
—BB —repitió ella—. Nuestra Berta Barahona, que se pirra por la piña. No os puedo entender. ¡Puag!
Iván se echó a reír. Le hizo gracia la serie de exabruptos e insultos que esa preciosidad profesaba a la piña. Luego pensó en Berta. Así que ambos estaban en el mismo bando pizzero. Esa tontería le hizo sonreír.
—Venga, dejo la piña para postre —concedió él, devolviendo la fruta a su sitio.
—Gracias —dijo Elena juntando las palmas de sus manos.
Los dos jóvenes se pusieron a mezclar los ingredientes para hacer la masa. Elena controlaba poco de cocina, Iván menos, pero el tío del tutorial que pusieron en el móvil de ella no dejaba lugar a dudas y comenzaron a seguir los pasos.
Estaban con las manos llenas de harina amasando sobre la encimera de la cocina cuando el vídeo se interrumpió por una llamada entrante.
Elena se lavó rápidamente las manos, se las secó con un trapo y descolgó en altavoz.
—Hola, chicos. —La voz de Sofía llegaba apurada desde el otro lado—. Me ha pillado la tormenta.
—Hola, Sofis. Cuidado en la carretera, tía. Nieva mucho —advirtió Elena, como si su interlocutora lo necesitara.
—¿Me lo dices o me lo cuentas? —vaciló aquella.
—¡Cuidado! Te queremos sana y salva en casa. Estamos haciendo pizza —dijo Elena zalamera.
—¡Qué rica! A ver a qué hora llego… Estamos parados.
—Tranquila, conduce con cuidado —insistió Elena.
—¿Estás en altavoz? —preguntó Sofía mientras Elena miraba a Iván. 
—Sí —dijo ella. Iván sonreía y hacía un mohín curioso.
—Cocina con cuidado. —Y colgó tras masticar esas letras con un tono que a Elena no le pasó desapercibido.
Pero a Iván, sí. Así que continuaron a la faena. Retomaron el vídeo y continuaron amasando hasta que tuvieron dos bolas perfectas. Una cada uno.
—Bueno, ahora a esperar un poco a que suba la masa —sentenció Elena, mientras cubría las bolas recién hechas para que no se secaran—. ¿Qué hacemos mientras?
Iván metió las manos debajo del grifo para eliminar los restos de harina que había entre sus dedos. Elena hizo lo mismo. En un momento dado sus dedos se tocaron bajo el abundante y caliente chorro de agua. Dieron un respingo, se apartaron como si hubieran sentido un calambre.
Cruzaron una mirada llena de intensidad, de significado y de intenciones. Iván no sabía por qué le estaba pasando eso. Se mordió el labio inferior sin apartar los ojos de la chica. Elena, por su parte, jugaba con la punta de su pelo recogido en una coleta. Tampoco dejó de mirar su boca. Y sucedió.
Como a cámara lenta, Iván secó sus manos como minutos atrás lo hacía Elena. Aproximó su cuerpo al de ella, que de forma casi imperceptible también se había movido unos centímetros hacia el chico.
Juntos, y sin dejar de mirarse y hablar con sus ojos, permanecieron unos minutos hasta que la mano de él agarró uno de los dedos de ella y comenzó a acariciarlo en círculos. Ella, respondiendo a esas caricias, alargó la otra mano para agarrar la de él. Tiró de Iván desde el fregadero, donde se encontraban, hasta el otro lado de la encimera, el lugar en el que habían fabricado la masa. Lo besó. No pensó ni en su amiga ni en nada que no fuera comerle la boca a Iván.
Se apartó ligeramente tras el tímido beso para tantear un poco la reacción de él, sin soltarle la mano. Escrutó su rostro. Todavía tenía los ojos cerrados del breve contacto. Eso le gustó. Decía de él que era un romántico, de los que ya no quedaban.
Iván abrió los ojos y la miró. Le había gustado que ella se lanzara. Le gustó oler ese perfume afrutado tan de cerca. Si olía bien, ¿cómo describir cómo sabía? El beso le había resultado muy rico, dulce. Y él…
Él era adicto a los dulces, por eso no los compraba y no podía privarse de una golosina si la tenía delante. Se acercó de nuevo a Elena, frotó su nariz con la de ella a modo de juego y la besó. Con más fuerza y pasión que el primer acercamiento. Con muchas más ganas.
La cogió por el trasero y la elevó a la encimera. La tumbó sobre ella sin limpiar la superficie. Su altura le permitió apoyar el cuerpo de Elena sobre el silestone mientras sostenía sus brazos y recorría su mentón y su cuello con los labios.
Sentía una atracción sexual por esa chica desde que vio su culo enfundado en esas mallas el primer día. No quería perder ni un minuto más, por lo que le desabrochó la sudadera, la tiró al suelo para no perder más tiempo y levantó su camiseta entallada, enroscándola por encima de su pecho para lamer sus pezones. Se alegró de que Elena fuera tan natural como para no llevar sujetador en casa, aunque hubiera un intruso como él. Así tenía sus generosas tetas disponibles para él y sus lametones.
Succionó como si fuera a quedarse sin helado, lamió con entrega y ritmo, como si hubieran activado un cronómetro con una cuenta atrás. Estaba excitado como hacía tiempo no recordaba.
—No deberíamos hacer esto —dijo Elena sin separarse de sus labios, que ahora mordisqueaban su oreja.
—¿Por qué no? —preguntó él, perplejo, entre jadeos.
—Berta es mi amiga —respiró con dificultad también ella. No era fácil razonar o reflexionar cuando un hombre sexi regaba con besos un camino hacia lo prohibido. Enarcó su cuerpo en respuesta a las atenciones de Iván.
Él estaba imparable. No tenía palabras, pues de sus labios salían solo besos y saliva que tatuaba en la tripa y, ahora por fin, pubis de Elena. Bajó la goma de las braguitas y levantó los ojos para pedir permiso. Elena se mordió el labio, rendida, sonrió y elevó las cejas mientras sus ojos se ponían en blanco y su cabeza asentía.
Iván se agachó de nuevo y rozó con su lengua la humedad de Elena. Ella gimió. Y todo fue muy rápido.
Un ruido. El viento contra la ventana. El tintineo de unas llaves que, sostenidas por unas torpes manos congeladas, trataban de abrir la cerradura. Una puerta que se abre. Unas braguitas que vuelven a cubrir el deseo contenido. Unos labios que saludan cuando lo que quieren es seguir disfrutando.
—¡Vaya tormenta! —exclamó Sofía, desde el pasillo, quitándose los botines en la entrada.
Se acercó a la cocina y los vio. Todo estaba hecho un asco. El suelo lleno de harina y…
—Un momento —dijo acercándose a su amiga y limpiándole harina del pelo y la cara—.  ¿Qué ha pasado aquí?
—Eh, hola, Sofía, qué bien que hayas llegado a tiempo para la cena —intervino Iván nervioso.
—Ya… —asintió Sofía mirando a su amiga interrogándole.
—Sí, has llegado justo a tiempo para preparar la cena con nosotros —confirmó Elena, colocándose bien la chaqueta.
—Ya veo, ya. Os he pillado con las manos en la masa —declaró Sofía con sorna.
—No —disimuló Iván—. La masa… ya está lista.
Y así era. Efectivamente, todo estaba preparado. Tenían los ingredientes y la masa…
La masa ya había subido y estaba en su punto.
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31. Berta

Berta sintió frío en el rellano. Fue a casa a preparar su mini equipaje para ir hacia la mansión. Estaba nerviosa. Tenía ganas de ver a Iván.
No solo quería contarle que la cerda de Cristina lo estaba poniendo verde por los lavabos del hospital en su ausencia, dejándolo de pelele y advertirle de que no había dejado a su pareja. También quería ser sincera con él. Necesitaba decirle que hacía tiempo que no sentía esa conexión con nadie, que hacía años que no se acostaba pensando en un hombre. Y en ese momento, en cuanto cerraba los ojos veía su rostro perfecto, aniñado pero varonil, esos ojos gatunos, rasgados, de mirada intensa. Todavía podía sentir ese leve roce de sus labios, ese beso casto y dulce que se habían dado en la casa (el primero de otros muchos). Esa electricidad que había sentido con el contacto. Aquello no debería ser corriente.
Cuando tuvo todo preparado, notó una punzada en el pecho. Un pálpito. No orgánico o físico, sino espiritual. Se asomó a la ventana y una losa de decepción le oprimió el pecho al ver que estaba nevando.
Odiaba la nieve. Era casi siempre, en su caso, portadora de malas noticias. Pero… ¿qué podía significar? Además de suponer una total y absoluta temeridad ir a la mansión en esas condiciones. Llamó a producción, quienes le recomendaron quedarse en casa a la espera de noticias climatológicas.
Hacía unos años, cayó una gran nevada en la ciudad. Contra todo pronóstico, copo a copo fue cuajando hasta que en el parque de debajo de casa de los padres de Berta quedó una ladera jugosa para disfrutar. Berta convenció a su padre de bajar a hacer un muñeco de nieve. Él bajó a regañadientes, tenía planes que pasaban por beber solo en casa mientras su mujer trabajaba, pero accedió a acompañar a su hija.
Ambos disfrutaron de un buen rato, formando el muñeco de nieve más atípico de la historia y disfrutando de una batalla campal de bolas. Hasta que una llamada entrante truncó sus juegos. Una desgracia. Por el hielo en las carreteras, su madre había abandonado la calzada y el resto ya se lo podían imaginar entre lágrimas. Los servicios de emergencia tardaron en llegar por la nevada y nada pudo hacerse por ella. Quedaron desolados mientras dejaban a Iceman desorejado, con una peluca y nariz de payaso que bien poca gracia les hacía ya en ese momento.
La nieve abrió viejas heridas en Berta. Se puso el pijama más calentito que tenía, dejó su maleta hecha por si acaso al día siguiente amainaba el temporal y se metió en la cocina. Cogió chocolate en polvo para prepararse un chocolate con churros caseros. Sonrió al recordar las tardes de domingo de lluvia o nieve con su madre preparándolos. Estaban de vicio. Rescató de sus recuerdos la receta, sorbiendo alguna lágrima de nostalgia que quería sumarse a su fiesta sin ser invitada.
Abrió una bolsa de pan de molde, del blanco y sin bordes y sacó dos rebanadas. Partió cada una de ellas en cuatro partes iguales. Calentó aceite en una sartén de tamaño medio y cuando estuvo bien caliente los echó. Les dio la vuelta para que no se quemaran y cuando tenían el dorado que a ella le gustaba, los sacó a un plato sobre el que previamente había colocado un papel absorbente de cocina. Cuando la servilleta hubo chupado el exceso de aceite, cogió un pequeño bote de azúcar y otro de canela. Roció los churros con ambos y se relamió de anticipación.
Terminó de prepararse el chocolate, muy espeso, y se sentó en la cocina a disfrutar del festín. No sabía cómo le iba a sentar el subidón de azúcar antes de acostarse, o si moriría del empacho con ese broche a la cena de su vecina, pero creyó que las tradiciones estaban para cumplirlas. Y se lo tomó, viendo nevar desde dentro de las paredes del hogar, como les gustaba a ellas. Aunque en ese caso, el hogar fuera el de otro.
¿Qué estaría haciendo Iván en ese momento? ¿Le estarían cuidando bien sus amigas? Seguro que con ellas se iba a sentir a gusto y en casa. Eran buenas anfitrionas. Las echaba de menos. Ojalá se estuvieran entendiendo.
Terminó su festival de azúcar, se lavó los dientes y se fue a dormir. Leyó un poco hasta que los párpados comenzaron a pesarle y durmió como un bebé. Es decir, a saltos y con mil despertares.
Una imagen distorsionada acudía a su mente en ráfagas e interrumpía su sueño. Algo ocurría. Pero … ¿Qué? El programa aseguró que, si sucedía algo a familiares o amigos en ese tiempo, estarían informados. Así que eso no podía ser. Todos estaban bien. Entonces…
Trató de desgranar la escena que recreaban sus sueños. Pesadillas. Creyó ver a una pareja montándoselo. Pero no veía nítidas las caras. La imagen se presentaba como el canal plus codificado de antaño, para entendernos. ¿Sería Iván? No podía ser, Iván no había visto a Cristina. Concluyó que sería Alejo con alguna otra compañera. Y trató de borrar ese recuerdo que, a esas alturas, ya le traía sin cuidado.
Hacía tiempo que no le pasaba. Brujilla, le llamaba su madre. Chocaba cariñosa la nariz con la de ella y le decía <<mi pequeña brujilla, siempre por delante>>. Y es que, desde pequeñita, aparte de ser bastante hipocondriaca, tenía visiones. Solo de vez en cuando y de dudosa calidad, pero anticipaba acontecimientos que iban a suceder. Sin embargo, hubo muchas cosas, demasiadas, que no pudo ver venir.
Se levantó cansada, desentumeció los músculos con unos breves estiramientos matutinos y desayunó. Era temprano, por lo que decidió llamar a Juani y ofrecerse a pasear a los perros. Le daba miedo que cualquier mal pisada o resbalón jugara una mala pasada a su vecina.
Ella le abrió con el cardado revuelto, la bata descolocada, mientras ajustaba la cuerda bajo su generoso pecho. Otto salió a su encuentro emocionado. Detrás de él, el resto de los perros de Juani. Cuando esta le hubo explicado todo el tema de correas, bolsitas recoge caca y basuras especiales, sin salir del portal, ya se estaba arrepintiendo de haberse ofrecido.
Salió al parque de abajo, no quiso alejarse mucho más. Aunque la calle ya estaba bastante limpia de nieve, pues llevaba un buen rato lloviendo con intensidad, decidió no venirse tan arriba. Eso, y que no le apetecía mojarse como un garbanzo.
Paseó bajo la lluvia, protegiendo su cabeza únicamente con la capucha del abrigo. No podía llevar paraguas con tanta correa. No estaba tranquila, pues no quería perder a ninguno de los chuchos. Observó a los animales hacer pipi y popó. Apasionante. No le gustaban nada los animales. Se reafirmó en esa postura recogiendo sus excrementos. Dejó pasar unos minutos y, cuando se disponía a subir de vuelta a casa, un par de chicas jóvenes, adolescentes, la pararon.
—¿Eres Berta Barahona? —dijo una de ellas empujada con timidez por la amiga.
—Creo que todavía sí —contestó Berta sorprendida.
—¡Oh! —exclamó la otra mirando a la amiga.
—¿Quiénes sois? —dijo Berta ahí parada, bajo la lluvia, sin saber qué hacer para no ser descortés.
—Somos Inés y Carmen —dijo la de atrás señalando a ambas—. Somos estudiantes de sociología, en la universidad…
—Em, vale —interrumpió Berta. Estaba claro que tenía que ir más al grano—. ¿Qué puedo hacer por vosotras?
—Eh, sí, claro —tartamudeó la más bajita —. Perdona. Solo queremos hacernos una foto contigo —pidió.
—Si no te importa, claro —suavizó la otra haciendo ojitos.
—No, por supuesto que no —añadió Berta. Era extraño, cuando tenía que estar en un desahucio o en una manifestación, la cara que le ponía la gente no era de admiración como la de aquellas jóvenes. Qué va a saber la gente si estás porque tienes que estar o porque realmente estás del otro lado. Así que le hizo gracia y posó.
—Hemos visto que estás participando en 180 —exclamó una con entusiasmo—. Ojalá te líes con Iván.
—Nos encantáis —confirmó la otra.
—Eh… gracias, supongo. —Berta sonrió desconcertada. No era consciente de la repercusión que podría tener el programa en las redes y entre la gente joven. Y tampoco de que nadie podría seguir su romance.
Al despedirse de las chicas, una de las correas que sujetaba con una mano se tensó mucho. Tuvo que hacer un esfuerzo titánico para que Pancho, el fox terrier de Juani, no se escapara.
No hubo éxito. Cuando pestañeó, el perrito ya había desaparecido de su punto de visión. Las chicas estaban más lejos y ella... Ella estaba de repente sola en la calle y acongojada por llamar a Juani. ¿Cómo iba a contarle que había perdido a su perro? Con el cariño que la gente tiene a sus mascotas.
Llamó a comisaría. A su comisaría. Y al otro lado de la línea, una voz amiga.
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32. Iván

—Sí, buenos días —dijo Mamen, una compañera de trabajo de Berta—. ¿Comisaría Sur?
—Buenos días, bonita —respondió Berta sonriendo.
—Berta, ¿eres tú? ¿cómo estás? —quiso saber su amiga—. ¡Qué fuerte! Tu cara no para de salir en la tele. El programa está creando mucha expectación.
—La he cagado, Mamen —confesó Berta compungida.
—Te has liado con Iván, ¿no? ¡Lo sabía! No hay más que verlo… Bueno, cariño, no te tortures. Es un chico guapo, tú eres joven… estás soltera…
—¡No! —exclamó Berta, dejando a Mamen con sus conjeturas en la boca—. No me refería a eso.
—Ah —murmuró la otra, desconcertada—. ¿Entonces? ¿Qué ha pasado?
—He perdido a un chucho —explicó.
—¿Tienes perro ahora? —preguntó Mamen confusa.
—Tiene Iván —aclaró tartamudeando—. Pero no es el suyo el que he perdido. Es el de su vecina.
—Te paso a Iván. Está en su despacho. En el tuyo, quiero decir —rectificó Mamen, divertida—. Que vaya bien.
Iván había dormido mal y no porque se acostara con un dolor terrible en sus partes nobles después de no haber culminado lo que había empezado con Elena. Sino porque la tensión se cortaba con un cuchillo en la posterior cena de tres.
Cuando Sofía les había interrumpido, los tres compañeros habían hecho como si no hubiera pasado nada y se habían puesto a cenar en armonía las pizzas que habían hecho con tanto amor. Pero la conversación brilló por su ausencia. Solo se oía en el salón el murmullo de la televisión. Algún programa reality de esos que les gustaba ver con encefalograma plano y comentar. Sofía estaba mosqueada y no dejaba de mirarlos a uno y a otra alternativamente buscando respuestas en sus ojos. Preguntas, no hizo ninguna. Con él delante por lo menos.
Iván se retiró a la cama temprano con la excusa de que debía madrugar. Escuchó los cuchicheos de las amigas durante bastante tiempo. Mientras él daba vueltas entre las sábanas, otra daba explicaciones de lo ocurrido.
Había llegado apretado a trabajar, pero justo cuando iba a tomarse su segundo café le entró una llamada. Tras un intercambio de saludos con Mamen, respondió a la ciudadana.
—Hola, soy Iván, ¿en qué puedo ayudarle?
—Ho, hola, Iván —balbuceó Berta, nerviosa—. Soy Berta. De 180.
—Eh, vaya, hola, Berta. ¿Qué tal? —El salto que dio Iván en su silla fue insignificante respecto al salto que dio su estómago. Se irguió en el asiento mientras las mariposas se recolocaban en su panza.
—Bien —dijo Berta fingiendo—. Bueno, no, en realidad fatal. La he liado. —Y se le escapó algo parecido a un sollozo.
—¿Estás bien? —quiso saber preocupado—. ¿Estás llorando?
—No —mintió ella—. Estoy en la calle y hace frío. Sorber los mocos, ya sabes…
—Bueno, entonces ¿por qué has llamado?
—He perdido a Pancho.
—¿Cómo? —Berta se mordía el labio sin ver la expresión de sorpresa que marcaban las cejas de Iván.
—Eh… —titubeó—. Sí, lo que oyes. Me ofrecí a pasear a los perros de Juani. Por la nieve —explicó atropellada—. No quería que resbalara… Bajé y unas chicas me pidieron una foto y se me escapó.
—Vale —respiró Iván. Pasó por alto el querer preguntarle que cómo había podido ser tan irresponsable—. Hagamos una cosa. Llamo yo a Juani. Mientras, por favor, vuelve a casa. Poned carteles… no sé. A ver si alguien lo ha visto. Quizá Juani sepa dónde puede estar.
—Vale, gracias. Perdona por llamarte. No sabía a quién acudir —se disculpó Berta compungida.
—No te preocupes, se solucionará. Vamos a confiar. Si vas a casa de Juani, ahora os llamo allí.
Iván colgó con una mezcla se sentimientos. Había sido muy borde con ella, pero él amaba a los animales y pensar que Pancho podía estar desaparecido por un descuido de esa joven le encogía el corazón. Sintió rabia. No le gustaba la gente que era despistada. Se ponía nervioso. A él le gustaba tener todo controlado. Todavía recordaba las bromas de sus amigos del instituto.
<<Iván tiene un imán. Ni un boli perderá>>.
Se lo decían burlándose de él. A él le sentaban mal esos comentarios. Les llamaba abusones, pero seguía su camino. Afortunadamente, tenía una alta autoestima y una fuerte personalidad como para que le resbalara lo que los demás pensaran de él desde pequeño. Lo mismo le sucedió cuando sus compañeros supieron que quería ser enfermero. Pues no iban los retrógrados y decían que era una profesión de mujeres…
Descolgó el teléfono y llamó a su vecina, quien lo recibió cariñosa y haciéndole miles de preguntas. Le preguntó por Berta.
—No está —dijo ella algo confusa—. Ha ido a sacar a los perritos y aún no ha vuelto. ¿Quieres que le diga algo de tu parte? —preguntó juguetona la vecina.
—No —dudó. Tenía que pensar cómo decir aquello—. Verás, Juani, es que Berta…
—¡Acaba de llegar! —interrumpió la señora al escuchar el timbre mientras se dirigía a abrir la puerta—. Pasa, bonita. —Y se apartó del camino mirando cómo entraban felices los perros.
—¿Juani? —reclamó Iván, cauto, desde el otro lado de la línea.
—¿Panchito? —preguntó ella consternada, mirando sin dar crédito.
—Lo siento —intervino Berta cabizbaja—. Todavía no sé cómo ha pasado.
—¡Ay, Pancho! ¡Panchooooo! —gritó la mujer desconsolada, llevándose las manos a la cabeza girando sobre sí misma, desorientada.
—Lo siento, lo siento —murmuraba Berta entre dientes, repitiéndose como el ajo.
—¿Hay alguien ahí? —preguntó Iván, que hasta ese momento se había mantenido prudente.
—¿Tú has visto a mi Panchito? —respondió Juani dramática, con otra pregunta. La entendió. Si Otto se perdiera él estaría sufriendo muchísimo.
—Tranquila, Juani, aparecerá —consoló Iván.
—¿Cómo que aparecerá? —preguntó ella—. ¿Te ha dado un aire? Panchito está aquí. ¡Y cómo está! Lleno de barro y poniéndome todo como un Cristo. —Dejó el teléfono a Berta, crispada.
La joven estaba contenta, orgullosa, de haber tenido la sangre fría de darse otro paseo por los alrededores antes de subir, aunque tardara más, porque el destino quiso que Pancho apareciera nadando en un charco de nieve derretida, agua y barro detrás de unos matorrales del parque. Menos mal.
—Hola, soy Berta, la lianta —añadió ella, tomando el relevo del teléfono mientras veía cómo Juani se ponía su superbata de franela y se calzaba las zapatillas de
andar—. ¿Dónde vas?
—A ningún sitio, estoy currando —respondió perplejo Iván.
—No te digo a ti —dijo Berta enfadada, pensando que Iván le estaba tomando el pelo.
—Me voy con Chayo —sentenció Juani, refiriéndose a la peluquera que la ayudaba a bañarlos desde hacía muchos años—. No puedo dejarlo así. Pobrecito.
—Espera voy contig… —Berta se quedó con la palabra en la boca ante el portazo—. Contigo. Es demasiado temprano.
—Tengo que dejarte, estoy con el caso de Pascual. Ve con Juani —aconsejó Iván. ¿Otro portazo? 
—Sí, eh, claro. Ahora voy, sí. Oye y ¿qué tal el caso? ¿Tenemos novedades? —Su curiosidad sabuesa no le permitió dejar pasar ese momento para preguntar.
—Bueno, hemos estado investigando el entorno. Hemos hablado con los compañeros del colegio y, en general, parece que era bastante apreciado por todos ellos. Tenía muchos amigos en la clase, era bastante popular y buen estudiante. Precisamente ahora hemos citado a uno de los profesores —expuso.
—Qué bien, ya me contarás. —Y parecía que iba a despedirse—. ¿Cómo estás? ¿Te tratan bien en el piso?
—Sí. —A Iván le tembló la voz. Sintió como si le estuviera mintiendo u ocultando algo—. Muy bien. Tus amigas son majísimas.
—Sí, lo son. Un poco caóticas y descastadas, pero buena gente —rio Berta.
—Sí, se las ve —añadió sintiéndose culpable.
—Me alegro de que te traten bien. No tendrás entonces ganas de ir a la mansión…
—Bueno, sí. —Iván dudó. No quería meter la pata respondiendo algo inapropiado. Estaba intentando leer entre líneas, algo que sus exnovias siempre le habían reclamado, pues quizá en ese momento no valía su clásica cinta de doble cara. Su respuesta estándar que lo mismo pegaba para un sentido que para el otro. Intentó interpretar a la chica—. Allí se está muy bien también. ¿No? —La sonrisa que abrieron sus labios llegó a Berta a través del teléfono.
—Sí, se está genial. —Y ella también sonrió.
Iván se encogió. Algo había apretado su corazón en un puño. ¿Culpabilidad? ¿Deseo? Supo en ese momento que Berta quería ir a la mansión. Que Berta quería que él fuera. Tenía ganas de verla.
—Entonces nos vemos pronto —dijo él, tímido, tratando de cortar la conversación. No quería hacerle ilusiones a Berta. Cuando se enterara de que se había dejado llevar con Elena, sin pensar en nada más, iba a enfadarse. Y mucho.
Había puesto en peligro una amistad por sexo que no iba a ningún lado. Porque lo que acababa de darse cuenta es de que con Elena no quería nada más que una noche de pasión. Le atraía sexualmente pero no quería nada más. No sentía ese flechazo que había sentido con Berta nada más ver su foto, o esa conexión dulce, tierna, que habían tenido los dos en la casa. La energía especial que acababa de sentir al escuchar la voz de Berta confirmaba que sentía muchas cosas por ella. Era el momento de empezar a ponerles nombre.
Pero él la había cagado.
—¿Iván? —preguntó Alejo entrando en el despacho—. Ha llegado Juan Ramón, el profesor de lengua. Sala de interrogatorios.
—Voy para allí —asintió Iván tapando el auricular—. Berta, lo dicho, nos vemos pronto.
Y colgó. No pudo escuchar cómo Berta se despedía con un ojalá en los labios.




[image: ]
33. Berta

Por fin había llegado el viernes. La semana había pasado rápido. Berta echaba de menos un poco de vida social. Notaba que el ambiente del hospital era tenso y que los compañeros no le habían dado demasiada buena acogida. No sabía si había influido el tema de Iván o el programa, pero que le hacían el vacío era un hecho constatado.
Salvo Nuria. Ella era un amor. Siempre dispuesta a trabajar codo con codo con ella, a disculparle sus despistes de persona humana no enfermera y a acompañarla en la hora de la comida. Y en lo que a ese tema se refería, Berta estaba preocupada por su amiga.
No había día que no engullera como si estuvieran en Supervivientes. Y no había día que no la dejara sola tomando el yogur de postre porque se iba al lavabo. Al principio lo veía normal, ella le recordaba a un exnovio suyo que nada más comer, cagaba. Tenía un tránsito intestinal de Guinness. Pero no, Nuria no era una privilegiada de esas que no necesitaban el kiwi en su vida. Nuria tenía un problema de autoestima.
De cara a la galería parecía que era segura de sí misma. De puertas para dentro se veía gorda. ¡Gorda! Vaya disparate. Era un palillo con patas. Ella, por supuesto, no reconocía abiertamente que se veía gorda, si no ya tendríamos la mitad del camino andado. Berta sabía lo que Nuria opinaba de sí misma porque hablaban, por ejemplo, y entre otras muchas cosas, de moda. Para ella estar en una 40, con una estatura de 1,70 centímetros, era demasiado. Cuando comentaban el mundo de la farándula y el famoseo adulaba a esqueletos con pamela.
Berta ató cabos. Atracones sin medida y posterior visita al lavabo. Creía incluso que cada día estaba más delgadita. Sus ojos enmarcados con ojeras, que siempre atribuía al insomnio. A veces demasiado irritable. Y no quería mirarse en fotos ni afrontar su imagen en el espejo. Era bulímica.
Berta no sabía cómo abordar el tema. Quería ayudarla, pero no quería que la única persona que la había acogido y aceptado en sus primeros días se enfadara con ella por entrometida. Decidió ser prudente y reforzar su autoestima.
—Estoy pensando en ir de compras. Me aburro por las tardes sola en el piso. ¿Te apuntas?
—¡Claro! ¿Hoy mismo? —propuso Nuria, animada, recogiendo su táper y poniéndose de pie.
—Hoy perfecto. ¿Quedamos a las siete? —dijo Berta.
—Venga, en el centro comercial Sur, el que está en la antigua estación —terminó Nuria.
—Tenemos una cita. —Berta guiñó un ojo a su nueva amiga mientras esta cerraba la puerta del office. En poco tiempo le había cogido mucho cariño y se sintió agradecida a la vida por cruzarla en su camino.
Berta sonrió y cuando entraron dos nuevas compañeras, se levantó dispuesta a irse. Se despidió de ellas con educación y ellas respondieron con la sonrisa más falsa que pudieron.
—Se cree el ladrón que todos son de su condición —farfulló una de ellas.
—¿Perdona? —Berta se volvió antes de cerrar la puerta—. ¿Estás hablando conmigo?
—No —negó la otra—. ¡Qué afán de protagonismo la superestrella de la tele!
—Vaya —empezó Berta tomando aire—. Así que es eso. Tenéis celitos de mí. ¿Me equivoco? —preguntó retóricamente, pues no iba a esperar ninguna respuesta de aquellos dos pasmarotes.
—Ni en sueños me gustaría parecerme ni una minúscula partícula a ti —reconoció envalentonada una de las chicas.
—Genial, pues entonces ya somos dos. Tres —rectificó mirando también a la otra, que permanecía callada. Salió.
—Nosotras no somos unas roba novios como ella —escuchó al otro lado de la puerta. Estuvo a punto de abrir de nuevo. Que le dijeran a la cara lo que pensaban. Sin embargo, decidió dejarlo estar. No merecía la pena. No merecían la pena.
Y se fue sin ponerse a su altura. Orgullosa de tener la capacidad de pasar de ellas. Satisfecha de tener la suficiente autoestima y amor propio para que los comentarios dañinos y el sutil bulling que estaba sufriendo, no le afectaran a un nivel emocional intenso.
Pensó en la asquerosa situación que vivían allí a diario esos compañeros, todo el día a limpio cotilleo, metiendo mierda unos de otros sin sentido. A Berta le parecía increíble que una empresa que trabajaba cuidando de las personas no empezara por hacerlo con sus propios compañeros. ¿Qué se les pasaba por la cabeza a esas enfermeras, que por vocación habían decidido dedicar la mayor parte de su vida a dar lo mejor de sí mismos a los demás? A curar, a mimar a los pacientes… y luego tenían esa crueldad o frialdad de tratar tan mal al compañero de al lado. Berta no lo podía entender.
Terminó su jornada y fue a casa. Se sentía un poco culpable por haber perdido a Pancho, aunque el desenlace fue de obra divina, y subió a ver a Juani. La encontró viendo un programa de cotilleo con Pepi.
Se sentó con ellas y colocó una bandeja de pastas artesanas en el centro de la mesa del salón, alrededor de la cual estaban las mujeres.
—¿Y esto, hija? —preguntó Pepi.
—Nada, quería pedir disculpas a Juani por un detalle feo que tuve con ella.
—¡Qué tontería, niña! —exclamó Juani, mirando ya a su perrito impoluto.
—Bueno, bueno, ayer tu cara al verlo no fue de tontería —rio Berta mientras hacía un mohín divertido.
—Es cierto, me puse hecha un basilisco —se disculpó Juani cogiendo una pasta.
—Debí estar más atenta —sonrió Berta y cogió también una de las pastas. Esas pastas de canela tenían fama de ser de las mejores de toda la ciudad y ni siquiera su culpa le cerraba el estómago para catarlas.
—¿Te quedas a cenar? —La maldición de la tercera edad. No has terminado una comida y ya estás pensando en la siguiente.
—No puedo. He quedado con una amiga —dudó de si calificarla así o como compañera de trabajo—. Vamos de compras.
—Uy, ¡qué bien! Suena divertido. ¿Te acuerdas, Pepi, de cuándo íbamos a refitolear por el centro comercial? Nos hacíamos unos desfiles de modelos en los probadores…
—¡Claro! Como debe ser —rio Berta, imaginando a las dos señoras hace unos años y hace unos cuerpos—. De hecho —miró su reloj—, me voy yendo.
Se levantaron, pero al darse cuenta de que había confianza y de que Berta se sabía el camino, se volvieron a sentar y cogieron otra pasta.
Berta, ya en su piso, se duchó rápidamente, se cambió de ropa y salió. Cuando estaba en el ascensor, decidió darse la vuelta. Entró de nuevo y se maquilló. ¿Por qué no? Quería verse más guapa. Y, después sí, se fue.
Se encontró con su amiga en las puertas giratorias del centro comercial y, tras un pequeño espectáculo de quiero y no puedo, que desde siempre la acompañaba al entrar en ese tipo de puertas, empezaron a recorrer los grandes almacenes. 
Miraron en todo tipo de marcas. Las tiendas caras, por cotillear y poner los dientes largos, pues nunca iban a picar. En las de la gente normal, se probaron muchísimos conjuntos.
—No veas lo increíble que estás con ese pantalón —recalcó Berta, mirando al espejo donde se reflejaba una Nuria que esquivaba su propia imagen.
—Bah, no sé. —Se lo quería quitar con prisa. Era de cuero, ceñido, demasiado ajustado—. Pruébate tú algo, venga — animaba, desviando la atención.
—Estás increíble, Nuria, de verdad. ¿No te lo quedas? —preguntó Berta.
—No, no —rechazó Nuria—. Creo que me marca demasiado las cartucheras.
—¿Las que? En tu vida has sabido lo que es eso —dijo Berta sin pensar.
—Bueno, yo me entiendo. Este pantalón no me favorece. —¿Alguno lo haría si lo miras con ojos críticos y distorsionados?
—Bueno, como quieras —concedió Berta. No quería incomodarla—. De todos modos, que sepas que tienes un cuerpazo. Y que puedes comprarte este o cualquier otro pantalón. Todos, oye, te quedan como un guante.
—Tu amiga tiene razón —dijo de pronto una voz ronca y rasgada, a su espalda, proveniente de un punto justo a la entrada del probador de al lado. Cosas de las tiendas mixtas.
—Sí, sí, por eso no paras de mirarla a ella —rio Nuria—. Que, aunque se ponga un saco encima, está increíble.
—Es cierto, pillado —confesó el chico levantando las manos en señal de culpabilidad—. Me he fijado en ella —señaló a Berta con su pronunciado mentón cubierto por una incipiente barba— pero eso no quita verdad a mis palabras. Tienes un cuerpazo.
—Gracias, gracias —sonrió Nuria mientras cerraba la cortinilla de su intimidad—. Me los voy a cambiar. Siguen sin gustarme.
Se los quitó y volvió a la ropa que traía. Antes de salir, y al escuchar risitas y murmullo fuera, se asomó por un agujero que quedaba sin cerrar, el típico que siempre da por saco a los tímidos, y observó cómo el chico, precisamente nada introvertido, ya estaba hablando con Berta y poniendo la directa.
—¿Entonces te apetece que tomemos algo esta noche? —propuso él, apoyando un brazo bastante musculado en la pared.
—Pues… —Berta dudó—. Estoy con mi amiga.
—De eso nada, monada, yo tengo que ir a casa en breve. Mi padre me espera para cenar —arguyó Nuria, con picardía, saliendo del probador con un montón de ropa en su brazo dispuesta a devolver hasta la última prenda.
—¿Y bien? —retomó el chico de mirada almendrada.
—No puedo —rechazó Berta moviendo su cabeza a los lados, escapando de la cárcel de ese brazo para seguir a su amiga hacia la calle.
—¿No puedes? —preguntó el chico, sorprendido, siguiéndola también, tirando la ropa que iba a probarse en uno de los probadores libres.
—No, mañana viajo —sonrió Berta, pensando en la mansión.
—Bueno —reflexionó él esperanzado, aprovechando el minuto extra de atención que su guapa interlocutora le estaba dedicando—, aún queda una larga noche hasta mañana.
Y Berta no pudo resistirse a esos pronunciados hoyuelos y al brillo de unos ojos castaños que hacían promesas que una, que no era de hierro, estaba deseando cumplir.
—Quedamos a las ocho y media. En Boca a boca. ¿Lo conoces? —se lanzó ella.
—Sí, nos vemos allí… —dudó—. Eh...
—Berta —completó ella riéndose. No se habían dicho ni sus nombres—. Y tú eres…
—Leo.
Y aquel se metió al probador con una sonrisa bobalicona mientras Berta apretaba el paso para ir junto a Nuria. Tenía que contarle que tenía una cita y, como a nadie le amarga un dulce, pensaba disfrutarla.
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34. Iván

—Buenos días, ¿quiere un poco de agua? —preguntó Iván, desconociendo si era el protocolo o estaba totalmente fuera de lugar ofrecer algo de beber a un ciudadano que iba a comisaría a colaborar.
—No —rechazó aquel—. Estoy perfectamente. Terminemos cuanto antes.
—Bueno, bueno —intervino Alejo—. No tenga tanta prisa —dijo sentándose al lado de Iván, quedando también frente a él en la mesa.
—Disculpe, solo quiero que termine esto cuanto antes —hizo un ademán con la mano—. Me pone nervioso.
—Empecemos, entonces. Sobre Pascual… —situó Alejo— ¿Cómo era de pequeño?
—Pascual era un niño alegre, aunque algo introvertido… tenía mucha imaginación y siempre estaba ideando algún juego con cualquier material que encontraba por el aula o el patio.
—Genial —asintió Iván, dando ánimos a un nervioso profesor, alentando para que continuara.
—Disfrutaba de los juegos y de las actividades que se proponían en la clase. Conforme fue creciendo la vergüenza fue desapareciendo y cada día participaba de forma más activa con el grupo.
—¿Era buen estudiante? —quiso saber Alejo.
—Sí, sacaba sus asignaturas sin ningún problema, pero diría que con el mínimo esfuerzo. Aunque esto ya era más una impresión del claustro que un hecho constatado. No brillaba, no destacaba. Pero aprobaba.
—¿No pertenecía al grupo de los empollones? —soltó Iván.
—Uy —negó Juan Ramón con la cabeza enérgicamente—, para nada. Todo lo contrario. Siempre fue un chico popular.
—¿Y qué relación tenían los líderes con el grupo de los más estudiosos?
—Bueno, me imagino que como en todos los colegios. Nula. Apenas hablaban salvo para hacerse cuatro bromas —dijo el profesor.
—Aja —apuntó Alejo—. Defina bromas, por favor.
—Bueno, ya saben, juegos de las criaturas. Que si te llamo gafotas, unicejo, que si te molesto con un bolígrafo en la espalda y luego te lo tiro o te levanto el brazo en la asignatura hueso para hacerte intervenir… Esas cosillas sin importancia —explicó Juan Ramón mientras miraba algo aturdido a Alejo y a Iván alternativamente.
—Bueno, déjenos a nosotros juzgar si esas cosillas tienen o no importancia —interrumpió Alejo—. Gracias.
—¿Cómo llegó el grupo a la adolescencia? —continuó Iván, siguiendo las pautas que previamente había repasado con el inspector jefe.
—Les perdí la pista. Pasaron a secundaria y no volví a hablar con ellos. Los veía por los pasillos, seguros de sí mismos. Me consta que siguieron en su línea de popularidad y de currículum académico.
—¿Le consta? —se sorprendió Alejo.
—Sí, bueno, ya saben —Juan Ramón elevó las cejas—, Pascual es hijo de un importante empresario. Su padre nos ayudó con alguna inversión importante en el centro.
—Y entonces tenían que pasar por alto sus imprudencias —conjeturó Alejo.
—No, yo no he dicho eso —defendió el profesor, mientras las miradas inquisitivas de aquellos policías iban en aumento.
—Entonces no pasaban por alto sus impertinencias —afirmó Iván mostrando condescendencia con el docente.
—No, les llamamos al orden en varias ocasiones, por supuesto. A él y a sus amigos. Alguna salida del tiesto sin importancia.
—Por ejemplo… —pidió Iván.
—Pues… bueno, por ejemplo, colaron en el centro a unas chicas de otro instituto como si fueran una atracción de feria. Ya saben, las hormonas… —explicó Juan Ramón quitando importancia.
—Claro, y eso en un colegio únicamente para varones era una falta grave.
—Así es —confirmó el profesor—. Fueron debidamente sancionados recibiendo una expulsión de dos días.
—Muy bien —asintió Iván—. ¿Recuerda a Francisco, Pedro y Juan? Parece que eran muy amigos.
—Sí, claro, como para olvidarlos. Iban siempre pegados. Incluso a hacer pis se acompañaban.
—A mear, claro —espetó Alejo, sabiendo perfectamente que el rato que estaban en el servicio lo dedicarían a fumarse unos canutos.
—Eran buenos chicos. Bueno, SON, que no se han muerto —sonrió nervioso Juan Ramón.
—Por los pelos, uno de ellos —apuntó Alejo con inquina.
—No sé en qué más puede ayudar un simple profesor. —Elevó las manos en señal de interrogante.
—Nos ha ayudado mucho —agradeció Iván.
—Una última pregunta. Si tuviera que dar el nombre del compañero con el que peor se llevaba Pascual ¿cuál diría? —sorprendió Alejo antes de dar el interrogatorio por zanjado.
—Uy, yo no puedo acusar a nadie de algo así. De una paliza… —dramatizó santiguándose, demostrando con ese gesto no solo que estaba nervioso, sino que era de la vieja escuela.
—No es lo que le estoy pidiendo —aclaró Alejo amigable.
—Pues diría que Juan Garzón.
—Pero era del grupito de hazañas. Los guays —añadió Iván, utilizando el término millennial.
—Sí, lo sé, pero parecía que le tenía cierta envidia. No sé cómo explicarlo. Eran amigos. Por supuesto —explicó mientras sus ojos parecían reflejar el esfuerzo de su cerebro recordando—. Pero ese siempre estaba comparándose con Pascual. El reloj que llevaban, el peinado, el abrigo… Afortunadamente, llevaban uniforme y no podían competir por quién llevaba la ropa más cara del mercado.
—Entiendo —asintió Alejo comprensivo y contento de tener un hilo del que tirar—. Muchas gracias, ha sido de gran ayuda.
Ambos policías se levantaron dando por concluida la entrevista. Abrieron la puerta de la sala y pidieron a su compañero que la custodiaba que acompañara al profesor a la salida.
—Iván, ¿cómo lo ves?
—Claramente tenemos que volver a citar a Juan Garzón. Hay que ver cómo han evolucionado esos celillos —rio con picardía. Le estaba cogiendo el gusto a eso de ser policía.
—Exacto. ¿Mañana? —propuso Alejo.
—Mañana entro en el programa. Ya sabes, voy a la mansión. Vuelvo el lunes. ¿Podemos esperar?
—Claro, le cito para el lunes. Saluda a Berta de mi parte —sonrió Alejo, mientras salía de la sala y dejaba a un también sonriente Iván.
Por fin era fin de semana e iba a poder estar con Berta.
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35. Berta

Primera cita con Leo. Chica llega temprano al lugar de encuentro. Chico no ha llegado todavía. Chica consulta su reloj repetidamente y mira a todos lados haciéndose la típica estúpida pregunta de ese tipo de citas. ¿Cómo le saludo cuando lo vea?
Él llega puntual, aunque los minutos extras de impuntualidad de ella la desesperan. Le saluda con dos besos raspados y superficiales en sus mejillas de barba de dos días.
Van a tomar unas cervezas, les ponen una tapa. Sí, en Madrid eso se lleva, para envidia de otras comunidades autónomas para las que eso es incomprensible. Disfrutan de una agradable conversación, en la que van hablando de sí mismos, conociéndose un poco y riéndose a carcajadas. La complicidad y la química va creciendo entre ellos y Berta va sintiéndose cada minuto más cómoda. Como cuando de pronto te quitas el sujetador al llegar a casa y sientes que todo está bien.
Así podría resumirse una primera cita normal, sin incidentes, con silencios incómodos y risas nerviosas, con cervezas que desinhiben, miradas cómplices y algunas caricias prófugas, camufladas en quitar un mechón rebelde o en una palmada en la rodilla. Cualquier excusa es buena para esos primeros acercamientos si tu compañero está cumpliendo tus expectativas. Así terminaría una primera cita corriente, con un adiós y cada uno a su casa.
Pero no todas las citas terminaban como la de Berta. Entraba la madrugada. La pareja llevaba unas copitas de más, que vinieron en procesión después de las cervezas, y se besaban con anhelo en el rellano de la puerta de Berta.
Ventajas de vivir sola. Nunca lo había pensado. Surgió y se dejó llevar. Se desprendió del pudor y del corsé de mujer recatada y rompió sus propios límites. 180 grados.
Entre el amasijo de manos, piernas, cuerpo, bocas y la pasión desatada del momento, los torpes dedos de Berta sacaban del bolso todo menos las llaves de su nueva casa.
Impaciencia. Ganas. Prisas. Calor. Berta acertó a rescatar las llaves por fin, enredadas entre unos auriculares de móvil y un tampón. Fantástico.
Entraron acelerados, jadeantes, ansiosos. Berta tiró el bolso en la entrada y, sin mirar, acertó a cerrar la puerta a su espalda. Se desprendieron de los abrigos, que enseguida se transformaron en alfombras. Corrieron juntos hacia el sofá y ella, sintiéndose poderosa, tumbó a Leo sobre el gran cojín.
Este jadeó echando su cabeza hacia atrás. Berta desabrochó presurosa cada botón de la camisa mientras él arqueaba su espalda y gemía. Ella se quitó la camisa y el sujetador mientras él la contemplaba con deseo, como a un café tras un blanqueamiento dental. Se puso a horcajadas sobre él y tomó sus labios de nuevo. Con mordiscos pequeños, fue conquistando territorio. Lametones, más jadeos, suspiros. Calor. Sudor.
Las enormes manos de él agarraron el trasero de Berta con firmeza, hundiendo sus dedos en la firme carne de la nalga de ella y acercándola a él.
Metió sus pechos en la boca. Primero uno, succionándolo como un flan. Luego el otro, pues la envidia era muy mala. Mordió su pezón. Provocó un leve espasmo en ella y un gritito de placer, que inconscientemente ella trató de reprimir. Hasta que recordó que estaban solos. Y, como si eso la hubiera venido arriba, gimió más alto. Gritó. Pidió más. Ella misma se contoneó y fue moviéndose a lo largo del cuerpo de él, permitiendo que este le hiciera un traje de saliva.
Cuando la temperatura ya se había caldeado, Leo se liberó del bóxer que escondía su gran erección. Sus dedos ágiles recorrían la línea del tanga de Berta apartándola para abrirse camino y conquistar su luna. Ella le detuvo.
Se levantó con la agilidad de una pantera y, tras unos segundos en los que él se acarició su erección para no perderla, Berta volvió al salón y le tendió un preservativo. Él lo cogió, abrió y situó sobre su erección, bajándolo lentamente mientras su mirada ardiente quemaba el deseo de Berta, quien lo miraba embelesada mordiéndose el labio inferior con contención.
Terminó de cubrir su cima y Berta regresó a su posición. Se insertó en él, sin más preámbulos, estaban demasiado excitados. Ella guio el juego. Entró y salió con ritmo de él, mientras Leo acariciaba su clítoris, alternando movimientos circulares con leves golpecitos que le provocaban constantes sacudidas de placer.
Minutos más tarde, él se derramaba dentro de Berta y esta, exhausta, caía también rendida sobre él. Leo había clavado su bandera. Lo había clavado. Todavía con leves espasmos, Berta dejó descansar su cuerpo, sensible y a flor de piel, sobre el sutil vello del vientre de Leo y su pecho. Se abrazaron como si un episodio de sexo esporádico como el que acababan de vivir tuviera que ser romántico.
Pero no durmieron juntos. Después de un rato de juego, otra copa de preparación casera y un nuevo asalto entre las sábanas de la habitación de Berta, Leo se despidió. La amenaza de resaca de ella y la invitación a abandonar su casa ante su inminente salida hacia la mansión puso fin a su encuentro. Pero no podía terminar de forma tan fría.
Se vistieron, fueron a la cocina y, agarrando el teléfono inalámbrico, que casi era un tesoro tener uno de esos hoy en día, pidió un taxi. Leo se puso el abrigo, le apuntó su teléfono en un post-it de la nevera y se fue.
Berta bebió un enorme vaso de agua y volvió a la cama. A la mañana siguiente, para lo que tan solo quedaban cuatro horas, vendría el coche de producción a buscarla.
Durmió bien. Como un bebé con una dosis de Melamil. Pero se levantó con la boca pastosa, una jaqueca de infarto y la zona íntima todavía palpitando. ¿Seguía cachonda?
Se levantó, hizo pis mientras se acariciaba las sienes en círculos para aliviar la carga y se duchó rápidamente.  Agüita fría, para contrarrestar el calentón. Y se vistió abrigada. Hacía frío fuera, no como el calor cargado de dentro. Ventiló unos minutos la casa, para que saliera el olor a sexo sin compromiso que impregnaba el ambiente, mientras desayunaba un tanque de café con un paquete entero de galletas. Estaba delgada, pues la comida sabía perfectamente cómo colocarse estratégicamente en su cuerpo cuando a ella le daba por pegarse el atracón. Maravilla de genética.
Cogió su abrigo y la maleta que apresuradamente había preparado antes de su cita y salió.
El coche ya estaba esperándola. Sin saludar al conductor, se dirigió directamente al maletero, metió su pequeña trolley al lado de un bolso de deporte oscuro en el que en ese momento no reparó lo más mínimo. Y entró en el vehículo.
Se sentó acelerada, ocupando el asiento que solía preferir, detrás del copiloto y saludó, ahora sí, al conductor. Este arrancó rumbo a la casa.
—Hola —dijo una voz a su izquierda.
Un escalofrío le recorrió todas sus terminaciones nerviosas. Suele pasar cuando escuchas esa voz que reconocerías aun siendo sordo y que en ese preciso momento no esperabas para nada.
—Eh —titubeó Berta—, hola. ¿Qué haces tú aquí?
—Lo siento —intervino confuso el conductor—. Debí avisarte. Hubo un problema con su transporte. Hemos tenido que pasar primero a por él.  Espero que no haya ningún problema. —El conductor elevó las cejas en interrogante mientras esperaba una respuesta de Berta a través del espejo interior del vehículo.
—Ningún problema —contestó ella, detrás de sus gafas de sol. Parecía que ocultaba su rostro como si se le hubiera subido la fama a la cabeza, cuando lo único que se le había subido a la azotea era la ginebra.
—Pues aclarado. —Iván sonrió ufano.
Berta adivinó el juego perverso de él. Sabía que el verlo allí iba a descolocarla. Por ello, la había recibido en absoluto silencio, conteniendo su respiración, para quitarle a ella el hipo. Había disfrutado de su momento de gloria y de la zozobra inicial de ella hasta que esta se repuso, levantó sus gafas de sol, lo miró directamente a los ojos y rompió el hielo.
—¿Qué tal todo? —preguntó, recuperando el aire.
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36. Iván

Cuando esa mañana sonó su móvil temprano, maldijo al programa. ¡Era sábado, por favor! ¡Eso no se hacía!
Sin embargo, cuando escuchó lo que le contaban desde el otro lado, el día se tornó interesante. Había habido un problema con su vehículo y sería el de su pareja televisiva quien pasara a por él.
Se levantó como un resorte, se duchó y se puso su mejor perfume. Ese que compró el año pasado por Navidad, cuando llegó a una tienda y le dijo a la dependienta que le diera el más popular, el que se estuviera vendiendo mejor. Ese. Iván no sabía bien por qué, pero lo pulverizó incluso en zonas recónditas de su anatomía. Desayunó rápido sin darse tiempo a paladear y adivinar sabores. Se nutrió. Y se vistió. Hacía mejor tiempo que días atrás pero no como para ir desnudo por la vida.
Salió acelerado, cogiendo su bolsa de deporte llena de los cuatro básicos y bajó al portal. El coche ya estaba estacionado en la zona de carga y descarga esperándole. Montó sin decir nada más que un cortés saludo al ver que su acompañante iba a ser la segunda en llegar. Encendió su música, se colocó los auriculares y observó con cierta ilusión cómo el coche se desviaba hasta su casa.
Un puñado de mariposas, o de retorcijones para los menos románticos, revolotearon en su tripa. Estaba deseando ver la cara de Berta cuando se metiera en el vehículo y se percatara de que no estaba sola. Estaba deseando verla.
El coche se detuvo frente a su fachada, en lo que fueron para él los minutos más largos de su vida. Y por fin la vio aparecer. Llevaba unos vaqueros raídos, sus características Converse y una coleta alta. No pudo verle los ojos cuando estuvo dentro debido a las enormes y desfasadas gafas de sol que llevaba puestas, aunque percibió su sorpresa.
Se las bajó para mirarlo por encima de las lentes y preguntarle qué tal le iba todo. Una pregunta tan inofensiva como vaga. Pero Iván se quedó parado, sintiéndose un idiota, sin saber qué responder. Quizá con un simple y llano bien habría bastado. Quizá no. Pero Iván sentía que mentía a su interlocutora si hacía como que no había pasado nada.
—Bueno, no me puedo quejar. —¿Pero qué mierda de respuesta era esa? Tendría que concretar.
—Me alegro. ¿Qué tal con Elena y Sofía? ¿Te tratan bien?
—S…í —titubeó Iván con nerviosismo—. Genial.
—Me alegro. ¿Habéis hecho alguna fiesta en el piso? ¿Has conocido al resto de la pandilla?
—No, la verdad es que solo hemos celebrado alguna cosilla íntima. —Y de pronto sintió mucho calor en la entrepierna al pronunciar esa palabra.
—Mejor. En petit comité siempre se disfruta más —sonrió Berta.
—Eh —dudó él—. Sí, claro. ¿Y qué hay de ti?
—Bueno, lo primero, disculpa lo del otro día —dijo Berta un poco azorada—. No sabía a quién llamar. Entre otras cosas porque en la mierda de teléfono esta —añadió señalando el aparato que les había facilitado el programa— no tengo más que policía, bomberos, hospitales… El de la comisaría me lo sabía de memoria.
—Claro, sin problema. ¿Cómo pudiste perder a Pancho? —preguntó él con suavidad. Había pensado de ella que era un caos, que nadie en su sano juicio podría haberlo hecho y no le había gustado nada conocer esa faceta. Pero tenerla delante le ablandaba como slime.
—No lo sé —respondió ella en un susurro, aturullada—. Empezó a tirar de mí haciendo mucha presión y cuando me quise dar cuenta, las chicas se habían marchado y Pancho no estaba.
—¿Qué chicas? ¿De qué narices estás hablando? —Iván se extrañó de ese nuevo elemento femenino en la ecuación de paseo matutino de perros.
—Unas jóvenes, estudiantes, me interceptaron para hacerse una foto conmigo.
—Entonces te despistaste por un momento de hazme la rosca y dórame la píldora —conjeturó molesto.
—Para nada —se defendió ella con coraje—. Fue la fuerza que hicieron los malditos perros y que me pilló desprevenida que pudiera querer escaparse —reconoció Berta.
—Bueno, ya está. —Trató de calmarla porque no podía soportar, a pesar de su enfado, ver esos ojos tristes.
—Sí, ya está. Lo importante es que apareció. De todos modos —apuntó—, tampoco seas tan duro conmigo. Seguro que tú también has metido la pata alguna vez. ¿No?
Y esa pregunta se quedó en el aire mientras el coche se detenía frente a esa verja que conocían bien y querían conocer mejor. Su mansión.
Bajaron sus pertenencias del coche, se despidieron del conductor y movieron la verja a un lado para meterse en el camino empedrado que conducía a la puerta principal. Entraron sin llamar, pues la puerta no estaba cerrada y el aroma de esa casa los embriagó. En ese momento olía a obrador. A bollos, a pan recién hecho… a domingos en familia bajando a la cafetería de la plaza a desayunar. Iván pensó que su perfume al lado de ese olor tan rico se esfumaba.
Entraron juntos y subieron directamente a la habitación. Cada uno a la suya, para dejar sus cosas y tomar aire para lo que estaba por venir. Iván esperó a escuchar los pasos de Berta en el pasillo para salir, bajar y unirse al resto de participantes que ya iban llegando.
Hicieron un poco de vida social y vieron cómo entre el resto de las parejas había bastante buen rollo y complicidad. Iván sintió una punzada de envidia, pues al principio ellos también empezaron con buen pie hasta que de la forma más tonta lo estropearon. 
Tenía que hablar con Berta y sincerarse. El haberse liado con Elena le atormentaba. Sentía que había roto una especie de pacto que no tenían. Elegiría el mejor momento y soltaría lastre, aunque tuviera que pagar las consecuencias. Tarde o temprano Berta se iba a enterar y él prefería ser él el portador de las malas noticias.
El día fue pasando rápido. El mediodía trajo consigo una temperatura agradable que permitió al grupo estar en el jardín, pasear por la amplia finca y tumbarse en las hamacas o camas disfrutando de unos zumos o cervezas.
Iván buscó a Berta constantemente. Al principio la vio esquiva y creyó que ella le estaba evitando, quizá era así, pero luego la vio más receptiva. Incluso hubo un momento en el que ella, por iniciativa propia, se acercó y le llevó un botellín de cerveza al ver que se había terminado el que tenía en la mano. Él le propuso ir a una zona más tranquila aprovechando la coyuntura.
Caminaron juntos, a paso lento, sin mirarse ni hablar, pero siendo conscientes de la presencia del otro al lado hasta que llegaron a una de las camas balinesas que había junto a la piscina. Se sentaron primero un poco ortopédicos, cortados y forzaron una conversación que de forma natural no fluía.
—¿Qué ha pasado? —quiso saber Berta, pues el carácter dicharachero de Iván no casaba con esa actitud tan reservada.
—Nada —mintió aquel.
—¿No estás bien en comisaría? ¿Ha pasado algo con Alejo? —aventuró—. Mira que a veces puede ser un poco atosigante.
—¡No! —exclamó Iván—. Todo con él va muy bien. Creo que valora mi aportación en el caso.
—Fantástico —sonrió Berta—. ¿Entonces? ¿No estás a gusto en el piso?
—Sí —dudó elevando los ojos al cielo—. Muy a gusto.
—Bueno, pues nada —añadió ella levantándose.
—¿Te vas? —preguntó Iván extrañado.
—Voy a por el sacacorchos —bromeó ella—. Parece que no voy a sacar nada hoy sin él.
—Perdona… ¿Tú todo bien? —se interesó él para cambiar de tema.
—Genial. El hospital es un horror —se detuvo al ser consciente de que los estaban grabando. Miró en derredor, aunque no sabía realmente hasta qué punto también se les vigilaba si estaban en el jardín. Al final le dio igual y prosiguió—. No sé a ti, pero a mí me hacen el vacío. De verdad, no entiendo esa falta de compañerismo, esas suspicacias y esos desplantes conmigo. ¡No me conocen de nada y ya me han hecho la cruz!
—¿Nuria también? —se extrañó Iván.
—No, no —aclaró precipitada Berta—. Nuria es de lo mejorcito que hay allí. Se porta increíble conmigo. No sé qué haría sin ella.
—No sabes cómo me alegro. —De lo otro no podía pronunciarse.
—Y el trabajo me gusta. Hay pacientes que me alegran la vida. Te lo juro —exageró ella—. Es increíble cómo puedes cambiar las cosas con solo una sonrisa, como decía Melendi. Intento ser agradable, educada y atenta. Que no es por echarme flores, pero no me cuesta un esfuerzo. Sé que con mi actitud o con mi forma de dirigirme a los pacientes, puedo cambiar su día. Eso es el sentido de vuestro curro ¿no?
—Efectivamente, veo que eres una chica muy lista. —Iván regaló los oídos a Berta, pero realmente sentía que esa chica era perfecta para cuidar de los pacientes y hacer su estancia en el centro lo más agradable posible. Y sí, ese era el sentido de su trabajo. Esa fue la máxima motivación que Iván tuvo al elegir su carrera universitaria.
—Bueno, y en casa… —La sonrisa de la cara de Berta no podía ser más amplia en este punto— Pensaba que se me iba a hacer un mundo vivir sola, pero… —y su mente voló a la noche anterior— tiene sus ventajas.
—Me alegro de que te hayas adaptado —sentenció satisfecho—. Por cierto, ¿has visto a Cristina?
—Sí —contestó Berta resignada y controlando el bullicio interior de su cerebro. ¿Debería decirle lo que había escuchado encerrada en aquel lavabo?
—¿Y cómo está? —se arriesgó a preguntar Iván, aun sabiendo que ella había sido el motivo de su alejamiento con Berta la semana anterior.
—Bien. —Berta decidió no hacer ningún comentario al respecto—. No hemos coincidido demasiado.
—Vale… —Se hizo un silencio incómodo, que Berta decidió llenar.
—¿Has hablado de mí con mis amigas? —coqueteó Berta, dando un trago a su botellín para esconder la vergüenza que le daba haber preguntado eso—. Quiero decir que si me echan de menos.
—Claro, sí, te echan de menos —inventó, pues no lo habían mencionado en ningún momento. Aunque seguro que lo hacían. Una más que la otra.
Berta dibujó una sonrisa en sus labios con las palabras de Iván. Una sonrisa que achinó incluso sus ojos. Iván supo en ese instante que tenía que ser sincero. No podía comportarse con normalidad con Berta sabiendo que le estaba ocultando aquello tan importante. No quería fallarle, no quería ser desleal con ella porque no se lo merecía.
—Berta, tengo que contarte algo.
—Iván, tengo que contarte algo.
Ambos hablaron a la vez. Atropellados. Sus corazones se habían envalentonado en el mismo momento. Su conexión había sincronizado sus palabras. Se miraron fijamente a los ojos, como queriendo adivinar qué era lo que el otro tenía que contarle.
—Empieza tú, las damas primero —dijo Iván dándose un respiro.
—¡No seas antiguo! —reprochó ella, guasona, cediéndole el turno.
—Está bien. Me he liado con una chica —confesó y esperó su reacción.
Y no supo descifrar la mirada de Berta. Y eso que no le había contado lo peor. Tomó aire y continuó.
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37. Berta

Berta contemplaba a Iván. Estaba nervioso. Jugaba con los dedos de sus manos, entrelazándolos entre sí, para darles un respiro después escondiéndolos en el bolsillo delantero del jean ajustado.
Ella le hizo un gesto para que respirara, para que cogiera aire antes de continuar.
—La… la co… —Berta observó cómo a Iván le estaba costando expresarse, por lo que optó por interrumpir el discurso del joven.
—Iván, no pasa nada —indicó ella—. Yo también me he enrollado con otro chico. Pero no es una deslealtad hacia ti, si es lo que tratas de decirme.
—Pero… —Iván intentó proseguir.
—Pero nada, Iván, de verdad. No tiene ninguna importancia. Nosotros no somos novios ni nada por el estilo —aclaró tajante Berta.
—Ya…
—Nos dimos unos besos, sí, y fue bonito, pero se quedó en eso. No tenemos un compromiso que debamos respetar.
—Lo sé —confirmó él.
—Pues aclarado entonces —sonrió ella—. Me alegro de que hayamos podido hablar.
—Sí, yo también —añadió él, nada convencido—. Supongo.
Berta se recostó en la cama balinesa, se desprendió del calzado y elevó las piernas. Iván, más cortado, también la imitó y se tumbó a su lado. El tiempo se detuvo durante unos segundos que parecieron minutos y sus ojos conectaron de nuevo.
Se miraron. Se atraían. Eso era algo obvio que no podían, ni debían, negar. Dejaron la mochila de los secretos a un lado. Ambos miraban boca arriba, con sus piernas encogidas sobre la cama y ladeaban su cabeza de vez en cuando para mirar a su compañero.
—Estoy muy a gusto contigo, Berta —dijo Iván, acostándose sobre su costado para poder mirarla sin tener tortícolis al día siguiente.
—Yo también —asintió ella sin mirarlo fijamente, pues sabía que eso era su perdición.
—Tenía ganas de verte hoy —añadió sonrojado.
—Sí, y yo. —Berta titubeó, se removió incómoda. Se dio cuenta de que quizá estaba siendo un poco maleducada de no mirarle por lo que cambió también su postura, a medio lado, para situarse frente a él.
Y la mano suave de Iván cogiendo la suya la pilló desprevenida. Acababa de decirle que se había liado con otra mujer. Y ahora qué esperaba. Vale que podía perdonarle, pues como había dicho no eran un matrimonio que se debiera fidelidad, pero de ahí a casi comerse las babas de otra había un abismo. Y no le apetecía.
Y tan pronto Berta pensaba que eso no era lo que quería, cambiaba acto seguido de opinión dándose cuenta de que ella había hecho exactamente lo mismo. Se había acostado con Leo apenas hacía unas horas y lo que el cuerpo le estaba pidiendo es que ese adonis que tenía a su lado tumbado, la estrechara entre sus brazos y la comiera hasta que no quedaran ni las raspas.
Los dedos de Berta, juguetones, comenzaron a acariciar los dedos de Iván, que sujetaban ya su mano por completo. Dibujó círculos en la piel del chico, provocando una dulce sonrisa en él y un brillo tentador en sus ojos.
Iván se desprendió del decoro y se aproximó más a ella, recorriendo el espacio que los distanciaba hasta quedar a tan solo unos centímetros de su boca.
Le miró los labios tan intensamente que por acto reflejo Berta no pudo por menos que pasar su lengua humedeciéndolos. Y su boca no era lo único que estaba húmedo.
Decidió dar un paso más y pasó la pierna que le quedaba arriba, por encima de la cadera de Iván. Notó cómo este se estremecía y le gustó sentir que dominaba la situación. Como era de esperar, el contacto de sus labios no tardó en llegar.
Sin dejar de mirarse a los ojos, sus labios se reconocieron en un nuevo primer beso sensual, dulce y tierno. No podían separarse ni siquiera por la sonrisa que subía de su estómago a sus bocas, juntas como en ventosa.
Los besos fueron creciendo en intensidad, en pasión, en ritmo. Las manos, animadas, fueron conquistando otras partes del cuerpo del otro y hablando en el lenguaje del amor, uno de los más universales.
A Berta le encantó cuando Iván enmarcó su cara con ambas manos, sujetando firme su cabeza y le regaló un beso fuerte, lento, húmedo y sobre todo de intención.
—¿Te apetece que subamos a la habitación? —propuso Iván con voz ronca.
—Nada me apetece más —respondió Berta, con voz también estrangulada por las ganas.
Se irguieron en la cama, miraron alrededor para comprobar que los compañeros del programa no estaban mirándolos y se escabulleron con la misma adrenalina que si estuvieran a punto de cometer un robo.
Agarrados de la mano, subieron de dos en dos las escaleras que los conducía a la planta superior. Decidieron que la habitación de Berta era la idónea sin seguir un criterio demasiado objetivo.
Entraron, cerraron la puerta y comenzaron a besarse. Afortunadamente, el equipo del programa les había aclarado que en los dormitorios no había cámaras. Así que desataron su pasión sin saberse vigilados. Eso no era un gran hermano. Celebraron que se tratara de un proyecto diferente, innovador, especial y con sus propias reglas.
Se comieron a besos. Los hubo de todos los tipos y duración. Castos, breves, lentos, pasionales, húmedos, salvajes… Cuando comenzaron las caricias, cambiaron de postura, pues seguían de pie apoyados en la puerta del dormitorio, por dentro.
La intensidad del encuentro se terció íntima, cochinamente sexual, con lo que se tumbaron en la cama. Fueron durante unos minutos un amasijo de brazos y piernas. De ropa. Demasiada ropa.
Berta tomó la iniciativa y desabrochó la sudadera de cremallera y capucha que vestía Iván, lo que animó a aquel a desprender a Berta de su jersey negro ajustado de cuello alto. Con una torpeza y dificultad que provocó un momento de distensión y carcajada.
Recuperaron la complicidad sexual cuando Berta decidió que le molestaba la camiseta de deporte que cubría el torso de Iván. No quería perderse durante más tiempo ni un centímetro de su anatomía. Sacó la camiseta por la cabeza de Iván, con la clara colaboración del desnudado.
Iván se vino arriba, también en sentido figurado, al ver que Berta debajo del jersey solo vestía un muy, muy, muy seductor sujetador negro de encaje. Ella sabía que le hacía un pecho precioso. Redondo, a pesar de ser pequeño, y firme. Siempre se lo ponía cuando veía posibilidades. Con Iván no se sabe si las veía o las deseaba, pero sea como fuere, ahí estaba el chico que le gustaba desabrochándose los vaqueros con dedos de trilero.
Berta se arqueaba de pura anticipación hasta que vio aparecer los slips de Iván en el pantalón por fin abierto y le ayudó a bajarlo por sus caderas para eliminar cualquier barrera física a su placer.
Iván hizo lo propio con Berta. Con su ayuda, desabotonó los pantalones de cuero que se ajustaban a las estilizadas piernas de ella y los deslizó hasta dejar al descubierto un tanga también de encaje oscuro que conjuntaba con el sujetador.
Sujetador que decidió quitarse ella misma para facilitar el acceso a Iván a sus pechos. Estaba anhelante de que los besos de ese chico regaran sus senos como habían hecho minutos atrás con su boca y su cuello. No aguantaba más el calor que provenía de su bajo vientre.
Continuaron jugando, acariciándose, cada vez de forma más prohibida y placentera. Jadearon. Gimieron. No dejaron de mirarse. Excepto cuando sus ojos se cerraban del gozo. No pararon de explorar cada rincón del otro una vez que la ropa por fin descansaba revuelta a los pies de la cama. Él encima. Ella entregada. Ella encima. Él cabalgado. Los dos tumbados. Se derramaron el uno en el otro. Coordinados. Exhaustos. Plenos.
Un silencio denso, nada incómodo para los protagonistas, reinó en la estancia. Cada uno rumiaba sus secretos y disfrutaba de sus sensaciones, todavía físicas, mirando al techo. Uno junto al otro.
—Por cierto, Berta —preguntó Iván minutos después del orgasmo, mientras se incorporaba para recoger su ropa—. ¿Qué era lo que querías contarme tú?
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38. Iván

¿Por qué se callaba? Casi podía oír sus pensamientos. Desordenados, rápidos, inconexos… bullendo.
Iván recordó a su madre, no por el desorden mental, sino por su sopa. Cuando iban los fines de semana al pueblo y en la casa que todavía tenían sus padres allí, su padre encendía la chimenea mientras su madre se encerraba en la cocina, cogía la olla más grande y metía todos los ingredientes para una buena sopa. Puerro, hueso de jamón, morcilla, chorizo, gallina… todo junto, revuelto y creando un caldo delicioso al que después echaría los fideos.
Así estaba en ese momento la cabeza de su interlocutora. Los diferentes ingredientes asomaban de vez en cuando fruto de la ebullición, pero no escapaban de la olla.
—Berta, ¿estás ahí? —preguntó, animándola a dar una respuesta. Dio un leve golpecito con el puño en su cabeza simulando llamar a la puerta.
—Eh, sí, perdona —respondió ella, deteniendo la olla. Se cubrió con la sábana y sonrió.
—Uf, menos mal —bromeó él—. Pensé que te había dado algo y no estoy de servicio.
—Estoy perfecta. Solo que lo que tengo que contarte no te va a gustar —adelantó Berta, cauta.
—No te preocupes, dale —instó él.
—A ver… —dudó ella—. La caldera.
—¿Cómo dices? —se extrañó.
—La caldera, sí —dijo atropellada, mientras gesticulaba exagerada—. No funciona correctamente. He llamado al casero, pero no es muy agradable ¿no?
—No, no es un tipo afable, pero… —añadió Iván desconcertado.
—Sí, me has pillado —concedió Berta—. Hay algo más.
—Sí…
—Van a rehabilitar la fachada.
—Vaya, derrama a la vista entonces —concluyó él.
—Exacto —confirmó Berta—. Sabía que no iba a gustarte la noticia.
Pasaron unos minutos en silencio. Berta recogió la ropa que tenía desperdigada y se la llevó al baño, dispuesta a darse una ducha. Dejó la puerta entreabierta.
Iván se incorporó en la cama. Observó la luz del interior del baño y escuchó el agua caer. Él ya estaba vestido, pero la imagen de una Berta desnuda estaba despertando de nuevo su deseo.
Se aproximó al baño. Antes de entrar miró por la rendija y la observó en silencio. Una melena rubia, lisa, una cara de rasgos diminutos. Un cuerpo perfecto. No tenía demasiadas curvas, su pecho era pequeño, sus caderas estrechas y sus piernas delgadas. Su piel era blanca, suave. Recordó cómo minutos atrás se estremecía ante su roce.
Berta se percató de que no estaba sola. Giró su cabeza y lo vio, asomado y sonriendo. Sonrió ella también mientras daba un paso al frente y se introducía en la ducha. Antes de cerrar la mampara, lo invitó a pasar.
Él tragó saliva. Avanzó unos pasos, cerró la puerta tras de sí y se desnudó mientras Berta ya mojaba algunas partes de su cuerpo con la ducha y sus pezones se endurecían. No fue lo único que, en ese mismo instante, se endureció.
Iván terminó de desprenderse de toda su ropa y sin dejar de mirarla se metió en la ducha con ella.
Un escalofrío lo recorrió entero nada más introducir el primero de sus pies. Pero una corriente mucho más fuerte lo sacudió al aproximarse ella sugerente y sentir su piel. Permanecieron abrazados unos segundos, con el torrente de agua cayendo sobre sus cuerpos todavía acalorados.
Iván no pudo contenerse más. Pasó su mano sobre la parte baja de la espalda de ella y la atrajo hacia él. Tomó sus labios como si solo pudiera calmar su sed desde ahí. Berta correspondió a su ansia, devolviéndole un beso hambriento y salvaje.
Sintió cómo ella dio un leve respingo. Con seguridad había notado cómo su miembro reaccionaba ante la pasión desmedida de unos besos descontrolados. Pero no se apartó. Al revés. Apretó más su piel contra la de Iván con la premura de quien quiere un vaso de agua después de correr varios kilómetros a buen ritmo.
Iván susurró algo, muy bajito, en el oído de ella, a lo que Berta respondió que sí. Tomaba la píldora y, por favor, quería que continuara.
Iván elevó con decisión la pierna de ella, mientras con la otra mano masajeaba su trasero con desenfreno. Antes de introducirse en Berta, probó con uno de sus dedos. Realizó varias incursiones y comprobó que realmente estaba preparada.
Berta lo miró con los ojos en blanco y echó su cabeza para atrás, como si con ese gesto le diera su beneplácito. Él procedió y de una lenta, pero certera, estocada la penetró. Ella gimió.
El agua seguía corriendo por encima de sus respiraciones agitadas y sus cuerpos calientes. Una y otra vez. Una. Y otra vez.
Un empujón tras otro. Gemidos ahogados por el sonido del agua, en modo lluvia, de la ducha. Cada vez más intensidad, cada vez más placer. Cada vez más urgencia.
Movimientos rápidos, precisos, ansiosos que lograban, por fin, el tan deseado clímax. Dos cuerpos que se relajaron, una pierna que bajó para temblar junto a la otra en el suelo. Espasmos. Felicidad. Plenitud.
Iván sentía que había sido uno de los mejores orgasmos de su vida. Recordó de forma inoportuna a su amante, Cristina, con la que había disfrutado de encuentros sexuales cien por cien placenteros.
Encuentros a los que, viéndolo ahora en comparación, les faltaba algo que acababa de encontrar en Berta. Amor.
Se había ilusionado con esa chica dulce e inocente. Esa nobleza le había cautivado desde el primer día. Esa bondad dentro de ese cuerpo precioso que tan sexi le parecía y que tanto le gustaba acariciar cuando lo tenía para él.
Se sentía todo un privilegiado cuando, sin pudor, ella se lo entregaba porque, desde el respeto y el cariño, lo acariciaba y lo cuidaba como si fuera el suyo propio. Le gustaba cada rincón de la anatomía femenina. Quería seguir conquistando cada parte de esa mujer hasta ser el único que la disfrutara.
Y, de pronto, un pensamiento turbio oscureció la luz del momento. Terminó la ducha para dos. La cortina de lluvia cesó y ambos cuerpos todavía desnudos abandonaban el baño. Berta se vistió algo remolona mientras se contoneaba delante de él. Juguetona. Inocente.
Iván se sintió profundamente culpable. No podía permitirse una exclusividad por parte de Berta sin una sinceridad de su parte.
Decidió vestirse rápido, haciendo un notable esfuerzo de contención por no caer en la nueva provocación de una insaciable Berta.
—Me gustaría ser sincero contigo —murmuró Iván, aturdido y avergonzado. No sabía cómo afrontar la verdad.
—Eh, sí, claro —afirmó Berta algo sorprendida—. Tú dirás.
—Me gustas —confesó y vio que ella sonreía. Se odió. Odió tener que borrarle esa sonrisa tan preciosa. Pero tenía que hacerlo para poder tener tan solo la mínima oportunidad de poder empezar de cero con Berta y provocarle, entonces sí, millones de ellas.
—Tú a mí también —se sonrojó—. Creo que es obvio.
—Pero necesito contarte algo antes de que pase lo que tenga que pasar —expuso.
—Joder —soltó—. Me estás asustando, tío.
—A ver —tomó aire—. Me he enrollado con una chica.
—Eso ya me lo dijiste, tonto —rio más relajada—. Y ya te dije que tranquilo, que no tiene importancia.
—Sí la tiene —insistió él, mirando hacia abajo como buscando las palabras adecuadas.
—Que no, de verdad. —Berta puso desenfadada la mano en el pecho de Iván.
—¡Que sí, joder! —Y elevó la voz resultando más agresivo de lo que pretendía. Pero necesitaba soltarlo ya.
—Vale, vale, perdona. —Berta se separó aturdida, como si el cuerpo de Iván le hubiera dado un calambre desagradable.
—No, perdóname tú a mí —expresó con la mano en el corazón—. Perdóname por la salida de tono y por —inspiró— haberme liado con Elena.
—¿Te has acostado con MI Elena?
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39. Berta

Berta creyó que se había olvidado de algo tan básico como respirar. Más vale que a pesar de todo el cuerpo es sabio y no necesita de tu consciencia para hacerlo.
No daba crédito a las palabras que acababan de salir atropelladas de la boca de Iván.
¿Alguien podía explicarle por qué su amiga le había traicionado de esa manera?
Porque de un tío desconocido, al fin y al cabo, se lo podía esperar. A veces piensan con la p...
Pero ¿de ella? Elena. Qué narices había hecho su compañera de aventuras, de piso, de gabinetes de crisis, de aquelarres etílicos. No podía entenderlo.
¿Cómo iba a volver a mirar a la cara a su amiga cuando acababa de poner en entredicho esa propia denominación? Estaba muy enfadada. Demasiado.
Cuando iba al colegio, los profesores les enseñaban las virtudes del perdón. Pero ahora mismo se le antojaba mucho más liberador liarse a gritos o a hostias que perdonar a ninguno de los dos.
Qué absurda se sintió. Paseándose en pelotas delante del que pensaba que bebía los vientos por ella. Qué equivocada estaba. Iván no bebía los vientos por ella, lo que le ocurría es que no sabía ni por dónde le daba el aire. Berta respiró profundamente para dejar de sentir esa vergüenza por haberse expuesto y por haberse entregado a quien no lo merecía.
Si alguien hubiera presenciado minutos atrás la escena de la ducha, viendo cómo dos personas hacían al amor al otro lado de la mampara empañada por la temperatura (del agua y del ambiente) nunca, nunca, habría imaginado otro final que no fuera dormir abrazados o un maratón de sexo salvaje. O tierno. O una mezcla de los dos, pero sexo, en definitiva.
No una bronca. No una mujer que se derrumbaba por la deslealtad de otra mujer. No una amistad rota por… ¿Por qué?
¿Qué había llevado a su amiga a acostarse con Iván? Ella sabría que había nacido algo entre ellos. ¿O no? Berta dudó.
—Sí, tu Elena. —Una voz ronca, estrangulada, irrumpió en el ruido de la cabeza de Berta— Pero no me acosté con ella.
—¿Cómo? —reparó en que todavía Iván seguía ahí junto a ella—. Pero ¿no acabas de decir que te habías liado con mi amiga?
—Sí, pero no llegamos a… —titubeó— ya me entiendes, al final —hizo una pausa—. Sofía nos interrumpió.
—Ah, qué bonito. Matemos a Sofía, ¡cómo osa interrumpir a los amantes de Teruel!
—Entiendo que estés enfadada —asumió Iván al ver la actitud iracunda de Berta.
—Pues sí, lo estoy. Mucho —confesó—. Así que, si no te importa, prefiero que me dejes sola.
—Pero no quiero dejarte así —se excusó Iván—. Si pudiera dar marcha atrás lo haría.
—Sí, claro, cómo no —ironizó ella.
—De verdad —declaró—. Me gustas un montón.
—¡Que no me cuentes cuentos! —elevó la voz—. Hace tiempo que dejé de ser una cría.
—No es ningún cuento —explicó él—. Quizá me he dado cuenta tarde de lo que sentía por ti pero —hizo una pausa para tragar saliva— es real. Lo siento aquí.
Berta vio cómo Iván se llevaba la mano al corazón mientras contemplaba sus ojos vidriosos. ¿Le estaban conmoviendo sus palabras?
—No te creo. —No quiso hacerlo.
—Lo entiendo. Y lo siento —aceptó—. Pero es cierto. Desde que te vi en el anuncio del programa sentí algo especial.
—Venga, va… —Berta acompañó sus palabras con un gesto de desdén.
—Déjame terminar, por favor —pidió.
—Sí, no vaya a interrumpirte —dijo ella con retintín.
—Berta. —Y la miró con súplica.
—Adelante —accedió ella con desgana.
—Vi tu cara, tu sonrisa tímida, tu naricita —sonrió él—, tus preciosos ojos llenos de brillo y tan expresivos… Supe que quería conocerte. Sabía que ibas a devolverme las ganas de estar con una mujer.
—Pero tú ya estabas con una mujer —cortó Berta.
—No, lo que yo tenía con Cris —Berta sintió un pellizco al escuchar el diminutivo— era puramente sexual. Es cierto que yo quería algo más, pero ella nunca abrió camino a eso.
—Ya… Y aquí yo, tu segundo plato.
—Nada de eso —negó él—. Al llegar y verte sentí de nuevo esa ilusión y al conocerte supe que quería intentarlo.
—Y con Elena hiciste tu particular despedida de soltero ¿no?
—No sé qué me pasó. Cuando la conocí vi que era preciosa —tragó saliva porque quería ganar tiempo para encontrar las palabras adecuadas— y tenía un cuerpo esculpido.
—Sí, genial, gracias por recordarme las virtudes de esa señora. —Berta seguía muy enfadada.
—No, quiero decir que fue una especie de conexión física —explicó—. Luego conforme he ido conociéndola he visto que solo es eso, físico. No podría estar con ella.
—Creo que tampoco hace falta probar todas las tartas para ver la que más te gusta. No es bonito. Vas al supermercado, y te arriesgas. Si una te llama la atención, es la que te llevas a casa. Las demás se quedan para que las puedan coger los demás.
—Bueno, no sé si estoy muy de acuerdo con esa metáfora, pero vale. Creo que me he explicado. Gracias por darme la oportunidad.
—De nada —respondió digna.
—Si en algún otro momento, ya sabes, quieres hablar…
—De momento, no. Cierra cuando salgas —pidió ella.
—¿No bajas?
—Si, en un rato.
—Vale —aceptó—. Lo siento —repitió con un hilo de voz, cerrando la puerta y abandonando la habitación de Berta.
Berta se tumbó en la cama y no pudo controlar las lágrimas. El sabor salado de la deslealtad y de la decepción de su amiga.
Sintió rabia. Como cuando vas a recoger la cena y, al ir a meter los platos sucios al lavavajillas, te das cuenta de que está limpio para sacar. También sintió mucho asco.
Deseó que el tiempo, fiel consejero y doctor, curara sus heridas. El paso de los días y el tomar distancia la ayudarían a aclarar sus ideas y a abordar esa conversación pendiente con su amiga.
Por el momento, con Iván no quería hablar más. Sabía que no se debían fidelidad eterna, ella misma había estado con otro hombre. Pero meter a una amiga en la ecuación pasaba de castaño oscuro.
Decidió dedicarse unos minutos más en la soledad y el silencio de su habitación. Miró por el gran ventanal, una parte del grupo se divertía en el jardín. Por fin el frío había dado una tregua y se agradecía el sol y el calor. Tampoco era para ir en manga corta, que hay que ver lo exagerada que era la gente y qué ganas tenía de primavera. Ay, la primavera… estación perfecta para combinar sandalias y botines, abrigo y tirantes. Mocos velilla, estornudos y ojos rojos.
Escuchó música en el salón y algo dentro de ella le dijo que no fuera idiota y no perdiera la oportunidad de disfrutar. La vida era dos días, y si un día lo pasábamos durmiendo, mejor era no pasar el que quedaba llorando.
Se lavó la cara, se dio de nuevo el maquillaje y bajó junto a sus compañeros. Nada más entrar en el salón, vio que la sonrisa de Iván se ensanchaba, pero le dedicó una mirada dura para que no hubiera ninguna duda. No quería estar con él.
De hecho, fue lo que hizo. Divertirse sin él. Hablar con una y con otra. Ignorarle y, en la medida de lo posible, evitarle hasta que todos se hubieron ido a la cama.
Antes de acostarse, coincidieron en el pasillo de sus habitaciones.
—Buenas noches, Berta —dijo él, sin esperar una respuesta.
—Tengo que contarte algo —dijo ella para la sorpresa de él.
—Claro, dime.
—Pasa —invitó ella. Mejor dentro de sus cuatro paredes ajenos a las cámaras y micrófonos. Tenía un runrún en su cabeza. Había escuchado a Cristina decir esas cosas horribles de él, mientras estaba encerrada en el baño del hospital y pensó que tenía que ser sincera para cortar definitivamente la relación con ese chico.
Una vez se pusieron cómodos, sentados sobre la cama, Berta comenzó a hablar.
—El otro día, en el hospital, mientras estaba en uno de los lavabos, escuché a Cristina hablando con otra.
—¿Sí? —Iván abrió los ojos de par en par.
—Hablaban de ti —tanteó Berta, escudriñando el gesto de su interlocutor. ¿Eso era una sonrisa? Lo de ese chico no tenía remedio… —. No sonrías, aún no te he dicho si hablaban bien o mal. —Berta frunció el ceño.
—Bueno, teniendo en cuenta que antes de embarcarme en esto dejó a su marido, supongo que será algo bueno —declaró él con suficiencia.
—Sí, claro, por supuesto. Hablaba bien —mintió Berta—. Dijo que te echaba de menos, que tenía ganas de que todo esto acabara para poder estar juntos.
—Gracias por contármelo.
Y así, con esa mentira, se despidieron. Berta no sabía por qué lo había hecho. O sí. No podía con la chulería o la prepotencia y en ese momento Iván hacía gala de ambas. Le estaba merecido.
Se acostó y se durmió con la placentera sensación que te da un buen escarmiento.
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40. Iván

Iván pasó toda la tarde con una sensación agridulce. Estaba tranquilo por haberse sincerado con Berta, aunque le hubiera costado separarse de ella. Peor habría sido empezar algo juntos edificando una relación, la que fuera, sobre una mentira que tenía los días contados.
Durmió bien, por lo menos tenía la tranquilidad que te da una conciencia limpia. Se levantó temprano, salió a correr por el jardín y subió a ducharse. Quería abandonar la mansión lo antes posible. Vio a Berta de lejos. Cuando él abandonaba la casa, ella se unía a sus compañeros para desayunar.
Llegó al piso y saludó a Elena. Preguntó por Sofía, pero había salido a hacer deporte. Pensó que mejor, así podían hablar tranquilos.
—Lo siento, Elena, se lo he contado —dijo a bocajarro, sin contexto y sin vaselina.
—¿Perdona? —La pilló desprevenida.
—A Berta —aclaró—. Discúlpame, le he dicho que el otro día nos liamos.
—¿Y para qué le dices nada? Si no tuvo importancia —expresó molesta.
—Bueno, para mí sí la tuvo. Me gusta tu amiga y no quiero que haya ese tipo de secretos entre nosotros.
—Joder, con el buen samaritano —bufó—. Si encima ni culminamos…
—Lo sé. También se lo he contado.
—Ah, también. ¡Vamos, no me jodas! —Elena subió la voz—. Si quieres dile que me ha salido un grano en el culo.
—No me consta —bromeó Iván para destensar.
—¡Serás bobo! —Iván percibió cierto matiz de tonteo. ¿Ya se le había pasado el enfado?
—Bueno, pensé que era lo mejor. —Volvió a ponerse serio—. Perdóname.
—Nada. —Ella bajó el tono—. Si en el fondo es lo mejor. Tarde o temprano teníamos que contárselo. He sido una mierda de amiga.
—No te fustigues —tranquilizó él—. Cuando venga hablas con ella. Sois amigas.
—Igual ya no —murmuró Elena con disgusto y la cabeza baja.
—Seguro que sí. Aunque no voy a mentirte, tenía un cabreo monumental.
—¿Sí? —Elena subió los ojos, dejando baja su cabeza.
—Sí —sentenció él—. No me habla desde ayer. Pero lo entiendo. Esperemos que se le pase.
—Eso espero… —dijo Elena, yéndose a la habitación—. Voy a cambiarme. Necesito que me dé el aire. O una cerveza. ¿Vienes?
—No, lo siento. Voy a intentar trabajar —declaró Iván.
—¿En domingo? Vaya, ni calvo —se señaló a sí misma— ni tres pelucas —terminó señalándolo a él.
—Sí, necesito retomar el caso.
—¿El del apaleado?
—Efectivamente —confirmó Iván, dirigiéndose a la cocina a hacerse el segundo café de la mañana mientras el portátil se encendía en la mesa del salón.
—Que vaya bien, señor supertrabajador —dijo ella con retintín mientras salía con sus mallas a hacer deporte—. Realmente Berta pega más contigo que yo. Ella también es doña perfectita, siempre responsable, siempre correcta, siempre estupenda. Os irá bien —añadió sonriendo y salió como una exhalación.
Iván se quedó atónito. ¿Qué había sido eso exactamente? Juraría que hasta hace dos días Elena era de las mejores amigas de Berta. No le pegaba nada hablar en ese tono de ella. Parecía como si el espíritu de la envidia la hubiera poseído.
Intentó no pensarlo. Quizá había sido un arrebato puntual, fruto del arrepentimiento o de los nervios de enfrentarse a una situación incómoda. Le concedió ese beneficio de la duda y continuó con lo que quería hacer.
Se sentó en la mesa con el ordenador y consultó su bandeja de correo. Respondió con calma algunos mails.
Descubrió uno interesante.
De: alejo.vidal@cnp.es
Para: ivan.ramirez@hospitalsur.es
Buenos días,
Novedades del caso Pascual. Como sabes, el lunes tenemos en comisaría al profesor de los chicos, Juan Ramón. Vendrá a las 9. Sé puntual.
Hasta aquí nada nuevo, pero ¿a que no sabías que nuestro amigo es, además de profesor, padre de uno de los compañeros de clase de Pascual y sus colegas?
Efectivamente, y como estarás pensando a estas alturas del correo, alguien nos tendrá que dar una explicación.
¿Por qué se oculta algo así?
Nos vemos el lunes. Disfruta de la mansión Play Boy.  Perdón, mansión 180.
Un saludo
Inspector Vidal.
Iván cerró el correo sorprendido. Les había mentido en su cara. Desde pequeñito le habían dicho que tenía una intuición bastante buena y supo que, aunque en esa ocasión no había podido detectar que ese señor ocultaba algo, seguía dejándose llevar por esa increíble compañera de vida.
Se metió en internet decidido a encontrar algo que diera conexión a ese sinsentido. Consultó la página web del colegio, la de la universidad y hasta una pequeña gaceta que se repartía por el barrio donde vivían Pascual y sus amigos.
Continuó con las redes sociales. Tomó apuntes de algunos nombres, de algunas cosas que consideró interesantes y se dio cuenta de que había estado buceando varias horas sin ni siquiera comer. Miró el reloj cuando rugió su estómago. Justo en el preciso momento en el que unas risas y el tintineo de unas llaves irrumpían en el piso.
Eran Elena y Sofía, que se habían encontrado en el portal y subían varias bolsas del restaurante chino de la esquina. Iván se estiró para desentumecer las extremidades y ayudó a las chicas con las bolsas a ver si esa caballerosidad hacía que le cayera algo.
Empezaron a sacar los táperes. Había comida como para, así a ojo, ochocientas personas. Así que Iván comenzó a salivar sabiendo que cataría manjar.
—Diooooos —se relamió—. Tallarines con gambas, mis favoritos.
—Pues adjudicados —concedió Sofía—. Me apetece mucho más arroz tres delicias.
—Uf, gracias —respondió él, cogiendo el táper y llevándolo al salón—. ¿Os importa que comamos en la mesa pequeña? ¿A lo indio?
—Sin problema —gritó Elena—. No vayamos a desordenar la zona cero que te has montado.
—Gracias. —Iván devolvió el grito, aunque se levantó de nuevo a la cocina para ir a por bebidas. Quien no tiene cabeza, tiene pies. Se lo repetía su abuela las escasas veces que se olvidaba de algo.
Se cruzó con las chicas, que traían varios botellines sin alcohol. A Iván le pareció bien la elección y regresó con ellas al salón.
Encendieron un programa de cotilleo para chafardear de los famosos de turno. A Iván no le gustaban esos formatos rosas porque le daba totalmente igual la vida de la gente que no conocía.
—Qué fuerte, qué fuerte —decía Elena, con la boca abierta mientras masticaba—. Lo de esta tía es increíble.
—¿Qué ha hecho? —preguntaba Sofía, más despreocupada.
—Pero… ¿cómo? ¿No la ves? Se ha operado hasta de la raíz del pelo —afirmaba despectiva Elena.
—Bueno, ha quedado bastante bien —apreciaba Sofía—. Es muy guapa.
—¿Guapa? Lo que es, es que es jodidamente rica.
—Sí, eso también —rio Sofía mientras se limpiaba del mentón el aceite que le había manchado. La comida china era deliciosa, pero le sobraba algo de oro líquido.
—Bua, tía. Imagínate tener toda la pasta que quieras. Nos pegaríamos unos viajes… —Elena puso los ojos en blanco y se mordió los labios como si acabara de tomarse un cóctel en las Maldivas.
—Ya ves —soñó Sofía—. Seríamos las reinas del mambo.
—Ay, qué envidia —rio Elena, también entre suspiros—. Qué envidia y qué asco, claro. Unas tanto y otras tan poco.
—¡Pero Helen! —recriminó Sofía entre risas—. Quita esa cara de huele caca. Que si las miradas matasen… ¡Pum!
Iván escuchaba distraído, sin foco, sin atención. Sin embargo, de repente, algo en esos minutos de conversación que compartieron las chicas le hizo un clic.
Se levantó como un resorte, dejó sin probar el rollito de primavera (grave) y se puso al ordenador. Tenía que comprobar una cosa.
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41. Berta

Sonó el despertador y Berta sintió pereza de levantarse. Una gran pereza, mayor que cuando sabes que tienes para tender una lavadora de calcetines. Pero salió de la cama, se duchó y se vistió. Tenía que estar temprano en el hospital.
Estaba enfadada con el mundo, enfrentarse a sus compañeros del hospital no se le antojaba apetecible y vivir sola… no terminaba de acostumbrarse. Aunque pensaba en sus compañeras de piso y en ese momento quería matar a Elena. ¿Cómo le había podido hacer eso? Desechó los pensamientos criminales por el momento y decidió afrontar su semana con otra energía. Ya abordaría su vida cuando regresara a ella.
Llegó al trabajo después de unos minutos de supervivencia en el metro de Madrid. Tras unos cuantos empujones y tirones, comenzó a creer en la selección natural. Sonrió ante la perspectiva de un día peor que los anteriores.
Se puso el uniforme, saludó a los cuatro que se salvaban de la quema y se hizo un café. Se había dado cuenta de que no había hecho ni desayunar en casa. Le supo a gloria a pesar de ser el peor de los aguachirris para el resto de los mortales.
Un pitido le recordó que debía comenzar.
—¿Qué necesita? —contestó a la llamada de la 213.
—Sí, hola, esto está pitando… —dijo el paciente.
—¡Ya vamos! —respondió poniéndose en pie.
El suero ya había terminado de pasar. Se unió a Nuria, quien le dio el parte de las compañeras de la noche y se dispuso a hacer la ronda por las habitaciones.
Cambió algunos sueros más, administró varios calmantes, pasó la medicación pautada a todos sus pacientes y acompañó en varias analíticas.
En el descanso, se unió a una Nuria compungida que untaba una galleta en medio vaso de leche.
—¿Qué ocurre? —preguntó Berta, tomando asiento junto a ella.
—Está jodida —anunció—. La chica de la 205. Está bastante jodida.
—¿La mujer con anorexia? —quiso asegurarse Berta. 
—La misma. ¿Cómo ha podido llegar a eso? —preguntaba de forma retórica.
—Ya… —Berta alargó la mano hacia su compañera, sabiendo perfectamente el recorrido introspectivo que ella misma estaba haciendo.
—Podría ser yo —sollozó Nuria—. ¿Lo sabes? ¡Podría ser yo!
—Tranquila, cariño. Estás a tiempo… —consoló mientras su interlocutora ya se había derrumbado en lágrimas.
—¿Tú lo sabías? —preguntó hipando, abriendo de par en par sus ojos esperando una respuesta sincera por parte de Berta.
—Lo suponía… —afirmó la interpelada sin dejar de acariciar sus manos.
—Necesito ayuda —pidió.
—Claro. —Berta se levantó para abrazarla. Le recomendó tomarse el resto del día libre y a la súper, cuando Nuria se le acercó para pedírselo, le pareció bien.
Berta siguió trabajando a buen ritmo, pero es cierto que se tomó ciertas licencias con los pacientes que le caían mejor. Una chica joven que le daba bastante conversación, un señor agradable que le recordaba a su padre o una señora mayor que a veces parecía que estaba más allá que acá. Supo que eran ellos los que hacían de la profesión de enfermería una profesión maravillosa. Les agradecía las sonrisas que le dedicaban aun no estando en su mejor momento. Motivo por el cual no entendía que algunos de esos profesionales no se las devolvieran con creces.
Es verdad que a veces los timbres no paraban de sonar. Se ha acabado la medicación, ya ha terminado el suero, podrías traer una manta, ahora quiere un zumo, un yogur, se ha hecho pis encima y hay que cambiar la cama, no sé cómo se mueve el respaldo, se ha obstruido la vía y esto pita como loco, cuándo pasa el médico, cuándo nos dan el alta…  pero había que entenderlo. ¿Quién quiere estar ahí?  Con tu vida en pausa. Nadie.
Llegó la hora de irse a casa, pero antes de retirarse recibió un último aviso.
—¿Qué quiere? —preguntó tratando de ser amable, como siempre.
—Algo para el dolor, si es posible —respondió un hombre joven al otro lado.
Se dirigió a la habitación de la que provenía la llamada, con la analgesia adecuada y entró.
Primero vio unas piernas bajo la sábana, según avanzaba por la habitación se iba definiendo el resto del cuerpo, perteneciente a un hombre joven, hasta llegar a una cara bastante magullada. Se veía que era un hombre atractivo, aunque hubiera tenido tiempos mejores.
Otro hombre, de similar complexión y edad, salía en ese momento del aseo interior de la habitación con un montón de papel higiénico y se lo daba al paciente.
—Todavía me sangra un poco la nariz —explicaba el hombre que había recibido, con total seguridad, una paliza.
—Ahora volveré con unas gasas —dijo Berta mientras colocaba con habilidad el Nolotil en el palo, poniéndose de puntillas, y ajustaba en la máquina la dosis recomendada—. Enseguida te hará efecto —añadió profesional.
—Muchas gracias —respondió él con una sonrisa amortiguada por las múltiples contusiones faciales.
—De nada, para eso estamos —se dirigió de nuevo al paciente, para girarse después al acompañante—. ¿Qué haces tú aquí?
—Es mi colega —respondió un hombre atractivo que ya Berta conocía un poco más a fondo—. No me llamaste…
— Lo siento, Leo —respondió ella un poco azorada por la situación y porque el amigo, por muy magullado que estuviera, tenía la antena bien sintonizada—. Ya vi tu teléfono en el post-it, pero he tenido lío.
—¿Hablamos un momento fuera? —propuso Leo.
—Claro, sí —respondió ella mirando irremediablemente al paciente.
—¡Oh, tranquila! Él estará perfectamente. ¿Verdad, Paquete? —preguntó Leo a su amigo.
—Cado —significaba claro en primero de magullado. Y acompañaba su afirmación con un pulgar para arriba que asomaba por la sábana.
Salieron de la habitación y Berta no pudo evitar mirar alrededor. Lo último que quería era suscitar rumores ni comentarios y que se pusiera en duda su profesionalidad.
—¿Sois amigos? —preguntó Berta.
—Sí —asintió Leo—. Bueno, conocidos. Estudiamos juntos en el colegio.
—¿Ah sí? —se sorprendió ella. Le habría encantado conservar sus amistades del colegio, de las cuales no sabía nada desde hacía un montón de años.
—Sí, mantuvimos el contacto gracias a las redes sociales —confirmó él.
—Qué bien. —No sabía qué más decirle así que agradeció que él interviniera de inmediato.
—No me llamaste, pero —interpuso su mano— no es un reproche, no me malinterpretes. Quiero decir si… ¿te apetece volver a quedar?
—…
—¿Esta noche? —No le había dado ni tiempo a contestar.
—Venga, vale, esta noche. ¿Unas cañas?
—Genial. Ya tienes mi teléfono. Mándame un mensaje con el nombre del bar y la dirección. —Guiñó un ojo y se retiró.
—Vale —aceptó Berta— pero… oye —Y miró hacia la puerta de la habitación sorprendida de que Leo cambiara su trayectoria hacia la salida—. ¿No entras con tu colega?
—No, ahora vendrán sus amiguetes — afirmó ufano—. Yo solo estaba de paso, me lo encontré tirado en el suelo y decidí traerlo hasta el hospital, pero he hablado con su amigo del alma, ahora viene. Yo tengo curro —se excusó y salió como una exhalación.
Berta se quedó ahí plantada, unos segundos, sin saber si entrar o no a la habitación hasta que optó por entrar, antes de irse, por si el chico necesitaba algo.
Avanzó unos pasos, pero observó que dormía así que retrocedió de nuevo, se dirigió al cuarto donde se cambiaban de ropa, se deshizo del uniforme y se fue a casa.
Descansaría un rato antes de la noche. Tenía una cita y pensaba aprovecharla.
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42. Iván

—Buenos días, Alejo —saludó Iván entrando en la sala de interrogatorios. Todo estaba listo para recibir a Juan Garzón, uno de los amigos de Pascual que, tal y como apuntaba el profesor, le tenía cierta envidia hacía años cuando estudiaban.
—Buenos días, Iván. ¿Qué tal el fin de semana? Me sorprendió mucho tu llamada de ayer por la noche.
—Sí, perdona, tenía que decírtelo. Me pareció interesante.
—Lo era —hizo una pausa—. Sin duda, muy interesante.
Unos golpes en la puerta interrumpían la conversación. Un compañero de comisaría acompañaba al tal Juanillo hasta la sala y se retiraba.
—Buenos días, Juan. ¿Un poco de agua? —ofreció Alejo.
—Buenos días. No, estoy bien. Gracias. Empecemos cuanto antes, que tengo que ir a trabajar —dijo Juan aparentemente tranquilo.
—Claro —asintió Iván y miró al inspector Vidal para que fuera él quien dirigiera la conversación.
—Pascual y usted se conocen de toda la vida. Nos consta que, desde el colegio, no han dejado de ser amigos.
—Así es —confirmó Juan, asintiendo a su vez con la cabeza.
—Cuéntenos más sobre su relación —pidió Iván.
—Bueno, pues lo típico. Desde pequeños jugábamos en los mismos columpios, luego en el mismo equipo de fútbol, después ambos nos hicimos entrenadores de los más pequeños y nos graduamos. Pasamos a la universidad y, a pesar de estudiar cosas diferentes, seguimos en contacto —explicó Juan rápidamente, como cansino—. Poco más.
—Bueno, bueno, no corra tanto —pidió Alejo, interponiendo una mano entre ambos—. Usted estudia audiovisual ¿verdad?
—Sí —confirmó confuso—. Pero no entiendo por qué es importante eso.
—Deje que decidamos nosotros lo que es o no importante —sentenció Alejo haciendo una mueca.
—¿Qué quieren saber? Igual si concretan puedo ayudarles —respondió el interrogado con un tono que resultó algo cínico.
—¿Cómo era su relación con Pascual? ¿Le quitó alguna novia?
—No —respondió tajante—. Claro que no.
—Bueno, tranquilo, no sería raro. Es un hombre atractivo —explicó Iván.
—¿Y qué tiene que ver eso? También soy un amigo leal. Nunca le haría eso a uno de mis colegas. Soy respetuoso.
—Aprovechando que metemos al respeto en la ecuación. ¿Qué me dice del resto de compañeros de su clase en el colegio? —quiso saber Alejo.
—Nos llevábamos todos bien… —titubeó—. No sé, no me acuerdo.
—¿Está seguro? No es lo que nos ha llegado.
—¿Ah no? —se sorprendió Juan.
—Alguien nos ha comentado que eran ustedes muy bromistas —expuso el inspector fingiendo una sonrisa.
—Ya está el Juan Ramón con sus tonterías. Ha sido él ¿no? —preguntó Juan a la defensiva, oscureciendo su mirada.
—¿Por qué iba a hacerlo? ¿Tiene algún motivo?
—¡No! —elevó la voz Juanillo—. Eran cosas de críos. Si uno llevaba gafas, pues se le decía…
—Se le insultaba, quiere decir —puntualizó Iván.
—Bueno, sí —titubeó Juan removiéndose en la silla—. Pero era sin mala fe.
—Ya, claro, por supuesto —declaró Alejo.
—Entraba dentro de la dinámica de la clase. No sé si me entienden… Al final había un grupo de chicos más populares y otros más empollones —entrecomilló con sus dedos.
—Y usted estaba dentro del primero, claro —afirmó Iván.
—Obvio —contestó Juan, ufano.
—Bien, aclarado ese punto, ¿por qué tenía envidia de Pascual? —preguntó directo Alejo a ver si con eso lograba llegar a algún lado.
—¿Envidia? ¿Qué voy a envidiar yo de Pascual? —sonrió ladino.
—¿Su físico? ¿Su dinero? —probó Iván.
—Dinero me sobra, les recuerdo que mi padre…
—Sí, lo sabemos, es un importante productor. Bla, bla, bla —interrumpió Alejo.
—Y físico —sonrió de nuevo—, salta a la vista. Envidia nos tendrían los demás…
—¿Qué demás? —preguntó interesado Alejo, sabiendo que iban por buen camino—. ¿Los que califica usted como empollones?
—Exacto —afirmó con contundencia cruzando los brazos sobre la mesa.
—¿Y qué hay de Juan Ramón? —preguntó Iván aludiendo al profesor—. No ha dudado en decir su nombre cuando le hemos comentado el tema del bullying.
—Uy, bullying —negó Juan escandalizado—. Eso no es acoso, por favor, son cuatro bromas.
—Las bromas, no sé si sabe usted, que dejan de ser graciosas cuando se vulneran los derechos de la otra persona —expuso Iván, conociendo perfectamente ese punto.
—Para que lo entienda, cuando a la otra persona no le hacen ninguna gracia —añadió Alejo enfadado—. ¿Por qué ha dado el nombre de Juan Ramón de forma tan clara?
—Porque siempre estaba dándonos la charla —aclaró Juan, cansino.
—Juan Ramón piensa que usted tenía motivos para envidiar a Pascual —se atrevió a pronunciar Iván, picando a su interrogado.
—¿Ah sí? Qué bonito —expresó Juan, indignado, apoyando su espalda sobre el respaldo de la silla.
—¿Le parece bonito? —preguntó Alejo, con expresión seria, mientras la sonrisa falsa de Juan permanecía indeleble.
—Muy bonito. No hay nada más conmovedor que el amor por un hijo —añadió Juanillo con gesto bobalicón.
—Tendrá que explicarse mejor —incidió Iván.
—Juan Ramón es el padre de uno de los empollones. Lo sabíais ¿no? Su hijo sí que nos tenía envidia, a los cuatro del grupo.
—¿Por eso se metían con él? —Alejo insistió. Estaban llegando a donde querían.
—Repito —masticó cada letra mientras se erguía en la silla de nuevo—. Nadie se metía con él. Pero no nos caía bien —reconoció por fin—. ¿Eso es delito?
—Para nada —confirmó Alejo dando por terminada la charla.
—Perfecto. ¿Entonces puedo irme? —preguntó Juan, consultando su reloj—. El deber me llama.
—Sí, por supuesto —confirmó Iván—. Solo una última cosa. ¿Sería tan amable de decirnos el nombre de su compañero?
—¿Del hijísimo? —bromeó refiriéndose al hijo del profesor y, mientras Alejo asentía, él continuo—. Leonardo. Se llama Leonardo.
—Muchas gracias. Ha sido de gran ayuda. —Le despidieron, se levantó y en la puerta otro compañero, el mismo que lo había recibido, le acompañaría a la salida.
Alejo e Iván se sentaron en la mesa para intercambiar impresiones.
—Pobre desgraciado. Piensa que todo el mundo lo adora —murmuró Iván.
—Es imbécil, pero no le ha pegado a Pascual —concluyó Alejo convencido.
—Estoy de acuerdo. Habrá que hablar con el hijísimo —sonrió Iván al referirse a Leonardo con el mismo descalificativo que el colega.
El comisario irrumpió de repente en la sala para darles una nueva noticia.
—Disculpe, inspector jefe. Han pegado a otro del grupo: Francisco Jáuregui.
—¿Cuándo? —preguntó Alejo mirando cómo se alejaba todavía Juanillo.
—Hace unas horas —explicó el superior y se retiró.
—Gracias —respondió Alejo, volviéndose hacia Iván—. Oye y buen trabajo. Tu descubrimiento de ayer de que Juan Ramón tenía un hijo en esa clase le ha dado un giro a todo.
—¡De nada!
—¡A trabajar!
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43. Berta

Berta había elegido para su cita con Leo una antigua capilla, restaurada como bar de tapas y vinos por las tardes y de copas y baile por las noches madrileñas.
Mientras llegó su acompañante observó los techos altos, abovedados, el mobiliario de madera oscura y fuerte, probablemente de roble.
Se aproximó a la barra. Caminaba segura. Había elegido un vestido negro a rayas horizontales, ajustado, que marcaba sus escasas curvas y pronunciaba un ligero escote, de manga francesa. Unas medias tupidas y un botín con algún detalle dorado que le daban un toque más informal. Se veía guapa.
Pidió un botellín para esperar. Alcanzó un taburete del otro lado de la larga barra, pagó la consumición y se sentó. Había bastante gente, pero no se escuchaba demasiado ruido. Se podía hablar. Parecía como si la algarabía se amortiguara por el diseño del propio bar.
Miró hacia la puerta en varias ocasiones y nada, Leo no aparecía. Decidió revisar su teléfono. Había mandado un mensaje y lo repasó. Comprobó que tanto la hora como el lugar estaban correctos. También comprobó que no tenía cobertura ahí dentro. ¿Se habría perdido? Hoy en día, con GPS es complicado, pero nunca se sabe.
Bebió otro sorbo y, cuando todavía tenía la espuma en el bigote, apareció él. La asustó abrazándola por detrás, pues ella no se esperaba ni su llegada ni tanto atrevimiento. Se giró y le dio dos besos. No sabía si era lo que él esperaba como recibimiento, pues ya se habían acostado, pero fue lo único que su inmóvil cuerpo le permitió hacer.
Él se pidió otra cerveza y esperó a ser atendido. Berta lo observó en silencio mientras se quitaba la chupa de cuero y se ponía cómodo. Estaba radiante. Vaqueros negros, ajustados, zapatillas blancas impecables y una camiseta blanca debajo de una camisa abierta, de leñador.
—Estás guapo —se atrevió a decir ella mientras el camarero ya le ponía delante el botellín.
—Vaya, gracias. Tú también. Estás impresionante —sonrió él.
—Gracias. —Berta hizo un mohín—. ¿Te apetece que vayamos a una mesa? Esa de la esquina —señaló— parece que está libre.
—Perfecto, vamos —dijo rebuscando en el monedero y dejando encima de la barra lo justo para la consumición—. ¡Jefe, aquí te dejo! —le gritó al camarero señalando las monedas.
Se pusieron cómodos en la mesa y, contra lo que dicen los protocolos, Berta tomó asiento y él, en vez de ocupar la silla de enfrente, puso ahí los abrigos y se sentó justo a su lado.
Alargó la mano hacia su rodilla, la cual acarició en círculos.
—Mejor cerquita. ¿No crees? —susurró meloso.
Berta sintió un escalofrío por ese tono de voz varonil, sugerente. Por esa proximidad. Algo en ese chico le ponía de los nervios. Era tremendamente seguro de sí mismo. Y eso le gustaba, quizá porque a ella le faltaba ese puntito.
—Mejor, sí —sonrió Berta para, acto seguido, pegar sus labios a la botella, a ver si ahí dentro encontraba alguna respuesta más ingeniosa.
—Perdona por haberte hecho esperar. Justo cuando llegaba me han llamado y debía atender.
—No pasa nada —quitó importancia. Le había molestado, es cierto, porque no soportaba la impuntualidad, pero no tenía sentido enfadarse.
—Cuéntame algo de ti —pidió él, apoyando su cabeza en una de sus manos con predisposición a escuchar.
—Soy Berta Barahona, tengo treinta años. Desde hace varios vivo con amigas en un piso compartido. Mi madre murió y con mi padre no tengo la mejor relación. Tampoco la peor. Lo quiero muchísimo, lo que no quiere decir que nos entendamos lo más mínimo.
—Y eres enfermera… —concluyó ante la sorpresa de Berta.
—¿No conoces el programa 180? —se extrañó de nuevo.
—No. ¿Debería? Si es vital, comienzo a verlo hoy mismo —bromeó él.
—No, no, claro que no —rio ella—. Ni siquiera ha comenzado a emitirse. Solo que a veces pienso que todos somos como corderitos y que había salido este formato nuevo y todo el mundo, como la miel a las moscas.
—Soy diferente, único e inigualable —sonrió pícaro.
—Ni que lo digas —hizo una pausa—. Pues si lo hubieras visto sabrías que he cambiado de vida por unas semanas. Ahora soy enfermera, como sabes —aclaró aludiendo a su encuentro en la habitación de Francisco— pero de normal soy policía.
—Vaya, ¿poli? —preguntó nervioso—.  No tienes pinta.
—¿Ah no? ¿Y qué pinta tenemos los polis según tú, señorito? —bromeó jugando con su pelo, coqueta.
—Pues… —dudó—. ¿Más fuertes? —rio apurado. Acababa de ser consciente de la tremenda gambada. Había caído en los estereotipos.
—Buaaaaa, ¡ya no te junto! —Berta pasó del comentario desafortunado. Supuso que había sido fruto de los nervios y cambió de tema.
—¿Y qué hay de ti? —quiso saber ella.
—Soy Leo, Leonardo cuando mis padres me quieren decir algo importante o cuando, de pequeño, me echaban la bronca por algo. Mi vida no es nada interesante. Trabajo como contable en una ONG y vivo solo en un estudio a las afueras.
—Genial, encantada —sonrió Berta mientras, de nuevo coqueta, le tendía la mano.
Leo acarició sus dedos, con intención, provocando que ella, inconscientemente, arrimara su silla a la de él.
Permanecieron muy juntos, hablando a escasos centímetros el uno del otro. Berta estaba relajada y a gusto, excepto cuando una mano traviesa viajaba por debajo de la mesa para posarse inocentemente en su pierna. Entonces no estaba tan relajada y no podía evitar mirar sus labios.
Se besaron. La tensión sexual era demasiado intensa y la distancia que los separaba, demasiado escasa.
—¿Has visto cómo nos miran? Estoy con la chica más guapa de todo el local —dijo él, agarrando con dos dedos en pinza el mentón de Berta.
—¡Qué dices! Si nadie nos ve —descartó ella.
—Sí, sí —confirmó él—. Y se mueren de la envidia. Estamos pibones y hacemos una pareja de diez.
—Tú eres un poco chulito ¿no? —bromeó Berta.
—Uy, nada de eso —negó Leo—. Siempre he sido muy humilde. Demasiado —añadió en un susurro.
—Bueno, pues muchísimo mejor —sonrió ella guiñando un ojo—. Y, por cierto, señor humildad, en una cosa sí que estoy de acuerdo —hizo una pausa para pegar sus labios al oído de Leo y susurró—, estás muy bueno.
—Mmmmm, ¿qué te parece si follamos? —preguntó él, entrecortado, dejando breves besos en sus comisuras.
—Qué romántico… —rio ella—. Pero, sí, ¿en tu casa o en la mía? —lanzó Berta.
—¿Probamos en la mía? —murmuró él, con la voz estrangulada por las ganas.
—Vamos allá. —Se levantó como un resorte y salió con Leo pegado a su espalda abrazándola por detrás. Juguetón. Besando su cuello a cada paso que daban juntos.
Berta deseó que no se separara, que siguiera en esa postura, por lo menos, por lo menos, hasta que le hubiera hecho ver las estrellas y tocarlas con los dedos.
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44. Iván

Iván estaba excitado. Sabía que estaban cada vez más cerca de resolver ese caso tan sencillo y a la vez tan farragoso, al tener que estar pendientes de herir las sensibilidades de gente poderosa.
Acababan de salir del hospital. Francisco, el otro miembro del grupo al que habían atacado, también se recuperaba, favorablemente.
Habían ido sin muchas esperanzas, con nulas expectativas de encontrar a un hombre lúcido que diera las señas de su atacante, pero afortunadamente se equivocaron.
Paquete estaba perfecto y en sus cabales. Dijo que había sido atacado por la espalda. Alguien le puso una zancadilla cuando pasó por su lado, eso le hizo tropezar y darse de bruces contra el suelo. Comenzó a sangrar del labio, pues se lo había mordido de la propia caída.
Increpó a la única persona que estaba a su lado en esa calle poco transitada. Se dio cuenta de que llevaba la cara cubierta. Nada muy sofisticado, unas gafas oscuras y un cuello negro, de lana, que cubría hasta por encima de su nariz.  Maldijo esa cobardía. Le pidió que si era tan valiente descubriera su rostro. Sin éxito, por supuesto.
Pudo fijarse en la voz, no demasiado grave para esa complexión. Tampoco aguda. Mierda de punto medio. Señor de mediana edad, poco atlético, aproximadamente 55 años. Calvo denteroso. De los típicos que tienen cuatro pelusas mal puestas y todavía quieren creer que no son calvos. Igual. Peinados hacia un lado, se atrevería a decir que con gomina.
—Vaya, vaya, Iván. Esto sí que no me lo esperaba —expuso Alejo, nada más abandonar la habitación de aquel hospital—. ¿Quién lo iba a decir?  Lo tenemos.
—¿Lo llamo para declarar de nuevo? —preguntó Iván.
—Vamos a esperar a ver qué nos cuenta su hijo —guiñó un ojo Alejo.
—Es verdad. Hemos quedado ahora con Leonardo. Esto está hecho —sonrió Iván, bastante esperanzado.
Abandonaron el hospital con rapidez. Tenían un interrogatorio programado en los próximos cincuenta minutos y Madrid a determinadas horas y en según qué calles se ponía intransitable. Consiguieron entrar en comisaría con tiempo, incluso de ponerse un café.
Entraron en la sala cuando el implicado estaba ya esperando, acompañado de otro compañero.
—Buenos días, Leonardo —saludó Alejo—. Soy el inspector jefe Vidal y este es Iván, inspector.
—Buenos días —saludó Iván educado.
—Hola —titubeó Leonardo con evidente empanamiento—. A los dos. Buenos días.
—Quizá quiere un café —ofreció Iván, viendo la resaca evidente del amigo.
—Pues no te lo voy a negar —aceptó un trasnochado Leonardo.
—Voy a por él —dijo Iván mirando de soslayo a Alejo y dándole pie para comenzar sin él.
—Bien, ha tenido usted una noche toledana entonces. ¿No? —abrió la conversación el inspector jefe.
—Digamos que no he dormido cuando mejor.
—¿Y se puede saber a qué se debe? —preguntó Alejo, ganando tiempo para que llegara su compañero.
—Claro, estar con una mujer de diez nunca puede ser motivo de vergüenza —sonrió ladino, enseñando una enorme hilera de dientes.
—Bueno, cómo me alegro —respondió Alejo con verdadera indiferencia y una buena dosis de ironía.
—Ya estoy aquí. —Entró Iván tomando asiento al lado de su jefe—. ¿Me he perdido algo?
—Nada, que ligó y hoy está pagando las consecuencias de una noche de pasión.
—Genial. —Nuevamente hizo su aparición la ironía.
—Vamos al grano. Le hemos llamado porque, como imagino que sabrá por los medios de comunicación, dos compañeros suyos del colegio han sido brutalmente agredidos en las últimas semanas —enunció Alejo.
—Sí, algo me suena —declaró él, sin demasiado interés.
—Francisco y Pascual. Los conoce. ¿Verdad?
—Sí, por supuesto. Mire —incidió Leonardo, nervioso—, no sé a dónde quieren ir a parar. Hace mucho tiempo que no sé nada de ellos.
—De acuerdo. —Iván y Alejo obviaron ese apunte—. ¿Qué nos puede contar de ellos? Lo que recuerde de sus tiempos en el colegio.
—No teníamos mucho trato. Ellos eran los hijitos de papá. Bien de dinero para comprar las mejores ropas y calificaciones. El mejor perfume, el más caro, para fumigar una plaga mundial.
—¿Eso le molestaba?
—Para nada —negó enérgico Leonardo, tanto que parecía que se le iban a saltar las orejas—. Solo estoy exponiendo lo que recuerdo.
—Continúe.
—No tengo mucho más que añadir.
—De acuerdo, preguntamos nosotros entonces —anunció Alejo.
—Nos consta que es hijo de Juan Ramón, profesor del centro —lanzó Iván.
—Correcto —asintió.
—¿Suponía eso un problema de cara a la relación con sus compañeros? —quiso saber Alejo.
—No lo sé —se encogió de hombros—. Tendrán que preguntárselo a ellos.
—Ya lo hemos hecho —aclaró Iván—. Pero ahora queremos saber su percepción.
—No sé qué habrán dicho esos pijos —se enervó un poco— pero creo que su animadversión hacia mí no pasaba por ser el hijo del profesor.
El gesto de Leonardo se congeló. ¿Había hablado demasiado?
—¿Animadversión? —se sorprendió Alejo—. ¿Quiere decir que no les caía bien?
—A ver —aclaró—, nadie que no fuera de su grupo elitista les caía bien.
—Ya, pero con usted tenían una relación, digamos, especial —aventuró Iván, viendo que el interrogado se prestaba a entrar al trapo.
—¿Especial? —Puso los ojos en blanco, recordando aquellos días—. Si quieren decir que me insultaban, sí, a todas horas. Si quieren decir que me tenían en su punto de mira, también.
—Lo siento —empatizó Alejo—. Imagino que tuvo que ser horrible.
—Lo fue. No me pegaban —negó con la cabeza—. Eso les salvaba. Pero hacían daño. Se ensañaban con sus palabras cada día. Me atrevería a decir que, tras cada descanso entre clases, yo era su diversión. Mis gafas, mi nuevo abrigo de un color que estaba desfasado y les horrorizaba, mi peinado, que era más moderno de lo que ellos toleraban.
Alejo e Iván consideraron suficiente la declaración de Leonardo. Estaba bastante afectado. Le ofrecieron un vaso de agua que, a diferencia del café que había pedido minutos atrás, devoró.
—¿Puedo irme? —preguntó Leonardo, dejando escapar un sollozo infantil.
—Por supuesto —aceptaron ellos mientras pedían, como siempre, a un compañero que lo acompañara a la salida.
Minutos más tarde, en los que ellos departieron sobre la declaración y sus impresiones, llamaron a la puerta.
—Berta, ¿qué haces aquí? —dijo Iván tocándose el pelo, planchando su pantalón y todo a la vez. Nervioso.
—Lo siento, tengo que deciros algo importante. —Y su estado de nervios no pasó desapercibido a los dos hombres que esperaban allí sus palabras.
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45. Berta

Berta se despertó y tardó unos segundos en darse cuenta de que amanecía en una cama que no era la suya. Había dormido genial después del maratón de sexo.
Se desperezó, se estiró con disimulo sintiendo cómo desentumecía cada parte de su cuerpo y, con un poco de pudor, miró a su derecha. Leo todavía dormía a su lado. 
Era un hombre cariñoso, sensual, picante y sexi. Muy sexi. Sabía cómo complacer a una mujer y le había hecho disfrutar con ese cuerpo de escándalo que tenía. Varias veces. Un escalofrío recorrió su cuerpo desnudo al recordarlo e, instintivamente, quiso cubrirse de nuevo con la colcha hasta dejar únicamente visible su cabeza.
Examinó el entorno antes de ponerse en pie. Anoche habían llegado con semejante calentón que no recordaba dónde había desperdigado su ropa. A los pies de la cama encontró sus braguitas de encaje, las cogió con un movimiento rápido y se las puso. Con ese detalle ya se sintió más segura. Continuó explorando alrededor hasta divisar, sobre la alfombra, su vestido de rayas. Arrugado, hecho un ovillo, parecía una cebra arrollada por una apisonadora. Qué lástima.
Se levantó de puntillas para no despertar a Leo y lo cogió también. El sujetador colgaba del cabecero de la cama. Típico. Se lo puso y a continuación se colocó también su vestido. Solo faltaban las medias.
Anduvo unos pasos por la habitación y ni rastro de las medias. Estuvo tentada de mirar debajo de la cama, pero algo en su dignidad le decía que no lo hiciera.
Cotilleó la estancia, después de echar un nuevo vistazo a Leo y comprobar que seguía dormido. Todo era bastante sobrio; unas estanterías con libros, lo que le daba un mini punto por gustarle la lectura, una mesa escritorio con un ordenador de sobremesa y un mueble bajo con una televisión conectada a una videoconsola. Esto último le restaba el mini punto. A Berta nunca le habían gustado los chicos enganchados a los videojuegos. Lo veía algo de lo más pueril. Miró a Leo. Ese pelo frondoso, ese mentón pronunciado… pensó que podría perdonarle ese detalle de la maquinita. Al fin y al cabo, nadie es perfecto.
Siguió su escrutinio y encontró las medias, colgaban en el picaporte de la puerta de un armario entreabierto. Recordó que horas atrás, Leo con sus potentes y fuertes brazos la empotró contra ese mismo armario y arrancó sus medias con desenfreno. Comprobó que efectivamente estaban rasgadas. Las hizo un ovillo y las guardó en su bolso, el cual encontró encima del escritorio.
Rescató su móvil del bolsillo exterior y maldijo. Estaba sin batería. Buscó algún cargador por la habitación. Deseó que Leo tuviera la misma mala costumbre que ella de tener todos los enchufes ocupados con cargadores en desuso. No fue así.
Tosió por si lo despertaba. Algo en su fuero interno quería devolverlo a la vida para despedirse de él y que le dejara llamar a un taxi. Con esas pintas no quería coger el metro.
Acudió al aseo y perdió tiempo intentando desenredar con los dedos su melena enmarañada. Se enjuagó la boca y se lavó la cara. Hizo tiempo a ver si el bello durmiente comatoso despertaba, pero regresó a la habitación para comprobar con desazón que no era así.
Su cara se iluminó al ver el móvil de Leo. Cogió un papel y comenzó a escribir una nota de despedida.
Hola bello durmiente,
Lo he pasado genial. No pienses que estoy huyendo, pero se ha hecho tarde y tu sueño Rem es demasiado profundo.
A ver cuándo volvemos a vernos. Lo estoy deseando.
Perdona, pero te he cogido el móvil para llamar a un taxi. Te debo una caña por el favor, pero no podía ir enseñando mis piernas en el metro desde tan temprano. Soy una mujer tímida.
Un beso.
Llamó al taxi después de dejar la nota visible en el escritorio. En quince minutos lo tendría en la puerta. Se sentó a esperar cuando el móvil lució de repente. No pudo evitar fijarse en el mensaje de wasap que entraba.
Se le heló la sangre. Deseó, ahora sí, que Leo durmiera algo más. Tendría tiempo de ir a avisar a Iván.
Bajó a esperar a la calle y el taxi llegó puntual.  Dio la dirección de comisaría, pero en un ataque de coquetería cambió de destino. Pasar por casa a ducharse y cambiarse de ropa se reveló como una gran elección.
Con un estilo decente, aseada y perfumada entró en comisaría. Saludó a sus compañeros, quienes enseguida le indicaron la ubicación de Alejo e Iván.
Si hubiera pasado por alto el saludar a sus compañeros, se habría cruzado con Leo que se había despertado nada más irse ella y había ido a su cita con los inspectores. Justo salía en ese momento de comisaría. Pero no se cruzaron.
Entró a hablar con Iván y con Alejo, quienes se sorprendieron muchísimo con su visita.
—Lo siento, tengo que deciros algo importante —enunció.
—Claro, siéntate —ofreció Alejo mientras Iván y él tomaban asiento enfrente.
—Sé quién ha dado la paliza a Pascual —dijo sin paños calientes ni rodeos innecesarios.
—Berta, ¿estás investigando por tu cuenta? —preguntó Alejo, levantando las cejas algo enfadado.
—¡No! —aclaró esta—. Para nada. Ha sido una casualidad. Algo fortuito. Ahora lo entenderéis.
—De acuerdo, sorpréndenos —pidió Alejo, mientras Iván mantenía un discreto perfil bajo.
—Esta noche —bajó la mirada avergonzada— me he acostado con un tío, Leo. Bueno, el caso es que he pasado la noche en su casa y de casualidad he visto un mensaje en su móvil esta mañana.
—¿Leo? ¿Leonardo Duarte? —quiso confirmar Iván.
—Uy, pues no sé su apellido —confesó mientras se encogía de hombros.
—Sigue, por favor —pidió Alejo.
—Sí, disculpa —añadió Iván—. ¿Qué decía el mensaje?
—El mensaje era de su padre. Las cucas están cerca —recordaba el mensaje—. Eres un inútil. Tenías que haber matado al pijo. Va a hablar.
—¿Leo intentó matar a Pascual? —preguntó Iván desconcertado.
—Todo indica que sí —asintió Berta.
—¿Y qué pinta Juan Ramón, el padre, dando una paliza al amigo? —preguntó Alejo.
—¿Trabajo en equipo? —especuló Iván.
—Tengo otra teoría —expuso Berta, sintiéndose de nuevo genial de estar en el caso.
—Adelante —invitaron ellos.
—Pascual hizo la vida imposible a Leo. Este le ha guardado tanta manía todos estos años que se lo ha querido cobrar —expuso Berta.
—¿Y por qué pega el padre al amigo? —Iván seguía sin comprender nada— Porque lo que tenemos claro es que Juan Ramón ha pegado a Francisco.
—Porque siempre ha pensado que su hijo es un imbécil. Nunca ha creído en él. Siempre ha deseado que fuera como Pascual y sus colegas. Pero Leonardo no era así. Y eso Juan Ramón nunca pudo soportarlo. Defendía los comportamientos del grupo de chulitos porque en el fondo sentía que su hijo se lo merecía. Por necio, por tonto, por lento… No se sentía precisamente orgulloso de él.
—Eso es mucho suponer ¿no? —preguntó Alejo.
—Quizá sí —confesó ella, pero siguió exponiendo su teoría—. El padre quiso demostrar a su hijo cómo se hacían las cosas. No esperó a que anocheciera, fue más osado, pero le salió mal también. De tal palo, tal astilla… Y no han seguido pegando al resto del grupo…a
—Igual no les ha dado tiempo todavía —añadió Alejo—. Puede que sea lo próximo que pensaran hacer.
—No —negó Berta—. Ya han demostrado ambos lo que querían. Leo se ha vengado del líder del grupo y el padre ha querido demostrar su superioridad frente al hijo. El grupo se la trae al pairo.
—Sigo pensando que es mucho suponer… —concedió Alejo—. Pero vamos a hablar con Juan Ramón. Le han reconocido y tiene que explicar muchas cosas.
—No soporta al blandengue de su hijo —sentenció Berta de nuevo.
—Lo veremos —declaró Iván—. Estás muy segura sin pruebas.
—Bueno, digamos que tengo una intuición. En su casa tenía fotos con su madre, pero ninguna con su padre, tenía una orla del colegio enmarcada pero junto al nombre de su padre, que figuraba en el claustro, había una pegatina. Detalles sin importancia —sonrió ladina.
—Vale, está claro que la relación es especial. Lo interrogaremos.
—¿Puedo estar presente? —pidió Berta.
—Las enfermeras aquí no pintan nada —denegó Alejo.
—Lo entiendo —aceptó resignada—. Entonces dejaré de ver a Leo.
—Mejor —aceptaron ambos hombres.
—Una cosa que no me termina de encajar en esta hipótesis tan elaborada tuya —preguntó Iván, regodeándose en el calificativo—. ¿Por qué ahora? Quiero decir que por qué ahora después de tantos años se da cuenta Leo de que le molesta este tipo, Pascual.
—Porque han sido convocados a una reunión de antiguos alumnos.
—Imagino que también lo has visto en su casa.
—Efectivamente, buscando un papel y un bolígrafo para dejarle una nota de despedida —notó un gesto de fastidio en Iván— vi la carta. Estaban todos invitados.
—Genial, has sido de gran ayuda. Hablaremos con ellos de nuevo.
—¿Quieres tomar un café? —invitó Iván, mirando de soslayo a Alejo por si ponía alguna pega. Pero estaba recogiendo papeles y no se inmutó.
—Otro día, gracias, tengo prisa. Mi deber me llama. Una enfermera tiene que estar donde tiene que estar.
Guiñó un ojo y salió. Conocía el camino.
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46. Iván

¿Le había evitado? Pensó Iván. Había invitado a Berta a un café y ella había declinado la invitación. Se quedó chafado.
Ya no sabía cómo acertar con ella. Se había abierto una brecha gigante entre los dos. La falla de San Andrés era un cortecito en comparación con su separación. Le daba pena. Sabía que el final se aproximaba y quizá no tendría otra oportunidad para verla y comprobar si lo suyo había sido una conexión real.
La semana había pasado rápido. Los interrogatorios a los implicados en el caso Pascual se tornaron protagonistas en comisaría, dada la inminente resolución del caso.
Juan Ramón y Leo fueron llamados a declarar de nuevo. La falta de entendimiento entre ambos fue patente nada más verlos juntos. Separados, podían disimular. Juntos se veía que la exigencia del padre para con su hijo iba más allá de lo que aquel estaba dispuesto a ofrecer. O podía ofrecer.
El caso se resolvió. Berta tenía razón. Una punzada de algo desconocido fusiló a Iván. Estaba orgulloso de esa mente privilegiada, de esa mujer menuda que había dilucidado todos los pormenores del caso sin haber estado presente en la investigación de este. Era una buena sabuesa. Pensó que se había enamorado de esa intuición, de esa inteligencia que acompañaba a ese físico discreto y tremendamente bello.
Juan Ramón terminó confesando. Leo, llorando. Derrumbado por la presión. Una persona tiene sus límites y hacía unos años, en ese colegio, se traspasaron demasiados. Unos desalmados que hacían menos gracia que besar a alguien que ha comido ajo, arruinaron la infancia y adolescencia de un joven que solo quería aprender y hacer amigos.
Alguien que años más tarde estaba tan trastornado y traumatizado que no pudo por menos, al enterarse de que iba a volver a verlos, tratar de aniquilar al cabecilla. Quizá así, pensó, terminaría su condena. Vengaría a ese niño desvalido al que amargaron la existencia con su crueldad.
La justicia tendría que juzgar el caso. Por su parte, Alejo e Iván no tenían más que hacer. Afortunadamente para Juan Ramón y su hijo, los dos jóvenes se recuperaban, favorablemente. Ambos habían salido ya del hospital y eso era bueno para su sentencia.
Alejo e Iván fueron al bar de la plaza, al lado de comisaría, a celebrarlo con un buen pincho de tortilla.
—Con ganas de fin de semana ¿no? —lanzó Alejo, disfrutando ya de su primer bocado de tortilla.
—Muchísimas —confirmó Iván.
—Se te nota —dijo Alejo.
—¿El qué se me nota? —preguntó confuso Iván, tragando con esfuerzo el bocado que justo degustaba.
—Que te mueres por los huesos de la pequeña —sonrió el inspector jefe, seguro de sus palabras.
—No sé por qué lo dices —negó el enfermero.
—Venga, Iván. Son ya dos semanas juntos. Te he calado —sentenció Alejo.
—A ver —confesó este—, es cierto que me gusta, pero tanto como beber los vientos por ella…
—Morir por sus huesos —subrayó Alejo, divertido.
—No —negó con energía—, tanto no.
—Bueno, al viejo diablo vas a engañar tú… —bramó Alejo, soberbio—. Pero que es genial.
—Sí, ya sé que Berta es genial.
—Me refería a la situación, pero sí, Berta es estupenda —confirmó Alejo.
—Una pregunta personal. ¿Puedo? —pidió Iván, sintiendo de pronto vergüenza.
—Por supuesto, dispara.
—¿Por qué lo vuestro no funcionó?
—Uy, lo nuestro. Primer error. Nunca hubo un lo nuestro.
—Bueno, os acostasteis ¿no? —De repente se sentía desnudo. A ver si Berta no le había dicho la verdad.
—Sí, claro. Y fue genial. Repetiría con los ojos cerrados —confesó Alejo, mientras Iván se removía incómodo en su banqueta.
—¿Entonces?
—Sería solo sexo —declaró Alejo—. Y no es justo para ella. Es buena tía y no quiere lo mismo que yo. No quiero hacerle daño, aunque quizá ella pueda pensar lo contrario. Soy un alma libre, un picaflor.
—Sí, justo lo que piensa ella —rio Iván.
—Al grano —retomó Alejo—. Realmente sí tuvimos un lo nuestro, lo que nos faltó siempre fue un nosotros. Ese matiz era importante.
—Ya… —Iván se quedó pensativo.
—Aprovecha, tío. Contigo tiene un nosotros. Empezad a construir un lo nuestro.
—Sí —reflexionó Iván—. Muchas gracias.
Terminaron el pincho y volvieron a comisaría. El resto del día pasó volando, pues enseñaron a Iván los demás casos en los que estaban trabajando. Se dio cuenta de que había estado tan inmerso en Pascual que el mundo se había detenido.
Llegó horas más tarde al piso. Estaba exhausto. Elena y Sofía estaban tumbadas viendo una serie tonta en una plataforma. Fue directo al baño, sin una ducha no volvería a ser persona. Dejó todo el cansancio bajo el agua y salió renovado al encuentro de sus compañeras.
Se abrió un botellín de cerveza 00 y disfrutó de la patochada de serie. Enlazaron uno con otro los capítulos, y botellines, y soltaron bastantes carcajadas. No hay nada como el humor absurdo para evadirse.
Sofía, tras un rato de vegetar, se retiró a la habitación. Tenía una cita especial con Saúl y necesitaba un tiempo entre bambalinas para acicalarse y estar a la altura. Iban a un restaurante de esos en los que tienes que llamar con meses de antelación. Entre el día que hicieron la reserva y el día de la cita, habían cortado tres veces. Pero qué suerte que llegado el día estaban pasando por un buen momento en su relación.
Elena permaneció tumbada junto a Iván. Uno en cada brazo del sofá, marcando una distancia que en principio ambos habían decidido mantener dadas las circunstancias con Berta. Y digo que, en principio, pues hubo un silencio algo incómodo, tras el cual Elena estiró una pierna, acariciando con su pie desnudo la pantorrilla de Iván.
Este la observó. Ella lo miraba. Su mirada directa y seductora dejaba claro la falta de accidente y de espontaneidad de ese gesto. Iván dio un respingo, lo que provocó una risita nerviosa de Elena. Sin embargo, en esa ocasión, el estremecimiento que sintió Iván no era de ganas, no era deseo ni necesidad de pegar a esa mujer a su cuerpo y colmarla de placer.
Era rabia. No le gustó que Elena fallara al pacto tácito que ambos tenían. No le gustó tener que pararle los pies, literal, ante una nueva invasión con esa pierna descubierta. ¿En qué momento se había quitado los pantalones?
—¿Qué haces, Elena? —preguntó Iván, incorporándose incómodo.
—Nada, me estaba poniendo el pijama —dijo ella, coqueta, mientras se enredaba un mechón de pelo en el dedo—. Ya no voy a salir.
—No veo ningún pijama —declaró él, visiblemente molesto. Tono que no pasó desapercibido a Elena.
—¿Estás enfadado? —quiso saber ella.
—No veo el pijama… —repitió Iván, evitando contestar lo obvio—. Basta ya.
Fue a la habitación dejando a Elena perpleja. Esa chica no estaba acostumbrada a las calabazas que no tenían que ver con Halloween, una rica crema o deliciosos postres. Hizo la maleta. Escogió cuatro prendas que creía que iba a utilizar en los siguientes días, el neceser y salió del piso ante la atónita mirada de Elena y sin despedirse de una Sofía que seguía en Cámbiame.
Necesitaba ir a la mansión. Algo en su interior le decía que, aunque no fuera sábado todavía, tenía que hacerlo.
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47. Berta

El día fue intenso. Mucho trabajo. Pero no fue intenso solo por eso. Se encontró con Cristina y fue muy, pero que muy, desagradable.
Esa chica se transformaba en Úrsula, de la Sirenita de Disney, cuando la veía. Sentía animadversión por ella sin conocerla. Parecía que le costaba un esfuerzo sobrehumano ser simplemente cordial.
A Berta siempre le había dado pena ese tipo de gente gris y amargada. Le daba lástima que tuvieran la tristeza incrustada, que no fueran capaces de encontrar dentro de sí mismos un atisbo de luz, de amabilidad o de alegría. Tiene que ser difícil ir siempre acompañado de la nube negra de mal rollo que identificaba perfectamente en Cristina.
El detonante fue un paquete de galletas. En la sala donde el equipo desayunaba había cosas para picar a cualquier hora del día. La mayoría se compraban poniendo un bote común y quedaban disponibles para todo el mundo. Sin embargo, algunas compañeras compraban artículos exclusivos para uso personal. A veces el error involuntario era inevitable. De modo que de los creadores de ¿Quién se ha comido mis yogures de fibra?, llegaba esa mañana ¿Quién ha engullido mis galletas de chocolate sin mi permiso?
Berta, culpable involuntaria, se declaraba autora de los hechos ante la mirada atenta de varias compañeras. Había confundido el paquete de galletas de chocolate blanco de Cristina con el paquete de galletas de chocolate con leche de uso común. Imperdonable.
Cristina se puso hecha un basilisco. Nunca había visto a una mujer tan elegante y atractiva perder la compostura de semejante manera. Le pareció violento, pero sobre todo digno de estudio. Trató de pasar el rato y aguantar el chaparrón con dignidad, pues la situación le pareció de lo más ridícula. Sobre todo, y lo más curioso, el equipo de secuaces que presenciaban semejante escena y apoyaban la enajenación de la mujer.
Berta terminó de desayunar. No dejó ni las migas de la galleta que había robado sin pretenderlo. Bebió su café con leche y se levantó.
Les dirigió una mirada reprobatoria, pero sin pronunciar ninguna palabra, pues no se lo merecían, y abandonó el cuarto.
Cuando estuvo en las habitaciones atendiendo a sus pacientes y animándose con lo que más le gustaba, que era charlar unos minutos con ellos, se encontró de nuevo con Cristina.
—Bonita —dijo con retintín—. Anda, te perdono.
—No te he pedido disculpas —corrigió Berta con la dignidad que ella sí tenía intacta.
—¿Cómo? —Y el chicle que Cristina tenía en la boca centrifugando empezó a marearse.
—Lo que oyes. No te he pedido disculpas —insistió Berta, masticando cada letra con seguridad.
—Vaya, vaya, sí que eres chulita —bramó Cristina, oscureciendo la mirada.
—No lo creo —negó ella.
—Has robado, nena. No se cogen las cositas que no son tuyas. —Y acompañó el tono pueril con el dedo índice de una de sus manos moviéndolo enérgicamente de un lado para otro.
—Claro que no, lo sé. Soy poli.
—¿Eres policía? —exclamó Cristina, abriendo los ojos como platos.
—¿Te sorprende? —preguntó Berta con los brazos en jarras.
—Eh… —titubeó la mujer—. No, en realidad no. Eres bastante fría y distante.
—Nuevamente tengo que disentir —rebatió Berta intentando contener la risa.
—A ver, veamos —añadió Cristina en tono conciliador—. Amigas no vamos a ser. Pero… podemos tratarnos de forma cordial.
—Es tal y como yo te estoy tratando a ti. Me alegro de que vayas a cumplir ahora con la parte que te corresponde.
Cristina carraspeó, indignada porque no le gustaba que la dejaran en evidencia. Ondeó el pelo (que había liberado de la coleta por un día) al viento y salió.
Berta espiró lentamente. No se acostumbraba a ese tipo de enfrentamientos. Era policía vocacional y se enfrentaba a diario a situaciones complicadas, violentas incluso. Sin embargo, cierto era que por su carácter introvertido sentía que a veces le faltaban habilidades sociales. Con la gente agradable no le costaba, pero cuando la cosa se terciaba complicada, afloraba ese ladito oculto de timidez extrema y no siempre acertaba con un comportamiento adecuado o esperado.
Esos días estaba echando de menos a Nuria. Se alegraba de que por fin se hubiera dado cuenta de que tenía un problema de bulimia. El médico le había mandado un tratamiento y a terapia. Nuria estaba contenta. Hablaba con ella todos los días y le encantaba su fuerza de voluntad, ese ánimo y esa entereza con la que afrontaba su enfermedad. La admiraba. Y confiaba en que todo saldría bien a su ya nueva amiga.
Terminó su jornada laboral y fue al piso. Se dio una ducha reparadora y se enrolló en una toalla simplemente para disfrutar de esa libertad que da el estar desprovisto de la ropa. Se dedicó unos minutos a mimarse, darse cremas, maquillarse… sí, se maquilló y no pensaba salir. Solo quería verse ella misma guapa y sentirse a gusto al mirarse.  Metió una bolsa de palomitas al microondas. Mientras se hacían recogió el baño, que parecía la guerra después de la ducha.
Cuando terminó el chisporroteo que indicaba que su merienda estaba lista, se sentó en el sofá y se puso a leer mientras devoraba el cuenco que se había preparado. Con pereza se levantó para echarles un poco de azúcar. Le gustaba cuando su madre cogía el azucarero de casa y las rociaba con él. La recordó con cariño y nostalgia. Cómo la echaba de menos.
Una lagrimita asomó a sus ojos. Dejó el libro y devoró con ansiedad las palomitas. No quería llorar. Había días que le apetecía regodearse en ese recuerdo, en esa nostalgia… pero ese no era uno de ellos. Hay veces que llorar libera, otras veces acongoja y entristece más. No es fácil dilucidar cuál es el momento de uno y de otro, pero en el camino del duelo vas aprendiendo muchas cosas.
¿Qué le diría su madre en esos momentos de descontrol? Tenía que tomar las riendas de su vida. Parecía que se estaba ilusionando con Leo. Un chico atractivo, dulce, divertido, atento, cariñoso… todo en apariencia, claro, porque se había convertido en un macarra al que podían caerle ocho años de prisión por haber intentado matar al hombre que le amargó la vida. Y comenzar una historia con alguien así y en esas circunstancias no era lo ideal, desde luego. ¿Era justo que alguien pagara por tomar la justicia por su mano? Quién sabe. Pero las leyes eran así y estaban para cumplirlas.
Leo estaría esperando su llamada. Al fin y al cabo, le había dejado una nota para volver a verse. Maldijo su suerte. ¿Tan difícil era encontrar a un chico especial con el que mantener una relación corriente?
Normalmente cuando tenía días intensos, de bucle de pensamientos y devaneos, acudía a sus amigas, pero en ese momento no podía. Estaba sola en el piso. ¿Cómo podía Iván vivir solo?
Pensó en dar un toque a sus vecinas, pero se dio cuenta de que era viernes y tenían partida de cartas en el club. Tomó una decisión.
Fue a la habitación y metió en su maleta cuatro cosas. Iría a la mansión. Allí estaría acompañada, esperaba que algún otro participante hubiera ido, y podría charlar con alguien durante al menos dos horas.
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48. Iván

Iván echó una mirada a la mansión desde la verja exterior. Había luces encendidas, pero todo estaba en silencio. Suspiró aliviado y avanzó hacia el interior.
Abrió la valla, estremeciéndose un poco con el estruendo y recorrió el camino de acceso. Entró y, a pesar de que el salón también estaba encendido, no se veía ni oía un alma. Pensó en el derroche energético.
Subió a su habitación, realmente por hacer algo. Había ido con ganas de estar solo, pero tan solo tras unos minutos de soledad, ya confiaba en que alguien saliera de su escondite y poder bajar a compartir una conversación y una copichuela. Esperó un rato en la gran habitación. Se quitó el abrigo y se tiró en plancha sobre el colchón.
Enseguida su cuerpo se puso alerta. Recordó el calor de Berta sobre él, el baile de ambos en una perfecta sintonía llena de complicidad y armonía. Una intimidad deseada, disfrutada y, en ese momento, añorada. Se sintió de todo menos relajado.
¿Berta iría a la mansión? No había pensado en eso y, de hecho, no confiaba mucho en que lo hiciera. Las evasivas de la chica indicaban que no tenía demasiado interés, pero se notó ilusionado. Todo podía ocurrir. La esperanza es lo último que se pierde y unos nervios bonitos se instalaron en él.
Escuchó un ruido en la habitación de al lado. Se incorporó alerta y trató de captar algún sonido. Un carraspeo le devolvió a la realidad de que quien estaba al lado era un compañero, santo varón, y no una preciosa mujer rubia de piel delicada. Volvió a tumbarse.
Creyó que se había dormido durante unos minutos cuando comenzó a escuchar un murmullo. Dos personas conversaban en el pasillo, en susurros. Iván no podía entender lo que decían, pero el tono de voz y la cadencia de una de ellas le pusieron lo suficientemente alerta como para incorporarse y prestar atención. Las voces se empezaron a escuchar cada vez más lejos y acompañadas después por unos pies pisando los escalones con fuerza. Las dos personas se alejaban, bajaban al salón. Iván hizo lo propio y, como un resorte, se puso en marcha.
Bajó las escaleras de dos en dos. ¡Que se notara que era deportista! Oteó el espacio, pero sintió desilusión al comprobar que ahí no había nadie. Se dirigió a la cocina a ponerse una copa. No le gustaba beber solo. No era muy amigo de ahogar las penas en alcohol. Pero en ese momento tampoco es que tuviera ninguna pena que ahogar, y técnicamente no estaba solo, ya que se escuchaban voces en algún lugar de la casa, así que vio conveniente optar por un gin tonic.
Puso música en el salón, a un volumen bajo. Miró alrededor y vio que estaba solo, de modo que comenzó a subir los decibelios tímidamente. Se sentó en uno de los sofás y dio el primer sorbo a su copa. El que más rico le sabía siempre. Se relajó.
Escuchó la puerta de la entrada. Observó con atención para ver la silueta que se recortaba con el contraste de la luz. Comprobó con desilusión que un compañero le saludaba.
—Me estaba tomando una copa con Noelia —sonrió el hombre que entraba en casa.
—¿Y ella? ¿Se ha ido? —preguntó Iván, invitándole a sentarse junto a él.
—Sí, prefería volver a su casa. A mi casa —rio nervioso—. Dice que no le gustan las casas tan grandes, que el colchón es más cómodo… —bufó negando.
—Vaya, sí, excusas —aventuró Iván. Sabía la decepción que estaría sufriendo ese hombre en aquel momento. La tal Noelia le gustaba. Pero a veces estas cosas no son recíprocas.
—Sí, voy a ponerme otra —señaló su copa vacía.
Tardó unos minutos en hacerse un cubata a su gusto. La verdad es que el equipo del programa tan atípico en el que estaban, lo tenía todo previsto. Todos eran diferentes y había bebida y comida para todas las preferencias.
Se sentó con Iván. Era abogado en el mismo bufete desde que terminó sus estudios. Se consideraba bastante profesional, estricto, autoexigente en la mayoría de las ocasiones y encorsetado en sus relaciones sociales. Siempre se imaginó viviendo en el chalé que compartía con su gato, viviendo con una mujer, abogada también, atractiva, correcta, con saber estar… hasta que la consiguió, se compraron la casa y esta le dejó por un perroflauta que le daba más mambo, según sus propias e hirientes palabras.
Él se apuntó al programa con la esperanza de cambiar de vida, de conocerse, de aprender a redescubrirse y conoció a Noelia, con la que cambió la vida.
Ella trabajaba en el parque de atracciones. Era alocada, valiente y joven. Más joven que él y su ímpetu todavía le apabullaba.
—Me atrae —explicó el hombre—. No sé por qué, pero me atrae —reconocía con pesar.
—Hombre, es guapa y natural —asumió Iván—. Lógico que te atraiga.
—Ya… pero no hay futuro. Prefiere estar sola más que acompañada. Me lo ha dejado claro, no soy viable —rio de lado.
—Lo siento, colega. —Iván alargó una mano al hombro de ese ego afectado.
—Graci… —se interrumpió al escuchar un nuevo ruido en la entrada.
—Quizá haya cambiado de opinión —susurró Iván, guiñando un ojo mientras se levantaba ahora él a rellenar su copa.
Estuvo trasteando un tiempo en la cocina. Miró el reloj y comprobó que tenía apenas media hora ya para tener que abandonar la casa. Se asomó al salón y vio al compañero hablando con una mujer. No quiso molestar así que se quedó en la cocina.
Estuvo apurando los minutos, y la copa, con la calma que te da la prisa. Recogió lo que había ensuciado y salió al salón. No vio a nadie. Subió, cogió su maleta y salió. Permaneció unos minutos en silencio, en el porche, antes de dirigirse a la valla de salida.
—Hola, ¿te ibas sin despedirte? —le detuvo una voz dulce a su espalda. Antes de girarse, se agarró a la maleta queriendo tocar tierra.
—¿Berta? —Iván se giró y achinó los ojos para enfocar bien, en la oscuridad de la noche, la figura de la mujer. Su estómago dio un brinco al intuir una sonrisa pícara en las sombras.
—¿Nos tomamos una más? —propuso Berta, observando como Iván seguía cual pasmarote a mitad de camino entre la casa y la valla de salida—. Venga, ¿qué me dices? —animó en tono pizpireta, demandando una reacción por parte de él.
—No veo por qué no —respondió él sonriendo, agarrando la maleta y recorriendo feliz el camino que le separaba de la casa y de la chica. La última vez que se vieron discutieron y que esa chica hubiera dejado eso atrás, por un momento por lo menos, era un gran paso adelante.
Vio a Berta entrar sin esperarle. La siguió muy de cerca. No quería perder ni un segundo más de estar con ella.
El hecho de que hubieran coincidido los dos esa noche ahí no solo era el pasaporte a una noche extra en la mansión sino una clara señal del destino de que a veces lo que tiene que ser, será.
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49. Berta

Berta llegó a la gran villa deseando compañía. Respetaba sinceramente a las personas que por decisión propia vivían solas, pero ella necesitaba el barullo, el jaleo, la vida de una casa con gente. Un día se estaba a gusto sola, más a ella se le hacía un mundo.
Avanzó mirando la fachada. No se oía un alma, pero no abandonó la ilusión, pues había luces encendidas. En el porche vio a una pareja hablando. Él era el abogado ese que se pavoneaba siempre y aburría a las estatuas, también lo intentó con ella días atrás. Hablaba con una chica preciosa que buscaba una tabla de salvamento alrededor, sin encontrar nada que le sirviera en el manto de estrellas que regalaba la noche. Algunas carcajadas bajaban desde el hueco de la escalera y subió para ver si podía unirse a la fiesta. Arriba, todo en calma. Luz debajo de algunas puertas, pero ninguna conversación inteligible ni ninguna fiesta con invitación para ella.
Dejó la maleta en su cuarto y comenzó a escuchar música abajo. No se atrevió a bajar y molestar. Seguramente la parejita que departía en el porche, minutos atrás, bailaba en ese momento en el salón. Decidió hacer tiempo, dejando la puerta de la habitación abierta por si alguien pasaba de casualidad y podía entretenerse.
Se encontró a dos compañeras. Las saludó saliendo a su encuentro en el rellano. Las chicas se dirigían a la otra salita de estar. Llevaban un plato de frutos secos y sendos refrescos. Berta no quería parecer desesperada, pero quería compañía. Se unió a ellas. Cogió un botellín de cerveza de la pequeña nevera de la sala y se sentó junto a ellas.
Compartieron la experiencia con Berta. Para ellas estaba siendo bastante positiva ya que, aunque con sus parejas no habían congeniado lo más mínimo, en ningún aspecto, entre ellas se había creado una bonita amistad.
Acudían a diario a la mansión para tomar algo juntas y hablar del cosmos. No les gustaba nada la nueva vida que les había tocado. Sin embargo, supieron enseguida que el haber conocido a la otra era el regalo que les hacía el proyecto 180. Todas las tardes, después de terminar su jornada laboral, se hacían un post work en la mansión. Solo tenían dos horas, pues sus respectivos compañeros no acudían como ellas, pero no importaba. Era su momento de evasión. A Berta le gustó la historia. Bien podría tratarse de una relación romántica incipiente si ellas no hubieran sido heteros manifiestas.
El rato se pasó volando. Se divirtieron. Jugaron a juegos de mesa que había en aquella planta. Incluso se pusieron los bikinis y se dieron un homenaje en el jacuzzi. Los viernes eran un punto de inflexión en la relación de aquellas dos. Un momento agridulce, porque al día siguiente la casa dejaba de ser de ellas para llenarse de gente, de todos los participantes que, por cumplimiento de las normas, debían pasar allí el fin de semana. Se veían un poco obligadas a estar con sus parejas, a intercambiar impresiones con ellas y se dejaban de lado. Sin embargo, no importaba porque la semana siguiente, y sin hablarlo explícitamente ya que el programa no lo permitía, volverían a ser las dos. O las tres, pues a Berta le estaba gustando el plan. 
Las chicas se despidieron hasta el día siguiente, ninguna de ellas podía pasar la noche ya que les faltaba el otro eslabón de la cadena. Berta, a la que todavía le quedaban unos minutos, decidió bajar al salón y esperar allí su toque de queda.
Cuando pisó la gran estancia, lo vio. Salía apresurado de la casa, sin mirar atrás. Aceleró el paso y, desde el porche, le gritó. Pudo ver la sonrisa de él, en consonancia perfecta con la suya propia.
¿Te ibas sin despedirte? Bromeó. Le salía jugar con él. ¿Nos tomamos la última? Le propuso. Era lo que más le apetecía en el mundo. Él aceptó. Sabía que lo haría.
Los dos se juntaron en la cocina. Se sentaron en la isleta que tanto les gustaba y se prepararon una copa. Cada uno la suya, sin saber que estaban preparando lo mismo. Hablaron de todo mientras tanto, incluso del tiempo, desde la confianza que te da poder decir que ya no hace tantísimo frío no por cubrir un silencio incómodo sino porque es un hecho relevante y te apetece hablar de ello.
—Oye, ¿cómo supiste que lo que descubriste de Leonardo estaba relacionado con Pascual? —quiso saber Iván, pues, aunque sabía que Berta era muy lista e intuitiva, le faltaban datos.
—Ahhhh. —Esta levantó las manos al aire bromeando.
—Venga —insistió Iván riéndose—. Pudo ser cualquiera al que hubieran pegado.
—Leo estaba en el hospital —confesó Berta en tono más serio.
—¿Cuándo? —se sorprendió Iván.
—Cuando pegaron a Francisco —aclaró—. Viendo la obra de su padre.
—Eres una máquina. —Iván le guiñó un ojo—. Gracias por tu valiosa aportación—. Y alargó el brazo para cubrir con su mano los dedos de Berta. Esta sintió un hormigueo que dio un latigazo a todas sus terminaciones nerviosas.
No se apartó. Permaneció ahí, sintiendo el calor de ese chico sobre sus dedos, notando cómo la mirada de Iván la penetraba y leía hasta su alma. Se sintió intimidada. Desvío la atención a otro punto de la cocina, en concreto a la puerta de salida que comunicaba con el gran salón.
—¿Quieres irte? —preguntó Iván un poco decepcionado.
—Solo si vienes conmigo —reconoció tímidamente ella, con apenas un hilo de voz y manteniendo la mirada baja.
—Iría detrás de ti al fin del mundo —susurró él, levantándose del taburete en el que estaba.
Berta sintió un escalofrío recorrerla entera. Sus piernas flaquearon, parecían de plastilina, lo que hizo que ahora fuera ella quien se apoyara en la banqueta más cercana. Estaba nerviosa. Le empezaron a sudar las manos.
—Tengo que decirte algo —comentó sin venir a cuento y rompiendo la magia del momento que habían creado. Era muy propio de ella asustarse cuando sus sentimientos afloraban y salir por la tangente.
—Dime… —dijo Iván, elevando las cejas un poco desconcertado.
—Te mentí, lo siento —confesó esta, bebiendo un trago de la copa que le daba valentía.
—¿En qué? —Él frunció el ceño. Detestaba las mentiras.
—Cristina es una verdadera hija de puta —soltó y observó la cara de Iván. Esta vez no reaccionó mal. Asentía, ¿conforme? No la defendió.
—Vale.
—Pasa de tu culo como de comer alpiste —insistió Berta, vaciando su rabia—. Más, incluso.
—Vale.
—La escuché —hizo una pausa—. En los baños del personal del hospital. Dijo que se estaba riendo de ti. Que eras un pringado —inventó la palabra exacta, pero era realmente lo que pensaba—, que no dejaría su matrimonio, aunque a ti es lo que te hubiera transmitido y seguiría haciéndote creer.
Iván se alejó unos pasos. A Berta le escoció algo. Quizá estaba siendo demasiado cruel, gráfica… y se estaba ensañando tanto con su narración que se estaba pasando y le había incomodado lo suficiente como para salir por patas y huir de su lado. O le gustaba todavía esa mala pécora y el hecho de que no la defendiera no significaba que no la quisiera.
—Vale —repitió Iván, sobrio, alejando más aún su cuerpo de ella, camino de la puerta de la cocina.
—No te dije la verdad porque estaba cabreada —respiró profundo—. Mi mejor amiga y tú me la habíais jugado y yo quise vengarme haciendo esa absurdez. Solo quería joderte y que hicieras el ridículo. Perdona, no te vayas, por favor.
—Vale —respondió de nuevo él ya en la puerta de la cocina.
—¡Joder! ¡Di otra cosa que no sea vale! —Berta elevó la voz.
Iván cerró la puerta de la cocina. Apoyó su espalda en ella unos segundos como si fuera un cargador en el que hacer recarga de batería y salió disparado hacia Berta.
Se quedó tan solo a unos centímetros de su cuerpo, arrimó sus labios al oído de Berta y le acarició con su aliento a cítricos.
—¿Sabes por qué digo vale?
—No —emitió Berta, con la respiración entrecortada.
—Porque me la sopla —zanjó Iván, muy cerca ahora de su boca—. Me da igual todo lo que no tenga que ver con nosotros. Me gustas y no quiero perder más el tiem…
Berta estuvo de acuerdo. Por eso le interrumpió para recorrer el centímetro de aire que quedaba entre sus labios.
Lo besó. Y todo empezó. Acababan de prometerse una noche mágica.
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50. Iván

Increíble. Esa mujer era increíble. Habían estado besándose en la cocina durante un buen rato. Terminaron de beber sus copas rápido, de un trago, para poder continuar besándose en el salón, besándose por los pasillos y no demorarlo más. Eran uno. Estaban fundidos en el otro, formando un amasijo inseparable de brazos, cuerpo y piel. Estaban solos en esa gran mansión y querían disfrutarlo.
Subieron cada uno a su habitación, se despidieron brevemente, con esfuerzo al tener que despegar la ventosa de sus labios, con los nervios de quien se tiene que separar unos segundos de su amante, pero está anticipando lo que va a pasar minutos más tarde.
Iván rebuscó en su maleta, desordenó las cuatro cosas que se había llevado y extrajo lo que le interesaba. Se metió en el baño y se quitó el calzoncillo. Observó con una mezcla de orgullo y de impaciencia la erección que tenía con tan solo cuatro besos. Enfundó su miembro en el bañador que había elegido para la ocasión y salió al pasillo al encuentro de Berta.
La vio con una sonrisilla en los labios. Intentaba desviar, sin mucho éxito para ser honestos, la mirada de su paquete. Era normal, eso había revivido como un colibrí y ya iba a lo suyo.
Iván la miró. Estaba espectacular con ese bikini fucsia, escaso, que estilizaba su figura. Contempló con timidez cómo los pezones de ella estaban duros tras los diminutos triángulos de tela que los cubrían. Subió la mirada a su cuello, descubierto gracias a la coleta en la que había recogido su pelo. Hasta el cartílago que se le marcaba le parecía sexi y tenía consecuencias directas en su entrepierna.
Ambos analizaron la situación antes de que sucediera. Les entró un ataque de risa floja, nerviosa, que no pudieron contener. Los dos ahí, plantados en mitad del pasillo, separados por unos metros de distancia el uno del otro, con unas ganas evidentes de acercarse y no volver a alejarse. Con hambre del otro. Se cogieron de la mano.
Iván acarició los finos y largos dedos de Berta mientras con sus manos unidas se dirigían hacia la parte de abajo de la casa. Iván no la había estrenado, no sabía que Berta sí, pero estaba deseando hacerlo y no veía un momento mejor para ello.
Fueron caminando con cuidado para no tropezar en los muchos escalones que los separaban de la piscina climatizada.
—No la recordaba tan grande —exclamó Iván.
—Pues verás lo calentita que está —dijo ella, mientras Iván solo podía ver el movimiento de la lengua sobre los labios que inconscientemente (o no) había hecho Berta.
—Vamos, entonces. No sé a qué estamos esperando —dijo él, tirando de la mano de ella hacia los escalones de acceso a la piscina.
Juntos, todavía agarrados de la mano, se quitaron las chanclas de los pies y fueron introduciéndolos en el agua. Poco a poco. Con pasos firmes, acostumbrándolos a la nueva temperatura.
Cubrieron en unos segundos sus piernas al completo, la cadera, la cintura y el pecho. Dejaron únicamente la cabeza fuera. La cabeza sin gorro. No cumplieron las normas, era demasiado poco sexi hacerlo. ¿Alguien ha visto algo más anti erótico que un gorro condón de esos de los spas? Pues eso, no lo cogieron. Asumirían las consecuencias.
Se abrazaron para entrar en calor pues, aunque el agua no estaba fría, al entrar te daba sensación. Juntos, con el mínimo espacio entre ellos, retomaron lo que habían dejado. Sus labios se fusionaron de nuevo.
Qué bien saben esos besos en la piscina, mejor incluso que los de la ducha, porque tienen un extra de morbo por la falta de intimidad.
Iván bebía el agua de la boca de Berta. Una y otra vez secaba sus labios, pero seguía con sed de ella.
La humedad de su deseo quedaba camuflada en el agua de la piscina. La temperatura del agua había subido. Tenían calor por todo su cuerpo.
Jugaron en el agua. Separaban sus cuerpos para coger aire y para salpicarse mutuamente, se reían con las aguadillas, aprovechaban la mínima para rozarse. Cuanto más rato pasaban en la piscina, paradójicamente, más calor tenían.
El juego enseguida cambió de reglas, se puso serio. Sus manos tomaron la iniciativa y acariciaban por encima y por debajo del agua. Por encima y por debajo de la tela mojada del bikini.
Y pararon.
De pronto una cordura les hizo ser conscientes de lo que estaban haciendo y dónde lo estaban haciendo.
Miraron en la misma dirección. La cámara del techo que desde una esquina captaba cada uno de sus indecorosos movimientos.
Trataron de contenerse y esperar. Durante unos segundos, que necesitaban para recuperar el resuello, actuaron como dos desconocidos haciendo el ridículo marcándose unos largos.
Salieron, después, de la piscina y se envolvieron en los albornoces maravillosos que colgaban de una de las paredes de la estancia.
Subieron a su habitación. A una de las dos. Creo que a nadie le importa a estas alturas a cuál. Ninguna de las dos tenía cámaras. Cualquiera de las dos valía.
Entraron torpemente, disimulando de nuevo lo obvio. Pero una vez se sintieron en la intimidad necesaria, se quitaron con habilidad el albornoz e hicieron velcro. 
Se acariciaron con deseo, fuerte, agresivo. No podían dejar nada para el día siguiente. Tenían que descubrirse. Sus ganas así se lo pedían.
Iván quitó el bikini mojado de Berta, no podía ser que se constipara. Se quitó el suyo acto seguido y ambos bañadores comenzaron a chorrear desde la esquina de la mampara de la ducha en la que los habían dejado. Miraron al mismo tiempo a la cama y no fueron necesarias las palabras.
Fueron hacia allí rápido, sin esperarse el uno al otro y sin importar quién llegara primero. Sabían dónde era el cuerpo a cuerpo porque lo habían adivinado en sus ojos.
Iván se tumbó sobre Berta, que ya estaba tendida esperándolo ansiosa. Comenzó a regalarle los besos que había recargado en los últimos minutos. No se dejó ningún rincón por descubrir. Sus labios eran unos exploradores. Se separó un poco de ella, ya impaciente, y la miró…
Esos ojos color esmeralda no mentían. Berta pedía a gritos sentirle dentro ya. Y es precisamente lo que hizo Iván. Alargó la mano a la mesilla, cogió el preservativo y ajustó dentro su erección ante la atenta mirada de ella.
Sin pedir permiso, y después de la clara señal de un labio que se queda atrapado entre los dientes, Iván se situó a la entrada de ella, se ayudó de sus manos para abrir las rodillas de Berta, facilitarse así el camino y entró. Y salió para volver a entrar y disfrutar de cada embestida más que de la anterior.
Se devoraron. Jadearon. Enloquecieron.
Terminaron el juego que habían comenzado y lo hicieron a su manera, con sus propias normas, con un claro triunfo para los dos.
Empate.
Felicidad.
Sueño profundo y reparador.
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51. Iván y Berta

—Mmm… no quiero levantarme —remoloneó Berta, cubriéndose la cabeza con la sábana como si así pudiera atrapar los recuerdos de la increíble noche que habían tenido e impedir que se esfumaran. Todavía podía sentir el cuerpo de Iván caliente sobre el suyo. Y bajo el suyo.
—Nadie nos dice que tengamos que hacerlo —ronroneó Iván, apretando su cuerpo contra el de ella.
—También es verdad —sonrió ella de lado y la mueca se convirtió enseguida en un bostezo—. No… No hagas eso —se quejó cuando Iván pegó los labios a los suyos, interrumpiendo su bostezo para quedárselo todo para él.
—Perdona —se disculpó él, un poco apurado—. No podía resistirme a tus labios ni un segundo más.
—Oh —emitió un quejido de ternura—. Siendo así…
Berta enredó su pierna entre las de él, se abrazó como un koala y posó sus labios delicadamente sobre los de Iván. Ella también se moría por robarle el aliento. Por hacer suya cada respiración de aquel hombre.
Y el tiempo se detuvo de nuevo para esos dos cuerpos que se enredaban en caricias, bajo las sábanas. En esos dos cuerpos que sin palabras se decían que se habían estado esperando más tiempo del que nunca pensaron que aguardarían a nadie.
Pasaron los minutos regalándose vida. Besos, caricias, cariño y pasión que les hicieron sentir más vivos que nunca. Se sirvieron al otro en bandeja para disfrutar de sus cuerpos libremente en una nueva tanda de sexo maravilloso acompañado de unos sentimientos que florecían.
Sudorosos y jadeantes decidieron compartir la primera ducha del día. No habían dormido en toda la noche por culpa de sus ganas, predisposición y poca fuerza de voluntad. Se levantaron unidos, comiéndose la boca como si en vez de labios tuvieran ventosas y les quitaran una vida si entraba algo de aire entre los dos.
Dejaron correr el agua mientras se besaban, con sus pies y cuerpos desnudos sobre la toalla del suelo. Cuando el vapor les avisaba de que el agua se había atemperado, se metieron en la ducha. Lo hicieron por separado. Primero Berta. Luego Iván. Juntos sería tentar a la suerte y a la deslizabilidad del plato de ducha. Si bien es cierto que el amor no entiende de accidentes, una brecha no les venía nada bien.
Disfrutaron de la ducha. Vaya si la disfrutaron. Iván besó la boca de Berta, salvando el reguero de agua caliente que emanaba de ella. Dejó sus labios para, con su lengua, ir recorriendo el cuerpo mojado de la mujer. Su cuello, delicioso, suave; sus hombros, clavícula, pecho. Se detuvo en mordisquear esos pezones duros, primero uno y luego el otro dando a cada uno su lugar y arrancando gemidos sordos de la garganta de ella. El cuerpo de Berta se estremeció cuando Iván dejó de estar a su altura, cuando vio a su jugosa boca deslizarse por su estómago, su plano vientre y llegó al monte de venus.
Bajó.
Más.
Jadeos.
Iván tocó el timbre con su lengua. El deseo más básico y primitivo respondió a la llamada. Floreció el instinto animal que se despierta cuando dos personas se atraen hasta la extenuación.
Los dedos de Iván apretaban el culo de Berta. Se hundían en la carne de sus glúteos con avidez. Lo agarraban con fuerza para acercarse la zona íntima de ella a su boca y poder lamer con más fuerza.
Levantaba los ojos para observar cómo Berta gemía y se arqueaba con sus atenciones. Berta echaba para atrás la cabeza, mojando su pelo y disfrutando de las maravillosas sensaciones que Iván le estaba provocando. Los espasmos que estaba sintiendo y el cosquilleo por toda su anatomía no podían mentir. Tenía a sus pies, o entre sus piernas, al mejor de los amantes que se podía pedir a los Reyes Magos.
Disfrutó.
Fluyó.
Se corrió.
Atrapó su labio inferior mientras sus ojos sonreían al ver cómo Iván volvía a la altura de su boca para regalarle el sabor de su propio orgasmo pasado por agua.
La mano de Berta descendió hacia el erecto miembro de Iván. Sin apartar sus ojos de los de él, envolvió el deseo de él con su mano y le regaló una sucesión de movimientos rítmicos y rápidos que hicieron que se derritiera como mantequilla.
Se derramó.
La esencia de él terminó de irse por el desagüe junto al torrente de agua que cubría sus cuerpos.
Se abrazaron bajo la lluvia. Sin cantar. No era el momento para ello. Cuando tus labios están sellados a los de otra persona, no puedes cantar. Cuando dos bocas están robándose el aliento, no pueden cantar.
No cantaron. Solo se amaron.
Se enjabonaron en silencio, cada uno su propia intimidad. Juntos pero separados. Juntos, pero sin dejar de mantener el contacto visual.
Salieron de la ducha y se envolvieron en una toalla.
—Tendremos que hacer acto de presencia abajo —sonrió Berta, dejando un breve pico en los labios hinchados de Iván.
—¿Es necesario? —Iván fulminó a esos ojos esmeralda.
—Me temo que sí —refunfuñó ella, con una caída de ojos y una mueca de fastidio.
Se secaron entre juegos, caricias y risas. Había surgido entre ambos una gran complicidad.
No querían separarse el uno del otro, como un niño en el día de Reyes no quiere separarse de su regalo recién estrenado.
Pero se tenían que vestir. Ya se oía barullo en la planta de abajo. El resto de los concursantes llegaban con ganas de reencontrarse y de pasar un divertido fin de semana.
Berta se puso unos vaqueros, un jersey de punto y unas zapatillas.
Iván la miró empanado mientras se vestía.
—Pero ¿qué haces que no te vistes? Pareces un pasmarotillo ahí parado —azuzó Berta.
—Bueno —ladeó la cabeza, divertido—. Es que hay un pequeño problema.
—¿Sí? ¿Y cuál es ese problema? —susurró Berta, acercándose de nuevo a sus labios.
—Que no tengo nada que ponerme. —Y se echó a reír, provocando una estridente carcajada en ella. Se dio cuenta de que en la vorágine de la noche habían elegido la habitación de Berta para desatar su pasión. Habían llegado en bañador, prenda que todavía colgaba en el baño algo húmeda.
—¿Y cómo vas a salir? —Ella no podía parar de reírse—. Aquí, al otro lado —indicó ella, poniendo la mano a modo de amplificador apoyada en la puerta junto a su oreja—, se oye trasiego de pasos.
—¡Qué capulla eres! —respondió Iván, atrayendo el cuerpo vestido de ella junto a su cuerpo desnudo.
—Tengo una idea —exclamó ella, separándose de Iván y recorriendo unos pasos hasta el armario—. ¡Ponte esto, anda! Así puedes ir a tu habitación a vestirte. 
—Te estoy odiando ¿eh? —sonrió Iván, cogiendo la prenda que Berta le tendía—. Te estás divirtiendo demasiado…
—Te lo compensaré… —prometió ella, haciendo una sugerente caída de ojos, provocando un nuevo calambre en él y en su entrepierna.
Con esa promesa, y una prominente erección, Iván abandonó la habitación, desnudo, envuelto solamente en un albornoz blanco, con el logo del programa impreso en azul, que justo le cubría el trasero.
Se encomendó a la providencia divina para recorrer en soledad los metros que lo separaban de su habitación sin que nadie lo viera de esa guisa.
¿Lo conseguiría?




[image: ]
52. Berta

Todavía se estaba riendo de la situación. Ella había bajado, sin mirar atrás, mientras Iván, ataviado con un diminuto albornoz recorría el pasillo para ir a su habitación a vestirse.
Un par de compañeros le asediaron. Una le dio dos besos, el otro una palmada en el hombro. Iván no sabía dónde meterse. ¿Acaso no se estaban imaginando que no era un buen momento para saludarle? Pero bueno, al fin y al cabo, nunca hay que perder la educación. Iván respondió a los dos con una sonrisa e incluso interactuó de más dando un poco de conversación.
Berta no pudo ver la mirada fulminante que Iván dirigió a las escaleras segundos después de desaparecer ella. Lo había dejado solo ante el peligro. Tendría que compensárselo, tal y como le había prometido. Y, de tan solo pensarlo, comenzó a sentir muchísimo calor.
Bajó a la cocina, se puso un vaso de leche fresquito y rebuscó en los armarios en busca de algo rico. No dudó en coger un bollicao.
Hacía siglos que no veía uno original y por unos momentos se transportó a sus tardes de primavera, después del colegio, jugando en la plaza al bote, bote con sus amigos y vecinos y comiendo el bollicao con las manos sucias. Aquellos maravillosos años donde los padres no perseguían a sus hijos con las toallitas mojadas para quitarles la porquería de las manos, donde desafiaban a los virus y a la inmunidad a diario, donde las madres confiaban en el inmenso poder de su saliva para eliminar cualquier resquicio de suciedad.
Terminó su desayuno y todavía seguían llegando compañeros. Aún no había bajado Iván cuando se puso a recoger su plato y su taza. De pronto, estando ella de espaldas a la puerta, escuchó su voz. Saludaba a otros compañeros. Antes de darse la vuelta, moderó la sonrisa que, romántica y espontáneamente, habían dibujado sus labios. Y se giró para mirarlo.
Estaba guapísimo. Atravesó el quicio de la puerta con un pantalón pitillo, que dejaba sus tobillos al descubierto y una camiseta azul turquesa que marcaba sus pectorales trabajados en el gimnasio.
Berta siempre había pensado que no le gustaría que su chico estuviera machacándose en el gimnasio pudiendo dedicarle ese valioso tiempo a ella y a hacer cosas juntos. De hecho, cortó una relación anterior por ese motivo. Bueno, por ese y algún otro. Él se pasaba la vida en el gimnasio, pero cuando le puso los cuernos con la monitora de zumba, lo entendió.
No quería que la otra persona fuera una egocéntrica que solo pensara en dar culto a su cuerpo. Sin embargo, le encantaba admirar los gemelos fibrosos, los bíceps definidos, el pecho como una roca. Berta, había que aclararse.
Iván saludó a los compañeros y compartieron un rato agradable mientras también él desayunaba. Las bromas e indirectas no tardaron en llegar. Era palpable la complicidad entre la pareja y Berta miró a Iván para determinar qué hacer y cómo parar la situación.
—Sí, está bien —confesó Iván, masticando el último trozo de tostada y levantándola en alto—. Nos hemos acostado.
—Pero bueno —dijo uno—. Qué calladito te lo tenías…
—Bueno, no tanto —sonrió Iván—. Aquí se sabe todo—. Terminó haciendo alusión al formato del programa.
—Me alegro por vosotros —exclamó el abogado, lanzando una mirada sugerente a Noelia, quien por supuesto no le correspondía. Otros no habían corrido tanta suerte.
—Esto se termina… —anunció otro del grupo.
—Sí, mañana será la despedida —apoyó otra—. Y qué queréis que os diga, estoy deseando recuperar mi vida.
—Lo que tú quieres es recuperar tu móvil. —Se reía otro de los compañeros.
—También —admitió ella entre risas. Y es que no es nada fácil desprenderse de nuestro apéndice. No sé cuántos de nosotros dejaríamos el móvil en un cajón por unos días, sin posibilidad siquiera de consultarlo, para vivir sin la pequeña pantalla la vida real.
El grupo siguió compartiendo lo vivido en esas semanas. El programa les había preparado una serie de juegos para compartir su experiencia de forma divertida y todos se expresaron libremente. Aprendieron a compartir sentimientos y a valorar los pequeños momentos. Berta e Iván se miraban con ternura mientras recordaban lo vivido. Se sabían afortunados por haberse encontrado.
Cuando entraron en el programa ambos necesitaban un cambio, el que fuera, pero querían romper con lo que tenían y les estaba haciendo daño. Pensaron que el programa podía darles esa solución y resultó que les había dado mucho más.
El programa los había acercado a su alma gemela. Habían conectado como puede ocurrir una o dos veces en la vida, no más. Si no la conexión dejaría de ser especial. Y la suya lo era.
—Me da pena que esto se acabe —dijo Berta, sentada junto a Iván en el porche de la entrada.
—A mí no —rio Iván—. Estoy deseando dejar de ser policía.
—Es más duro de lo que parece ¿eh? —bromeó Berta.
—Sí, sabía que la gente estaba tarada pero tanto…
—Sí, es verdad que da igual a quién estés cogiendo una denuncia, por quién pongas en riesgo tu vida o por el que pases meses investigando un caso, que no sabes si estás jugándote el cuello por alguien que realmente es buena persona. Es cierto, pero en ese momento solo piensas en hacer lo correcto, que es la seguridad de los ciudadanos. Llegar a casa pensando que has aportado algo bueno a alguien es muy satisfactorio —explicó Berta—. En el fondo no somos tan distintos.
—Tienes razón —admitió él.
—Yo también estoy deseando dejar de ver sangre y agujas —exclamó Berta.
—Parece una nueva trilogía.  —Rieron los dos.
—Esto se termina —retomó ella, mirando al frente mientras Iván acariciaba su rodilla.
—Esto no ha hecho más que empezar.
Se fundieron en un beso y si esto fuera una película romántica, la imagen de los dos sentados en ese porche, muy juntos y abrazados, quedaría rodeada por un círculo, que se estrecharía cada vez más, hasta hacerse pequeñito y dejar únicamente en pantalla sus bocas unidas antes de aparecer la palabra FIN.
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Epílogo Iván y Berta

Como decía aquel cuento infantil que tanto gusta a los niños…
El domingo por la mañana
Todos tocan a mi ventana
Porque…
El domingo en compañía festejamos todo el día.
Así estuvieron, celebrando desde el sábado. El programa les obsequió con una suculenta cena de despedida y botellas del mejor alcohol (duro) para llenar sus copas y celebrar el fin del formato.
Nunca se había hecho algo así. Un pseudoreality, un híbrido de encierro y libertad, de te observo, pero no todo el tiempo. Se habían arriesgado, habían innovado.
Se trataba de un experimento sociológico, más que de un programa de televisión destinado al puro entretenimiento, del que se extrajeron conclusiones muy interesantes.
El ser humano no se conforma con nada y ve la felicidad como un fin. Ojalá aprendiéramos a disfrutar del camino en sí mismo, pues ese camino es en sí mismo la felicidad. Terminamos agotados de buscar la felicidad en lo que nos rodea. Os cuento un secreto; la tenemos dentro de nosotros mismos.
En la incandescencia de nuestras vidas pensamos que estaríamos mejor en otro lugar o con otra persona, cuando lo que no vemos realmente es que, estemos donde estemos o con quien estemos, somos los mismos con nuestra mochila. Y mucho depende de nosotros mismos.
Buscamos incesante, y a veces inconscientemente, amar y ser amados. Empecemos por nosotros mismos. Quiérete, mímate. Eres el más importante.
Las personas somos muy diferentes, pero en eso reside la riqueza de la sociedad, aunque algunas veces perdamos la confianza en el ser humano. Con razón.
En España nos gusta la fiesta más que chuparnos los dedos, que también.
Por ese último punto, los participantes se levantaron el domingo con ganas de tomar un Ibuprofeno y seguir celebrando.
Celebrando que todo había terminado, celebrando que volverían a sus vidas con todo lo que eso conllevaba y celebrando todo lo bueno que se llevaban de la experiencia. Incluidas las personas que habían conocido.
Iván y Berta tenían una sensación agridulce. De domingo, básicamente. Te lo pasas bien porque es fiesta, pero al día siguiente vuelve la rutina, el trabajo, las prisas, el estrés… Y no te apetece en absoluto.
En esa suerte de melancolía estaban ellos cuando llegó uno de los productores del programa.
—¿Qué tal chicos? —saludó tras congregar a todos en el gran salón.
—Bien —dijeron la mayoría a coro, en el que despuntó algún animado <<fenomenal>>.
—Me alegro. Bueno, pues hasta aquí. —Juntó las palmas de sus manos tras una palmada sonora—. Muchísimas gracias a todos. Ha sido una pasada.
—Ya te digo —corroboraron algunas sonriéndose.
—Os agradezco a todos y cada uno de vosotros vuestra valentía, vuestra generosidad. No es fácil ponerse en el punto de mira, no es fácil entregarte a un formato como este y exponerte a la opinión pública. Escucharemos de todo ahí fuera. ¡Estad preparados! La cadena comenzará a emitirlo en breve.
—¿Comenzará a emitirlo? —preguntó Berta extrañada—. ¿Cómo que comenzará?
—El programa se ha grabado entero, a falta de las entrevistas para las que os iremos citando. Ahora el equipo tendrá que organizar su lanzamiento y emisión.
—Pensaba que era en directo —bramó Iván, también descolocado.
—No, no —negó el hombre contrariado por si ese cambio de rumbo suponía un problema para los integrantes—. Únicamente se han emitido algunos avances. Por abrir boca, ya sabéis. Pero esto empieza ahora.  Lo podréis seguir en La Quinta.
—Vaya —Berta miró a Iván y susurró—, entonces Elena no sabía que tú y yo… —Y se escapó la típica sonrisa de cuando te das cuenta de que alguien a quien adoras no te ha sido desleal.
—¡No lo sabía! Por eso insistía… —Se alegró también Iván, cayendo en la cuenta.
—¿Insistía? —preguntó Berta abriendo los ojos.
Pero el productor interrumpió la respuesta que no llegó por parte de Iván.
—¡Aquí tenéis! —Portaba una caja fuerte que habían visto el primer día, abierta, para que todos recuperaran sus teléfonos móviles.
Casi todos se lanzaron a por ellos. Como si fuera un oasis en el desierto. Otros trataban de disimular sus ganas de cogerlo y alargaban la mano guardando la compostura. Otros hacían ver que podrían vivir dos semanas más sin él. Mentira. Berta e Iván cogieron los suyos a la vez, de hecho, cogieron el del otro por ser muy parecidos entre sí. Se los intercambiaron aprovechando el mínimo contacto para acariciarse los dedos.
—Y ahora, sí que sí —concluyó el productor—, la experiencia 180 ha terminado. Podéis recoger vuestro equipaje y salir de la casa —invitó.
Toda la sala estalló en un inmenso y envolvente aplauso. Vítores, silbidos, abrazos, brincos, brindis y agradecimientos varios.
Iván y Berta se despidieron del resto de compañeros y, juntos, fueron los últimos en ir a por sus respectivas maletas para marcharse.
Abandonaron la mansión de la mano, echando la vista atrás, viendo cómo el productor comprobaba que no quedaba nadie más en el interior de la casa.
Anduvieron agarrados por el camino empedrado que conducía a la verja exterior, camino que habían conocido por primera vez solos y que en ese momento recorrían juntos. También por primera vez.
Un sendero que marcaba el comienzo de una vida diferente. Una vida consciente.
¿Una vida juntos?
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Epílogo Iván

Iván se despidió de Berta nada más salir de la mansión. Un coche de la productora le estaba esperando.
Recorrió los kilómetros que le separaban de su casa leyendo los mensajes de su móvil.
Pasó rápidamente los de la familia. ¡Anda! Tenía un nuevo primito. También los de los amigos de toda la vida, compañeros de trabajo…  hasta llegar a él.
<<Berta es un ángel. Creo que deberías hacer algo al respecto>> sentenciaba Nuria, cada día más recuperada de su trastorno con la alimentación. Agradecida por que alguien le hubiera abierto los ojos.
Cuando iba a dejar el móvil a un lado, entró en el chat un nuevo mensaje. Ella.
<<Hola, guapo. ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la experiencia? Estoy deseando verte, que hablemos. Y que no hablemos… ya sabes>>.
Iván se revolvió en el asiento. En su cara se dibujó una mueca de disgusto. Sintió lástima por ella.
<<Hola, Cristina. Todo genial. La experiencia ha ido de maravilla. Tú y yo ya no tenemos nada de lo que hablar. Y respecto a lo de no hablar, ni hablamos. Ya sabes. He cambiado de vida y ya no formas parte de ella>>.
Se despidió. No quiso ser grosero, aunque la rabia se dejaba ver en sus palabras. Tampoco le salía ser más amable o excesivamente cortés y que la diplomacia dejara algún resquicio a una mala interpretación. Quiso ser tajante. Y lo fue.
Dejó el móvil, sin inmutarse cuando sonó el tono de otro wasap entrante y permaneció en silencio hasta que el coche estacionó junto a su fachada.
Fue raro. Se sintió un extraño en su propio barrio mientras sacaba el equipaje del maletero. Se despidió del conductor con amabilidad, y prisa, porque en esa carretera la doble fila estaba muy cotizada y ya les habían pitado un par de veces.
A salvo ya en la acera rebuscó las llaves en su mochila para entrar en el portal, pero…
No las encontraba.
No estaban.
Sacó un llavero que inmediatamente reconoció.
Berta. Había olvidado devolverle a la chica sus llaves y, por ende, recuperar las propias.
Llamó al timbre de Juani, quien se asomó a la ventana para confirmar que se trataba de Iván tras decirlo este por el interfono.
—Holaaaa, ¡estás muy delgado! —exclamó esta, desde las alturas, como único saludo.
—No tengo las llaves… —intentó explicar Iván—. ¡Abre, por favor!
—Eh... —dudó—. Sí, por supuesto —dijo y desapareció como una exhalación.
Un ruido. Puerta abierta. Iván entró. Subió el ascensor y, mientras se elevaba, en su estómago anidaban un montón de mariposas. Tenía muchas ganas de ver a su vecina, pero sobre todo a Otto.
Cuando llegó a su rellano, la puerta ya estaba abierta. Le extrañó que Otto no saliera disparado a jugar con él y darle la bienvenida.
Entró saludando al salón vacío. Una señora en bata y mullidita, lo vio desde el pasillo y salió corriendo a su encuentro. Iván se fundió en el abrazo de Juani. En sus brazos encontraba una serenidad y una paz que podrían gobernar el mundo. Era una mujer estupenda, especial y la quería como a una madre. La había echado mucho de menos.
—Oye, ¿y Otto? —preguntó después de varios segundos, deshaciéndose del abrazo de la gran mujer.
—Pues… Otto —titubeó nerviosa—. Ahora lo llamo. ¡Otto! —gritó, mirando hacia el pasillo de las habitaciones.
La cara de Iván era un poema. No salía nadie.
Hasta que salió. Y la cara de poema de él se convirtió en toda una antología.
—¿Cómo pensabas entrar en casa sin ellas? —preguntó una voz dulce, que salía de un rostro angelical, mientras una mano fina sostenía en alto sus llaves haciéndolas tintinear.
Otto salió disparado al encuentro de su dueño y amigo. Iván se agachó para recibirlo. El peludo le chupó la cara llenándolo de cariño y diciéndole en su idioma perruno lo mucho que lo había echado de menos.
Iván lo acarició y le colmó a él también de besos. Lo había extrañado muchísimo.
—Ven, bonito —llamó en un susurro Juani, palmeándose el muslo. Y Otto obedeció—. Buen chico —felicitó acariciándolo y llevándoselo a la cocina para darle un premio. Todo había salido a pedir de boca. Iván se había llevado una sorpresa mayúscula.
Se puso de pie y clavó los ojos en la mujer que tenía delante. No le extrañaba que Otto hubiera tardado en zafarse del abrazo de la chica. En sus brazos él también se quedaría, por lo menos, toda la vida.
—Berta, ¿qué haces aquí? —sonrió Iván.
—No podía irme sin despedirme de tus vecinas —rio.
—Gracias —dijo tomando las llaves de esa mano delicada y aprovechando para acariciarla—. ¿Cuándo te diste cuenta de que no las habíamos cambiado?
—Justo al salir de la villa. En el mismo momento en el que caí en la cuenta de que no tenía tu número de teléfono —sonrió.
—Pues no sabes lo que me alegro de verte.
Y la acercó a su cuerpo para besarla. Luego ya cambiarían las llaves y los teléfonos. Lo primero era lo primero. Y saborear sus labios se había convertido en una auténtica prioridad.
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Epílogo Berta

Berta estaba nerviosa. Había pasado el día con Iván, pero no podía demorar más su regreso a casa. Debía afrontar su conversación con Elena cuanto antes.
Se tomó unos segundos antes de meter la llave en la cerradura, se apoyó en la puerta como para sentir la vibración de su casa. La música se escuchaba a través del umbral.
Sonrió. Había vuelto al hogar. No distinguía las voces, pero sí barullo. Un rico barullo, agradable, del que enseguida quiso ser partícipe.
Entró. Dejó la maleta en el vestíbulo y oteó el espacio. No había nadie en el salón, pero era precisamente de ahí de donde emanaba la música. Se acercó a su vieja cadena musical. Acarició con sus dedos nostálgicos el espacio de arriba para los vinilos; joyas que tanto les gustaba reproducir.
Pensó en detener la música, así sus amigas correrían al salón a ver qué había pasado y se lanzaría a abrazarlas. Pero no lo hizo. Quiso alargar la sorpresa. No les había avisado, ni siquiera con un guarri wasap en el coche, de que todo había terminado.
Y había tenido tiempo. Mucho. Pero lo dedicó a leer los cientos de mensajes con los que Elena y Sofía continuaron alimentando su grupo de Las
Másqueperras, aun a sabiendas de que ella los leería todos de golpe al salir del programa, es decir, en ese preciso momento. Se rio con ellos. Con ellas. Estaban ahí, en su plena esencia en esa extensa conversación, comentando lo absurdo de la vida, exagerando sus sentimientos sin pundonor, ridiculizando lo trivial y relativizando lo importante. Estaban haciendo a Berta participar de esas semanas sin ellas.
Se dirigió a la cocina, respiró hondo antes de entrar y ahí estaban. Se quedó paralizada unos segundos. Por un momento se creyó una intrusa en la casa y en la relación de amistad que tenían esas dos chicas, que cocinaban de forma rutinaria mientras meneaban el trasero al son de la música.
Sofía se giró como si hubiera sentido su presencia. Y pegó un grito de alegría que sobresaltó a Elena.
—Pero ¿cuándo has llegado? —exclamó—. ¡No te hemos oído! –Y miró a Elena para que confirmara que ella tampoco había escuchado su llegada.
—Desde luego, con la música tan alta pueden desvalijarnos el piso que ni nos enteramos. —Elena sonrió.
—¿Vais a venir ya a darme un abrazo? —pidió Berta, extendiendo sus brazos en forma de cruz.
Las chicas corrieron hacia ella y se fundieron en ese necesario abrazo. La habían echado muchísimo de menos y, por fin, estaban juntas de nuevo. Después de unos segundos de reconfortante liberación de oxitocina, se dirigieron al salón. Mientras la cena se enfriaba un poco tenían un rato para charlar.
Apagaron la música y Sofía, consciente de que Elena necesitaba unos minutos a solas con la recién llegada, se retiró al servicio.
—El deber me llama —dijo con ironía ante las risas de las otras dos.
Elena y Berta se acomodaron en el mismo sofá una frente a la otra. Sabían que cuando Sofía tenía aguas mayores, disponían del tiempo necesario por lo menos para resolver un conflicto mundial.
—¿Qué tal ha ido la experiencia? —preguntó tímida Elena.
—Bien, muy bien —contestó Berta algo aséptica—. La mansión era una auténtica pasada. No te puedes imaginar. Tenía hasta un gimnasio y piscina climatizada.
—Guau…
—Sí, sí y la gente, cada uno de su padre y de su madre… Más vale que tuve suerte con mi pareja —soltó sin paños calientes.
—Iván —dijo Elena cabizbaja.
—Sí, Iván. —Berta sonrió involuntariamente con solo escuchar ese nombre.
—Me gustaba —confesó Elena con un mohín—. Te juro que te amé por meterme a ese tío en casa.
—Estás loca —negó Berta divertida.
—Por un momento pensé que yo a él también le gustaba —declaró sonrojada—. Está claro que me equivoqué.
—Seguro que no. Gustarías a cualquiera en su sano juicio. Y si encima te ve con estos pijamas tan sexis —bromeó, aludiendo al atuendo desaliñado de su amiga.
—Serás boba… —rio.
—Le atraías mucho —dijo Berta—. Me lo dijo. Pero es verdad que nosotros tuvimos una conexión muy especial conforme nos fuimos conociendo y…
—Pasó lo que tenía que pasar —sonrió Elena—. Solo quiero que sepas que yo no sabía que os habíais liado.
—Lo sé —confirmó Berta para la tranquilidad de su amiga.
—Lo hice porque me gustaba y sí que te quiero pedir disculpas porque no supe parar a tiempo. Iván me dijo lo que había entre vosotros y aun así es verdad que volví a buscar mi oportunidad. Después me sentí fatal, pero a mí también me gustaba —añadió haciendo un puchero infantil.
—Tranquila —murmuró Berta, alargando el brazo para acariciar el de su amiga. Había leído muchísimos mensajes en los que Elena se explicaba con el corazón abierto y estaba conmovida.
—Por una vez pensaba que alguien me había elegido a mí —confesó con las lágrimas ya en sus preciosos ojos—. Fui una ilusa.
—No digas eso, te elegiría cualquier persona en sus cabales —reconfortó su amiga con sinceridad—. Eres un bombón.
—Cualquier persona que no te elija a ti —añadió Elena, compungida.
—Lo siento, no sé qué decir. —Berta intentó hacer memoria y recordó no haberle robado ningún novio o pretendiente. Que supiera.
—Nada, de verdad. —Elena sorbió los mocos—. Si estoy feliz por ti. —Sonrió en una leve mueca y tomó a su amiga de las manos.
Berta conectó con ella y sus sentimientos. Desconocía esa sensación de Elena y se odiaba por hacerle sentir así. Se le escaparon a ella también las lágrimas.
Nunca pensó en todo lo que le estaba confesando. ¿Tenía envidia de ella? En cierta manera, sí. La idolatraba. Deseaba lo que Berta había logrado y a veces eso le hacía sentir mal. Pero jamás se lo manifestó ni demostró. Qué duro sentirse a la sombra de una persona a la que admiras y quieres. Elena era un diez. Qué tendría que envidiar de ella. Sin embargo, Berta validó los sentimientos de su amiga, y el saberse la causa de algunos de sus desvelos la hirió.
Berta veía en Elena a una mujer preciosa, divertida, generosa, un poco nini eso sí, pero un ser que desprendía tantas cosas bonitas que era imposible no quererla. Tarde o temprano aparecería ese alguien maravilloso que supiera apreciarla. 
—No llores —pidió Elena entre sollozos—. Por favor, no es lo que pretendía.
—Ya no puedo parar —gimoteó Berta, haciendo reír a Elena—. Lo siento.
—Y yo…
—Pero bueno, pero bueno… ¿Qué pasa aquí? —gritó Sofía, irrumpiendo en el salón—. ¿Dónde está el muerto? —insistió haciendo alusión a las famosas plañideras.
—Lo será Iván como no cuide de BB ¿verdad? —pronunció Elena emocionada.
—Verdad, eso sí —sentenció Sofía, sentándose junto a sus mejores amigas, feliz de que hubieran podido aclarar las cosas.
—Gracias, chicas. —Berta abrió ambos brazos para cubrir a las dos personas más importantes de su vida—. Os quiero.
—Nosotras a ti también —respondió sincera Elena.
—Hablando de querer… —interrumpió Sofía— ¿Le quieres?
—¿A Iván?
—A mi padre… —ironizó Sofía.
—Es un poco pronto —justificó Berta.
—Son las nueve —añadió Elena.
—Nos estamos conociendo todavía —siguió Berta.
—Hora ideal para empezar a cenar —apuntó Sofía esta vez—. ¿Le invitamos?
—¿A Iván? —preguntó Berta.
—A mi padre —rio Sofía.
—Llámalo, arranquemos la tirita cuanto antes —secundó Elena.
—No —negó Berta chistando con la boca—, de eso nada. La arrancaremos mañana. Esta noche es para nosotras.
Y se levantó junto a sus Másqueperras para ir a la cocina a por la cena. Necesitaban bien de munición para una noche de ponerse al día.
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